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   El que ahorra la verga, odia a su hijo; mas quien lo ama aplica pronto el castigo. (13:24) 
 
   Castiga a tu hijo, porque existe esperanza; y que no te ablande su dolor. (19:18) 
 
   La necedad está ligada al corazón del muchacho; la verga de la corrección la alejará de él. (22:15) 
 
   No retraigas del muchacho la corrección; si lo golpeas con la verga, no morirá. (23:13) 
 
   De "Los Proverbios" del sabio Salomón. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 0 - En el que se introduce lo que ha de seguir
 
   Bienvenida, quienquiera que tú seas, al círculo de la domi sumisión tomada como un juego. Tú, la que para empezar aspira a dominar tan sólo a los varones; si tal exclusividad es posible; aunque más tarde, una vez tomado el gusto a la cosa y si le viene bien dada, amplíe la dominación a todos los demás seres del mundo, tanto animados como inanimados. Pocos serán los que desconozcan el refrán Comer y rascar, todo es empezar. Pues bien, cambiándolo un poco y poniendo dominar donde se pone rascar, bien se pudiera decir: Comer y dominar, todo es empezar.
 
   No creáis que me lo invento, y para reforzar la explicación citaré a una joven bien parecida a la que sus muchas amistades y conocidos  llamaban Felicidad. Al parecer fue ejemplo notable de lo que digo, pues seductora y deportista ella, a los veinte años apenas cumplidos las autoridades de una escuela pública le encomendaron la Educación Física de los alumnos y ella descubrió muy pronto que entre sus deberes estaba el de azotar a los más rebeldes e indisciplinados, que se empeñaban en desobedecerla y se le subían a las barbas, si tal cosa corrientemente aplicada a los varones se puede ampliar y decir de una mujer barbilampiña; se dio cuenta pues de que cuando lo hacía disfrutaba un montón y literalmente se corría de gusto; de modo que puso anuncios en los periódicos y se ofreció como azotadora profesional para acabar dando dolorosas palmadas en el desnudo culo a todo el que solicitaba sus servicios y quería pagar por recibirlos.
 
   Mas yo, oh mujer, de ninguna manera pretendo enseñarte las aberrantes prácticas del perverso sado masoquismo, propias tan sólo de caracteres desviados que necesitan corrección.
 
   Según las fuentes y por si aún no lo sabes, se dice persona sádica a la que siente placer torturando a otros, tratándolos cruelmente, causándoles sufrimiento y  viendo en sus semblantes el dolor.
 
   Y masoquista aquella otra que en cambio lo siente cuando se deja dar por el culo; es decir, cuando alguien abusa de ella, la domina, la maltrata, ya sea de obra o de palabra, la humilla y le causa dolor.
 
   A primera vista el que alguien se corra, es decir, sienta el placer asociado por lo general con las actividades sexuales ordinarias cuando lo está pasando mal o cuando se lo está haciendo pasar mal a otro parece chocante. Pero tal cosa sucede, según los entendidos.
 
   En general, los que se divierten con las prácticas de la domi sumisión son gente normal; tan normal como la otra, es decir, tan desquiciada como ella; de la que se diferencian tan sólo en que se han dado cuenta de que disfrutan desempeñando los papeles del amo o del esclavo y se entregan a ello sin dejar que se lo impida escrúpulos ridículos.
 
   Aquí entre nosotros, ¿quién no gustaría de disponer a voluntad de algún esclavo, siempre sumiso, disponible siempre y sin cesar atento a lo que su amo desea y necesita?
 
   Que, según alguien me ha contado, un jefe de máquinas de un barco pesquero en caladeros internacionales vive a su gusto en Mozambique, servido y adorado por seis o siete negras más o menos cachondas y en la flor de la edad, tan complacientes ellas, en tanto que la mujer legítima que se ha quedado sola en estas latitudes más septentrionales está siempre de malhumor y odia y aborrece a sus hijos que no hacen más que incordiarla y sacarla de quicio. ¡Qué diferencia!
 
   Mejor no sigo con la fantasía.
 
   Y aquí se trata de pasarlo bien sexualmente; no del servicio doméstico corriente.
 
   A los que entran en el círculo tal vez infernal de la domi sumisión, las actividades sexuales más corrientes ya no los estimulan; al contrario, están hartos de ellas y se aburren, de modo que ahora necesitan algo que los ponga a cien y para ello recurren al sufrimiento placentero, jugando y sin pasarse. 
 
   En esta diversión se distingue muchos grados. Cuando domina la mujer y el varón se deja dominar, esos niveles van desde aquel del doméstico marido que simplemente y quizá también por pura pereza deja en manos de la esposa las riendas del hogar que por tradición le corresponden a él, pasando por aquel del otro que ya medio adiestrado se complace en encargarse de los trabajos de ella, llamados de la casa, hasta el de quien busca activamente que ella lo azote, lo humille, lo ate y sujete y en cierto grado lo maltrate.
 
   Como lo hacía ya la santa mamá cuando él era niño. 
 
   Han publicado los periódicos que en Alemania una elevada proporción de las esposas azota a su marido; y que él se deja azotar de buen grado, sobra decirlo. De ser verdad la noticia, en esta nuestra sociedad adelantada del siglo XXI abundan los perversos. Que no consideran perversión sus condenadas prácticas. Pero como ya he dicho, el número de majaras es poco menos que infinito. Como dicen que dice la santa Biblia. Palabra de Dios, en opinión de los creyentes.
 
   También en mayor o menor proporción, todos nosotros, los que vivimos en esta sociedad, presentamos por turno ambas facetas; unas veces dominamos nosotros; otras, dejamos que alguien nos domine. No penséis, oh vosotras, a las que dirijo este libro, que en este juego de la domi sumisión hay siempre uno que con alambre de púas azota sin cansarse al compañero y lo hace sangrar como becerro degollado y otro que se deja hacer como si fuera un nazareno. Hay modos más sutiles de mandar y obedecer y en los que sin intervenir ni una gota de sangre, el gusto que se siente es igualmente intenso.
 
   A estas prácticas de dominar el uno y dejarse dominar el otro, se pueden dedicar los dos casados por la santa madre iglesia de toda la vida; los dos de una pareja informal no bendecida, dos que son tan sólo amigos corrientes y la gente que viéndolo como una actividad más del sector terciario, el sector de los bienes y servicios,  lo hace a cambio de dinero y como profesión remunerada, con lo cual contribuye a bajar las cifras de paro y aumentar el PIB -producto interior bruto- de la gloriosa nación, que por ello le queda bien reconocida.
 
   La casi totalidad de estas parejas de dominantes y dominados no está loca de atar; no son carne de psiquiátrico. Puesto que hacen lo suyo en el sagrado de sus domicilios, tras puertas blindadas y en el mejor de los casos muros lo bastante gruesos como para que no se oiga los chasquidos de los látigos ni los gemidos de las víctimas, se lo da por asumido y descontado. ¿Hay alguien que se oponga abiertamente y convencido a los maridos que pegan a la esposa? ¿A las esposas que se niegan a satisfacer sexualmente a sus maridos si no aportan más bienes gananciales? ¿A las madres que una y otra vez insultan y castigan a sus hijos? ¿Al padre que los castra si varones?
 
   La mayor parte de los que se dan a tales prácticas son jefes de algo, maestros de escuela, curas que colgaron los hábitos, encargados de sección, capataces de obra, o simplemente madres y padres de sus descendientes.
 
   Unos son progenitores, todos son autoridades, que hartos de mandar sobre los otros por el papel que les ha tocado en suerte, gustan para variar de que alguien los domine a ellos aunque sólo sea por una hora a la semana. 
 
   También sale esta gente de hogares en que los padres castraban a placer a todo el que hallaban a su alcance, o de colegios en que la severidad era la norma y se educaba a los educandos de acuerdo con los métodos que tanto recomendaba el pedagogo Schreber, al que Freud trató de enderezar y amansar. Y sale también de las iglesias, en que un dios de hierro y fuego castigaba con infiernos ardientes y eternos a los desobedientes. 
 
   Seas quien seas, oh tú, el que me estás leyendo, procura disfrutar de todo ello. 
 
   Aquí no queda dicho acerca de la domi sumisión todo lo que se podría decir; tú, oh dominante en ciernes, ya seas hombre o mujer,  podrás improvisar sobre las ideas que te apunto y dejar libremente correr la fantasía; te prometo que practicando lo que indico aquí gustarás de sensaciones placenteras desconocidas hasta el momento y mucho más comunes de lo que al profano pudiera parecer a simple vista. Ante los ojos se te abre un mundo nuevo; no te pases en él, no exageres, y conocerás en gustos y excitaciones sexuales aspectos con los que antes ni siquiera hubieras osado soñar. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   Mienne est la secrète entrée qui ouvre sur la porte de la jeunesse, et mienne est la coupe du chemin de la vie... Je suis la gracieuse Déesse qui donne le cadeau de la joie au cœur de l'homme... Je suis la Mère de toute chose vivante et mon amour se déverse sur la Terre...
 
   Aussi fais appel à ton âme; lève-toi et viens vers moi; car je suis l'âme de la nature, qui donne la vie à l'univers. De moi, toutes choses procèdent, et vers moi toutes choses doivent revenir... Que mon adoration soit au cœur de ce qui réjouit; car regarde, mes rites sont tous actes d'amour et de plaisir… 
 
   Elle apportera les bourgeons du printemps et le rire parmi les fleurs.
 
   La Diosa Madre del Asia menor
 
   


 
   
 
  

Introducción
 
   Entre nosotros, los que a finales del segundo milenio después de J.C. vivimos del lado llamado el Occidente, en su mayor parte los dos de una pareja no se aman mutuamente; sólo se dominan, también mutuamente. 
 
   Por supuesto, si uno cree que entre nosotros, tales como somos, aún es posible amarse mutuamente una vez emparejados, lo que acabo de decir escandaliza. Sin embargo, dado el modo de ser de esta cultura, tal vez la única manera de relación posible en nuestras parejas sea la domi sumisión.
 
   ¿Quién ha de saberlo con certeza, cuando en torno sólo se ve relaciones de uno que manda y otro que obedece? 
 
   En la pareja nuestra, quizá alternadamente, cada uno trata de dominar al otro; tal es la pauta.
 
   Pero ¿quién domina a quién en mayor grado?
 
   En el entorno mío, solía ganar el varón con mucho. Abiertamente al menos; porque en la intimidad los casos son particulares. Y siempre que por dominar se entienda sólo el golpear y dar palizas. Los hombres rompen huesos de mujeres; casi nada se dice de las mujeres que por ventura se los rompen a los hombres.
 
   Alguna habrá, sin duda; aunque sólo sea por dejar quedar en buen lugar las estadísticas; y porque siga valiendo el cálculo de las probabilidades.
 
   Tiene que haber gente para todo, como comentó el torero de la fábula cuando le dijeron que Einstein había propuesto la teoría de la Relatividad.
 
   Pero a veces pienso que toda la furia y el ruido, los gritos, los insultos, las palizas y los golpes, que suelen ser el pan de cada día de todo matrimonio bien avenido y atributo corriente del varón, esconden muy profundas en él la impotencia y la desesperación. 
 
   Mas de momento sigamos suponiendo que manda el varón. 
 
   En teoría, aquí los roles solían ser los convenidos de antemano por el grupo. Él había de ser el dominante; la sometida, ella.
 
   Se guardaba las formas. Aparentemente era lo que ocurría; antes de que llegara el feminismo corrompido, que algunos llaman machismo femenino.
 
   Ya desde las primeras de cambio, aquí la hembra solía rebajarse. Como en el cine americano de los años cincuenta; en que por norma siempre se representaba a la mujer más baja que el varón; y cuando Alan Ladd, aquel hombre retaco, y Katherine Hepburn, aquel flaco espantajo, actuaban juntos, él calzaba topolinos, zapatos de plataforma, para ponerlo a la altura de ella; o se los fotografiaba de manera que nunca se les viera los respectivos pies.
 
   ¡Menudo trabajo!
 
   Volviendo a nuestras tierras, pocos lugares habrá habido en los que tanto como aquí se haya maltratado ella, de palabra al menos, y puede que también de obra. Antes de que el varón abriese la tal vez desdentada boca, ya la hembra había sostenido que era fea y repulsiva, incapaz de cualquier cosa y que no valía para nada. Ella era incapaz de aprender Matemáticas; ella era incapaz de ser modelo; a ella ¿quién la iba a querer? Si un hombre desconocido la abordaba, ¿qué estaría tramando? Y así por el estilo. 
 
   Aquí la hembra no solía imaginar que ella pudiera atraer a nadie. Y puede que muchas no lo sigan concibiendo aún. Si un varón se le acercaba en busca de placer, ella se hacía la sorprendida y lo miraba con desconfianza. Esperaba que el macho fuese a violarla; y él lo hacía, por ignorancia y por costumbre, sin ver en ella a un ser humano como él, con las mismas necesidades e inseguridad, despreciándola como hembra y burlándose de ella por desear menos brutalidad y más delicadeza. Ella daba por descontado que él quisiera solamente dominarla; nada de pasar juntos un buen rato; nada de disfrute. Y puede que para no decepcionarlo, le salía al paso antes de que él abriese la boca. Hablaba mal de sí misma, de su cuerpo, de su sexo. Mucho se denigraban antes las mujeres de esta tierra. Estaban tan acostumbradas a las relaciones de dominación, que no parecían comprender que alguien se les pudiera acercar pidiendo amor; y si aun lo comprendían, tampoco sabían en qué consiste amar. El único trato que habían recibido del varón, el único que habían contemplado en el que algunos llaman dulce hogar, era la violación. Nadie las amaba; ni ellas amaban a nadie.
 
   ¿Han cambiado hoy las cosas?
 
   El varón quería montar a la mujer; no quería amarla.
 
   El autor de The Joy of love, un prestigioso psicoterapeuta, afirma categórico en sus libros que el varón occidental tiene que despreciar a la mujer para poder montarla; para que se le ponga dura, erecta y tiesa. Si no la golpea, humilla y maltrata, este varón no se excita.
 
   Ahí queda dicho.
 
   ¡Lugar de perversiones! ¡Cultura perversa!
 
   Al menos  en este entorno limitado nuestras mujeres procuraban pasar desapercibidas, incluso hacerse indeseables. Se vestían mal y de cualquier manera, se negaban a poner de relieve lo que tal vez las favorecía, jamás se mostraban seductoras, se desgarraban unas a otras con uñas y dientes en exhibiciones de sadismo sorprendentes a las que llamaban sinceridad, y en general –al menos en la apariencia- mostraban tal pavor a imponerse a los hombres y darse a valer que no podía uno menos que preguntarse extrañado:
 
   ¡Pero, bueno! ¿Qué está pasando aquí?
 
   En nuestra sociedad, en nuestra cultura, en nuestra manera de organizarnos los occidentales, las relaciones de dominio y sumisión predominan con mucho sobre las amorosas aun las más leves. No hay persona, sea cual sea su categoría, que no anhele mandar. Mandar en algo, mandar en alguien. Mandar en los niños, mandar en un perro, mandar en sí mismo incluso: el caso es mandar en quien sea.
 
   ¿Es tanta la impotencia que se siente, ante todo, ante la vida, que el deseo de mandar en algo llegue a convertirse en apasionada perversión?
 
   El dominio autoritario no es poder. Sólo es poder la capacidad de crear.
 
   He leído que allá por los pasados siglos medievales un individuo capturó a otro y lo tuvo 12 años encerrado en una jaula colgada de las almenas de alguna fortaleza. 
 
   Pasado el tiempo cambiaron las tornas. El preso fue puesto en libertad; el que fuera captor fue capturado y el primero le pagó en su misma moneda: lo encerró en la misma jaula.
 
   El otro no aguantó aquel tormento; antes de un año había muerto.
 
   Era débil, y su crueldad primera sólo envidia y sentimiento de impotencia.
 
   Aquí se suele ver el mundo, la vida, como una alternativa: o eres yunque o eres martillo.
 
   No, amigos, no; hay una tercera vía. Ni una cosa, ni la otra. Ni dominantes ni dominados. Hay el amor, que no tiene nada que ver con sado-masoquismos.
 
   Y cuando hay amor, nadie manda; nadie es mandado.
 
   Se puede amar. Los humanos podemos amarnos mutuamente.
 
   Mas no me digáis, como Clitofonte le decía a Sócrates en uno de los Diálogos de Platón, que todo se me vuelve hablar de la virtud y ensalzarla; sin que me apresure a decir cómo hay que hacer para ser virtuoso, los pasos que hay que dar, los ejercicios de adiestramiento en lo que queremos termine siendo la actitud.
 
   Ciertamente se alaba la virtud y no se la practica.
 
   Pero es mejor no tratar de enseñarla con palabras. Sólo se la enseñará con actos. Si mis actos son buenos, enseñaré con mi conducta mejor que de cualquiera otra manera lo que haya que enseñar. Porque si el que predica la virtud no se comporta virtuosamente ¿cómo enseñará a hacer lo que él no hace? Y si se comporta, sobrarán las palabras y bastará con observarlo en silencio.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 1  De como harás, oh mujer que quiere ser dominadora, para encontrar a un varón que se deje dominar
 
    
 
   Lo mejor de todo fuera algún tipo de publicidad: Soy una mujer que quiere dominar; preferentemente a los varones. Busco a alguno que quiera ser dominado.
 
   Pero de ordinario ni el que aspira a dominar se franquea de ese modo, ni el que quiere verse dominado lo admite francamente. Uno prefiere echar con disimulo el anzuelo; el otro, morderlo sin tener que avergonzarse. 
 
   Para ello, para preparar el cebo, el primero, el dominador, ha de componerse y arreglarse de manera que su imagen atraiga al que quiera ser dominado y la contemple. En ella, en esa imagen, ha de haber algún elemento que despierte en el otro el deseo profundo de sumisión de que todos padecemos. Por ejemplo, muchos machos se excitan sexualmente cuando ven a una mujer en relucientes botas a lo nazi y pantalones caqui de montar. Y si aún por encima esa mujer se da en ellas golpecitos con una deliciosa fusta, el placer ya resulta arrollador. 
 
    ¡Oye! ¡Que voy de macho por la vida! ¿Quieres reconocer mi poderío?  Dice un aprendiz de prepotente.
 
    A las mujeres me las follo a todas. ¿Y tú? ¿Puedes decir otro tanto?  Se pavonea otro mandón.
 
   Y el sumiso se calla intimidado.
 
   La mujer que aspire a dominar a los varones procurará llamarles la atención hacia el cuerpo de ella, el cuerpo sin la cara; y como no es costumbre enmascararla, que llamaría demasiado la atención, la ocultará indirectamente, a saber, poniéndola mala si el otro la mira, echando rayos por los ojos si éste se atreve a levantar los suyos, rehusando embellecerse y maquillarse y dejándose brotar a voluntad granos, sarpullidos y repugnancias varias; dejándose crecer en la cara bigote y barba masculina, como hizo una santa antigua portuguesa a la que disgustaba el matrimonio y pretendía de ese modo ahuyentar al que la perseguía; y en general mediante cualquier otro medio que sugiera la imaginación. Lo que importa es prohibirles claramente el propio rostro. 
 
   Ya veis como en la tele lo hacen policías y chulitos; y en la vida corriente los que gustan de ejercer autoridad sobre los otros: poniéndose gafas de cristales oscuros, a poder ser de los de espejo, para que si te atreves a levantar la vista y mirarlos a la cara no veas otra cosa que a ti mismo y nunca sepas lleno de miedo qué maligna intención te puede estar acechando detrás.
 
   También has de negarte,  oh mujer dominadora  y por el tiempo que te pete, a dar tu nombre y dirección al futuro dominado. Para empezar has de adoptar como rutina el negarle cualquier cosa que te pida, y ya desde el primer momento dejar bien claro quién a partir de ahí será el que mande y quién el que obedezca.
 
   Recién casada y para reforzar su autoridad intimidando a su pareja, una amiga mía estrelló contra el suelo un valioso plato de porcelana de Sargadelos. Como en el conocido cuento del conde Lucanor que nos hacían leer en el Bachillerato. Sin embargo el gesto no le valió de nada, porque él las vio venir y con la mayor desenvoltura la imitó lanzando violentamente al suelo de la cocina el recipiente, asimismo de loza, en el que ella recogía los aceites usados.
 
   En esa ocasión a ella le había salido el tiro por la culata, como vulgarmente se dice.
 
   No hay poder como el de un no. Conozco a una hembra que consiguió cazar a un soltero medianamente acomodado diciéndole una y otra vez en todos los tonos del vocabulario que jamás se casaría con él. Hoy son mujer y marido y ella lo arrastra tras de sí siempre que visita a sus amistades y no se cansa de dejarlo quedar mal ante los desconocidos.
 
   Se ve que a él le iba la marcha. Infelizmente.
 
   Si el futuro dominado acepta tus avances, oh mujer dominadora, respondiendo a tu anuncio y a tu vez tú has de escribirle, serás todo lo concisa y breve que te sea posible. Nada de abandonarte en cartas de páginas y páginas en que te dejes ir a tu sabor. Qué él no llegue ni siquiera a sospechar que eres tú la interesada en la relación. Al contrario, te has de hacer la remolona y la difícil. De lo contrario lo acostumbrarías mal y ya no conseguirías que llegase a sentir por ti el respeto temeroso que se debe a un buen dominador. Y en caso de que tengas que fijar con él alguna cita, te limitarás a decirle donde ha de encontrarte y a qué hora.
 
   Recuerda a la Monja Portuguesa; la de las Cartas famosas; nunca dominó a su cachirulo, alférez de los Tercios.
 
   Quizá por eso aún hoy la recordamos. Y no por el valor literario de sus escritos.
 
   Si el aspirante a dominado quiere ganarte dándote dinero ya a las primeras de cambio, será mejor que lo rechaces; de esa manera quedarás bien a bajo coste; aunque también puedes no negarte y aceptarlo. Pero señala siempre claramente que antes de dar nada de ti, aunque no vayas a dar otra cosa que mediocre compañía, simpatizante oído sordo o atención fingida, quieres recibir algo de él y se lo exiges. Por ejemplo, darás por sentado que a cambio de tan míseros dones el aspirante a siervo te invitará a cenar o a un espectáculo. Y sostendrás entonces firmemente y sin jamás enrojecer avergonzada, que se trata aquí de demostrar como se debe el debido afecto, y no de la exigencia de algún tipo de pago.
 
   Una ambiciosa periodista abandonó sin explicaciones a un autor literario en sus comienzos cuando él le dijo claramente que no tenía coche ni intención de comprarse uno.
 
   Y a diario se lo hace en las barras americanas: si quieres que la conejita del Playboy te escuche y te sonría, y hasta que te deje meter lo tuyo duro en lo suyo frío o caliente, has de empezar velis nolis, tanto si quieres como si no quieres, consumiendo en abundancia odiosos brebajes nefastos para el hígado. Y nadie te dirá que la muchacha esté practicando contigo y con descaro la domi sumisión; sino que se está ganando honradamente la vida.
 
   Hay que guardar las formas. No importa la verdad, sino que el otro se trague la mentira.
 
   El fin justifica los medios, se dice que dijo con aplomo un jesuita.
 
   Y hasta el momento nadie le ha llevado la contraria.
 
   Tú reclamas un tributo,  oh, dominadora; no pones una tarifa: de eso se trata. El complaciente siervo ha de ofrecerte flores, bombones, licores, pechos o gabelas; la complaciente sierva, si él domina, corbatas, camisas de seda, o coches descapotables; lo que sea, siempre que el dominador consienta en amar al dominado dominándolo.
 
   Allá en Barcelona y en tiempos ya idos hace mucho, un chulo de putas se pavoneaba ante nosotros diciéndonos que su “protegida” estaba ahorrando para regalarle un descapotable. Porque ella “lo amaba”.
 
   La mujer que aspire a ir de dominante por la vida, nunca dará nada; recibirá tan sólo; no será la primera en dar lo que quiera que sea. En último término y si para retener lo conseguido hasta el momento no le queda otro remedio, dará después, y sólo como pago de algo, pues tendrá a gala, aunque sólo sea de boquilla, pagar siempre y no quedar en deuda nunca; de nadie se reconocerá deudora.
 
    Yo no te debo nada: a menudo ha de decir al dominado aquel que lo domine.
 
   Ordenarás al otro que se arregle, oh dominador en ciernes: que use desodorante, lociones diversas, perfumes, laca de uñas, ropa de buen corte y atractiva, etc. Declararás sin dejar lugar a duda alguna, que no lo querrás si no se presenta ante ti compuesto y arreglado.
 
   Lo importante es que pongas condiciones al trato contigo; al amor dudoso que ofreces insidiosa; y obligar al dominado a que lo acepte. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 2  De como conseguir, oh varón, que una hembra se preste a dominarte
 
   A la mayoría de las mujeres les gustaría dominar a sus hombres. A la mayoría de los hombres les gustaría dominar a sus mujeres. Y hay hombres y mujeres a los que les gustaría que su pareja los dominase.
 
   Si perteneces a la categoría de los varones que se dejarían someter de buena gana por una hembra, habrás de aproximarte lentamente y con cuidado a la meta de tu anhelo. Por ejemplo, apostarás con tu mujer algo que sepas que no podrás ganar; y pondrás por condición que el perdedor  -en este caso, tú-  se encargará durante una semana de las tareas de las que se suele ocupar aquel que gane, en este caso, ella. Si pierde el hombre, se encargará de las tareas domésticas que se supone odia la mujer. Si pierde la mujer, hará lo que más aborrezca hacer el hombre; por ejemplo, pedir aumento de sueldo al jefe en la oficina. 
 
   Disminúyete, oh siervo sumiso que aspiras a someterte a tu pareja; rebájate cada vez más frente al otro; frente a aquel por quien quieres verte dominado. Muy pronto se dará cuenta de que lo obedeces con gusto; y disfrutará sintiéndose tan poderoso y fuerte.
 
   Escríbele  a aquella de la que quieres ser esclavo  una carta honrada y franca en la que te describirás sin omitir detalle, en especial le hablarás de tus defectos y de qué cosas te avergüenzas; y expondrás en ella con toda claridad lo que deseas de tu futura ama, y hasta donde estás dispuesto a llegar en tu sometimiento. Dile cuándo estarás a su disposición. No le digas que esperas te llame o te conteste: no lo hará, si es fiel a su papel dominador. Le dirás que estás localizable en tal o cual teléfono y le rogarás humildemente que te llame.
 
   Probablemente la dominadora te instruirá acerca de como ponerte en contacto con ella; no dejes de hacerlo exactamente como se te dice.
 
   A menudo la dominadora consentirá en sustituir unos por otros aquellos actos en que has de servirla y que espera de ti. En lugar de que le entregues dinero, te permitirá hacer otras cosas, como por ejemplo trabajos en su casa, pequeñas reparaciones, limpiar sus aposentos, hacer recados, etc. Una señora amiga mía pidió a su dominado, por no decir que se lo exigió poniendo mala cara, que le viniese a armar el mueble de una librería desmontable que se acababa de comprar, dando como excusa que ella era muy torpe en cuanto a los trabajos manuales. Él la complació sin rechistar.
 
   Si os ponéis de acuerdo, ella te dará hora y dirección para encontraros. Has de ser puntual; la mayoría de los dominadores castigará severamente los retrasos de los dominados. Si algo te impide estar a la hora, no dejes de llamar para advertirlo; el tiempo de tu dominadora es oro puro, y aprovechará para otra cosa el que había de emplear contigo.
 
   Preséntate limpio y aseado. Tú lo esperas de ella; que se arregle, que parezca toda una señora, una princesa adorable. Probablemente cuando llames a su puerta te sentirás destrozado por los nervios y tendrás seca la garganta. Si no es así, ella es novata y no sabe aún dominar, pues no te habrá preparado psicológicamente para la entrevista como hubiera convenido.
 
   No esperes que la dominadora te trate humanamente. Si lo hace, no estará desempeñando su papel como se debe. Tú estás allí para pertenecerle en cuerpo y alma durante el tiempo acordado. El placer es todo suyo, no tuyo. La dominadora te quiere para satisfacerse ella, no para complacerte a ti.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 3  De cómo la dominadora empezará una sesión de dominación
 
   Se dominará con éxito si se prepara a conciencia el escenario de la actuación. 
 
   Se domina principalmente a través de la imaginación. Si se trata de parejas, antes que nada uno espera del otro que se lo satisfaga sexualmente. Se lo complacerá, pero de maneras desviadas, no las que la naturaleza ha previsto. 
 
   En la dominación, son conceptos y palabras claves los siguientes:
 
   La frustración. Has de mostrarte seductora, oh mujer que vas para futura señora y ama. Con la apariencia y la conducta harás que el despreciable macho te desee locamente. Muéstrate atrozmente sensual, enloquécelo rozándote con él, echándole al oído el cálido y perfumado aliento, metiéndole en la oreja la puntiaguda lengua, hablándole con la voz más sugerente y prometedora; pero nunca le permitas que te toque. La clave está en convencerlo de que jamás consigue lo que quiere.
 
   La humillación. Ordénale que te chupe los dedos de los pies, o que te bese el culo. No desperdicies ocasión de decirle lo estúpido que es, o que parece tonto. Búrlate de su aspecto corporal: de su excesiva obesidad, de su corta talla, de su mentón prominente o dividido, de su nuez saliente, de lo que sea. Si no tiene fallos que salten a la vista, invéntalos. Con lo que le digas, ridiculízalo, y sobre todo ríete de él siempre que puedas. 
 
   El placer y el dolor. Por pequeño que sea el goce que le procures, haz que lo pague caro con dolor. Cáusale dolor y sufrimiento mientras te está satisfaciendo sexualmente; también cuando parezca disfrutar, ya contigo, ya a solas; incluso cuando habiendo renunciado a todo se humille a tus pies.
 
   La sexualidad. En el perverso juego de la dominación, importa más que nada el aspecto. Excita hasta el extremo al varón sumiso; y luego no lo satisfagas. Juega con él y con sus partes con los guantes puestos, no con la mano desnuda; o haz que él mismo juegue consigo y se satisfaga masturbándose; pero en este caso no dejes que disfrute mientras tú no se lo consientas.
 
   En el transcurso de cada sesión de aprendizaje a que sometas al repelente macho, mezclarás todos estos ingredientes, oh dominadora. Se trata de domarlo, amaestrarlo, convertirlo en herramienta tuya. 
 
   Nunca le grites ni alces la voz; aun las peores órdenes y las más degradantes, se las darás sin borrar de la cara la perversa sonrisa. Nunca le permitas el menor contacto contigo si antes no lo has autorizado; ni siquiera que te roce casualmente. Por tanto tiempo como sea posible, mantenlo por así decirlo con los ojos vendados y sujeto. Esto es metáfora. No resulta práctico ni es fácil hacerlo de verdad. Pero se lo puede llevar a cabo psicológicamente, de modo que ni se atreva a mirarte, ni a hacer el menor movimiento en dirección a ti. 
 
   Si llevas bien a cabo lo apuntado, jugarás sexualmente con él a tu capricho y harás que se retuerza desesperado e impotente anhelando una satisfacción que no consigue.
 
   Así le matarás el alma.
 
   Así lo habrás puesto nervioso. Si no lo has conseguido, no lo has preparado como es debido.
 
   Cuando llame a tu puerta, y sin que importe que haya sido puntual, hazlo esperar un poco y déjalo de pie y lleno de temor durante unos minutos. Con ello lograrás aterrorizarlo con solo el sonido de tu voz.
 
   Lo suele hacer la policía, cuando te retiene para identificarte: antes de recibirte en su despacho, el comisario te deja que te cuezas en tu jugo.
 
   Lo hace tu futuro jefe cuando acudes a pedirle empleo: no te recibe hasta que le da la gana.
 
   Lo hace el inspector de tu profesión que te quiere abrir un expediente: te convoca para una hora determinada y luego no te admite a su sacra presencia sin haberte hecho esperar en la antesala.
 
   ¡Hay que aprender de los que saben, chica! ¡De los que dominando han echado ya colmillos!
 
   Haz que tus vestidos revelen mucho de tu cuerpo, pero no permitas nunca que el dominado te vea desnuda. Oh mujer, has de dar al aspirante a dominado la impresión global de que eres sexualmente atractiva, pero no fácil.
 
   Suéltate el pelo, para parecer más femenina; o muéstrate severa atándolo en un moño. Recarga el maquillaje y alárgate los ojos como los de un gato; después de todo de eso se trata, del juego del gato y el ratón. Vístete de negro, con ropa ajustada al cuerpo y encaje o blonda que lo realce. Ponte guantes de piel hasta el codo. Mejor es que lleves botas, negras y que te lleguen hasta el muslo, con tacones tan altos y agudos como puedas. No uses botas de ante, ni calzado plano sin tacones. Tampoco las has de usar abiertas, de modo que se te vea los dedos de los pies. No está mal llevar algo de máscara, para aumentar el misterio, o una capa corta o esclavina, aunque quizá la cosa esté ya más que pasada de moda. Ni estará de más que lleves látigo.
 
   Si lo has citado en tu casa, hazle comprender tan pronto como llegue que esperabas te trajera algo, y pon mala cara si no lo ha hecho. Como dominado que es, no ha de aspirar a verte y tratarte sin apresurarse a pagar por anticipado el favor que le haces permitiéndolo. Siéntate cómoda y deja pasar algún tiempo antes de decirle nada, antes de dejarle ver que lo acoges bien; para que por unos minutos se cueza en su salsa y padezca con la incertidumbre. 
 
   Después de estos comienzos, míralo detenidamente y rebájalo con observaciones que lo desfavorezcan, como por ejemplo criticándole el cuerpo y señalándole defectos o lo que suele pasar por tales; recréate hablando mal de su apariencia o limítate simplemente a mencionarla; refiérete a sus rasgos corporales tales como la delgadez, la debilidad muscular o la talla fornida en exceso, la grasa de más, el aspecto saludable o enfermizo, la calvicie, la falta de dientes, imperfecciones de la piel o la figura, granos, y en suma a cualquier cosa que en general se considere defecto. Aprovecha cualquier detalle para burlarte de él. 
 
   Aquel a quien quieras dominar se sentirá incómodo si lo dejas quedar mal; pero aun se sentirá peor si lo haces en tu casa, y la buena educación, el respeto de sí mismo o las circunstancias no le permiten salir huyendo de inmediato. Para añadir un toque al sentimiento de impotencia o incapacidad que por todos los medios has de cultivar en él, y para prevenir cualquier rebelión que de su parte pudiera sobrevenir, haz que se acomode lejos de ti, mejor en un asiento bajo, del que le sea difícil levantarse, y poniendo entre los dos algún obstáculo. Se trata de que al tiempo que esté próximo a ti, te sienta inalcanzable. Le obligarás a ocultar las manos, poniéndolas a la espalda, como las pone el subordinado ante su jefe en el ejército, o juntas y entre las rodillas si no se puede hacerlo de otro modo. 
 
   En las burocracias la autoridad pone siempre entre sí y el dominado una mesa amplia, a poder ser de palosanto, y tan grande como un mini aeropuerto.
 
   Después le ordenas que se aproxime y se ocupe de ti, por ejemplo, en la mesa, que te llene el plato o el vaso, que te dé conversación, que te acerque el pan o la sal y en general que te sirva de algún modo. Atosígalo sin descanso; que no tenga tiempo de pensar en sí, sino que todo él te permanezca atento. Al mismo tiempo lo mantendrás ocupado preguntándole cosas, mejor si personales, tales como el nombre, a qué se dedica, y otras circunstancias.
 
   Mucho mejor si al mismo tiempo lo excitas sexualmente con la mirada, el tono de la voz o incluso el roce corporal.
 
   Cuando le preguntes algo, incomódalo; refiriéndote por ejemplo a desgracias recientes que puedan haberle ocurrido, a enfermedades que haya padecido en el pasado o en general a cualquier cosa que lo haya disgustado. Cuanto más íntimamente lo afectes y lo alcances, tanto mejor. Su primer amor, sus experiencias y sentimientos sexuales, sus costumbres en este terreno y así por el estilo. Hurga a fondo en lo más íntimo y sensible de su alma. Insinúa que en lo tocante a la sexualidad no es lo bastante como debe ser, llámalo marica si es hombre, fea y nada atractiva si es mujer. 
 
   Al tiempo que haces todo esto, trata de romper el hielo; si es que puedes y sabes hacerlo en tales circunstancias, pues más bien parece que se trata de cuadrar el círculo. Hazlo para que el sujeto objeto de tan desagradable trato se relaje y se vaya abriendo, a fin de que pierda el miedo y comience a desearte sexualmente.
 
   Que la picha se le confíe y abandone su cálido envoltorio.
 
   Que se le abra el anal esfínter.
 
   Ahora has de decirle claramente lo que esperas de él, lo que quieres que haga, como quieres que se conduzca con respecto a ti.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 4  De las normas y las obligaciones a que la dominadora ha de someter al aspirante a sumiso
 
   Establecerás ya desde el principio, oh, mujer dominadora que comienzas, las normas que habrá de obedecer el aspirante a esclavo cuando esté contigo, las obligaciones a las que habrá de someterse y los castigos que le aplicarás si las contraviene en lo más mínimo. Escoge las que más te convengan y léeselas una por una; y para evitar que después trate de defenderse alegando ignorancia, haz que las repita contigo en voz alta. 
 
   Ya desde el comienzo mismo de vuestras relaciones dejarás claras las reglas a las que ha de ajustarse el juego; primero, para no perder tu precioso tiempo; después, para darle a él en qué pensar.
 
   Dile expresamente como ha de llamarte cuando se dirija a ti: querida, mami, tesoro, señora, mi dueña, alteza, reina mía o lo que más te agrade.
 
   Tú lo apodarás; nunca lo llames por su nombre: llámalo asqueroso, y sobre todo cerdo, si se atreve a mirarte con ojos lujuriosos; y dile sarcástica que el muy repugnante bestia no sabe hacer otra cosa que pensar en "eso", entendiendo por “eso” las relaciones sexuales. Para que se sienta culpable de desearte carnalmente. Llámalo repelente, sapo, gusano, marica o lo que prefieras. O cámbiale el nombre por otro que lo humille: si es chico, por el de una chica, Juanita si Juan, etc.
 
   Acudirá presuroso siempre que lo llames, ya sea con un silbato o campanilla o chascando los dedos o silbando o dando una palmada. 
 
   Así convocaba a su presencia Alois Hitler a su hijo Adolfo, con silbidos, como a un perro. Y ya sabéis cómo acabó la cosa.
 
   Ha de saludarte siempre con una reverencia; y se pondrá de pie y se inclinará de la misma forma cuando por acaso entres donde él se encuentre. 
 
   Jamás habrá de dirigirte la palabra sin que antes le hayas dado permiso para hacerlo. A mí no me repliques, dicen los amantes padres a sus hijos; y añaden luego: Ante los mayores, los niños han de estar callados. 
 
   Adondequiera que vaya, lo hará a cuatro patas o arrastrándose.
 
   No le permitas nunca que su cabeza sobrepase la altura de tus rodillas. Por suerte los niños se hallan naturalmente en esa posición.
 
   Jamás ha de mirarte a la cara; sólo a los pies.  Mírame a los ojos, dice el amante padre al niño al que quiere dominar; para que el niño se sienta culpable, temeroso y confuso.
 
   Que nunca goce de cualquier intimidad; lo que haga, habrá de hacerlo a la vista de todos. Como los padres, que vigilan siempre al hijo. Como Yahvé, que con el ojo en un triángulo siempre nos mira.
 
   No lo dejes fumar.
 
   Cuando le riñas o lo corrijas no le permitas disculparse ni decirte que lo siente y que la cosa no se repetirá; en cambio se ha de reconocer siempre culpable y pedirá que lo castigues.
 
   Cada vez que lo castigues habrá de agradecértelo dándote las gracias; y además te pedirá que no dejes de corregirlo siempre que lo haya merecido.
 
   Ved lo que al respecto y de Adolfo Hitler luego os cuento.
 
   Él mismo te traerá y pondrá en tu mano los instrumentos con que suelas castigarlo y corregirlo. 
 
   Nunca dejes que te toque, ni siquiera casualmente.
 
   No le permitirás nunca que se queje de ti, del trato que le das o de cualquier cosa que sea.
 
   Ha de estarte siempre agradecido sea lo que sea que le hagas; a fin de cuentas lo haces todo por su bien. Igual que muchos padres castigan a sus hijos por su propio bien. Aunque hoy te castigo y no te gusta, más tarde habrás de agradecérmelo, suelen decir tales gentes.
 
   Se postrará a los pies de todo aquel que venga a visitarte, y se presentará a él. 
 
   ¡Oh, qué niño tan mono y bien educado!  Dirán las embobadas visitas.
 
   Se mantendrá siempre limpio y perfumado, para que dude de su hombría. Pues lo propio del verdadero hombre es oler a rayos y no lavarse nunca. 
 
   Sólo se mostrará ante tu presencia llevando puestas bragas de mujer o en general cualquier prenda femenina que lo deje en ridículo. 
 
   Llevará al día una lista de las faltas que cometa y de todo aquello en que se equivoque.
 
   Los curas solían llamarlo examen de conciencia; y lo recomendaban.
 
   Para ganar el cielo.
 
   Después de cada visita que te haga y antes de que hayan pasado tres días, te dirá por carta lo que de la sesión de aprendizaje y doma a que lo sometes le haya gustado o disgustado, y como quiere que lo trates la próxima ocasión.
 
   Has de mantenerlo convencido de que es feo; y para que nunca lo olvide, lo inducirás a que se enmascare siempre o lleve gafas de esquiar, use sombrero o gorra que le oculte el rostro o la cabeza y en su defecto gafas oscuras que le cubran los ojos.
 
   Se lo ha hecho con las monjas, siervas del declarado dios; ocultarles con las tocas el rostro y los cabellos. 
 
   Tal vez habéis sabido de la monja sevillana a la que según las crónicas don Pedro el Cruel requería de amores; que muy suya ella y para disuadirlo de tales insufribles pretensiones, se echó aceite hirviente en el rostro; y de tal modo lo quemó y desfiguró, que recientemente inhumada la incorrupta momia, se la encontró vendada aún, y con señales claras de haber padecido hasta la muerte supurantes llagas en la doliente cara.
 
   En el glorioso Ejército se lo ha hecho siempre con los cadetes: raparles al cero la cabeza.
 
   En las cárceles se lo hace con los presos; y en los campos de Auschwitz se lo hizo con los judíos: se los despersonalizó uniformándolos con harapos numerados. 
 
   En las corales de canto se lo hace con los intérpretes; y en los colegios de las organizaciones religiosas, con las alumnas y pupilas: todos vestidos iguales, nada de toques de color, nada de mostrar los caracteres sexuales secundarios.
 
   Si algo se te cae al suelo, ya sea casualmente o porque adrede lo hayas tirado, le ordenarás que se abaje a recogerlo y que lo haga con la boca, no con las manos.
 
   Así procedía antiguamente y en señal de sumisión al dios, la Iglesia santa con sus sacerdotes curas: los obligaba a recoger con la lengua la hostia que por acaso se les caía al suelo (o tal vez la dejaban caer a propósito, que muchas rebeliones acostumbran a ser disimuladas). Yo mismo he visto, cuando era niño, semejante espectáculo. A una comulgante de la aldea rural que al parecer no había abierto la boca todo lo debido, se le cayó al suelo la hostia y con un gesto espontáneo quiso recogerla; pero el cura se lo impidió golpeándole la pecadora mano y poniendo cara de querer comérsela viva. ¡Pobre señora ignorante! ¡Lo que hay que aguantar de los estudiados! 
 
   Siempre que entres en la habitación donde se hallare él, habrá de arrodillarse el vil esclavo; y en esa posición abyecta de sometimiento habrá de mantenerse hasta que tú graciosamente le permitas levantarse.
 
   Los reyes absolutos de la no tan remota antigüedad lo hacían con sus vasallos; sólo se les permitía hablar con los señores estando de rodillas; y había que salir de su presencia y de la estancia a reculones y haciendo reverencias.
 
   Una conocida periodista española actual, Rosa Montero, lo ha contado de cuando hizo una entrevista a Jomeini, el mandamás del Irán. Tuvo que ponerse de rodillas y cuidar de que nunca su cabeza se alzara por encima de la de él, que al parecer era un pequeñajo raquítico.
 
   También cuando dejes la habitación, el obediente esclavo habrá de prosternarse; y luego puesto de pie, habrá de adoptar la posición de firmes y permanecer en ella hasta que vuelvas. Que sepa que con dureza lo castigarás si lo sorprendes moviéndose en tu ausencia.
 
   Que quede claro que lo castigarás con especial severidad si lo sorprendes cuando se masturba sin que le hayas dado expresa licencia para hacerlo; o cuando se da gusto de cualquier otra manera, por ejemplo comiendo chocolates, bebiendo lo que más le guste, güisqui o cervezas varias, mirando el partido en la televisión, disfrutando con música o lectura, con buena compañía, etc. No gustará de ningún placer sin que antes tú se lo hayas permitido.
 
   De tal modo, te comerá en la mano.
 
   Ya lo ves, oh dominadora: se te pide que seas como la mayoría de las madres corrientes y que trates al varón adulto como si aún fuera un niño de teta.
 
   Se domina ya desde la cuna.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 5  De como os habéis de vestir respectivamente la dominadora y el dominado
 
   Tú, oh hembra dominante, vestirás de negro, provocativa, dejando ver partes de tu cuerpo; pero no te mostrarás nunca desnuda. 
 
   -        ¡Qué excitante y seductor era el recuerdo del negro raso, tal vez fuera perlón o humilde nailon, que se ajustaba a las formas de la hembra moldeándolas, y el brillo tornasolado e incierto del cálido sol de aquel estío! -dejó dicho alguien que escribió al respecto al parecer entusiasmado.
 
   Suéltate el pelo, o átalo detrás en moño severo, según las necesidades y preferencias del sujeto. No estaría mal que llevaras antifaz. En todo caso, maquíllate a fondo y perfúmate generosa e intensamente. Ponte guantes negros de piel fina, de cabritilla, por ejemplo, y largos hasta el codo. Trajéate con prendas que se ajusten al cuerpo como guantes y que envolviéndolo como segunda piel pongan de relieve sus mejores curvas; que tu sostén, francés brassière, sujetador o cubridor, sea ceñido, para resaltar tus pechos y hacerlos tentadores a la ridícula lascivia del varón. Irás con bragas o sin ellas, como te parezca, según capricho del momento. 
 
   Recuerda a la famosa hembra española Marta Chávarri, cuyas vergüenzas publicó en primera plana la revista Interviú según se cuenta. Ese día iba sin ellas. Sin bragas. Y se sentó a bien a la vista, en la terraza del madrileño e historiado café Gijón, las piernas descruzadas, la falda levantada por encima de las rodillas, para que todo aquel que lo quisiera pudiera verle la intimidad,. O recuerda también, como segunda opción, la escena de la película Instinto Básico en la que la actriz Sharon Stone deja ver también sus vergüenzas al policía Michael Douglas que la interroga. 
 
   No lleves nunca panties, sino liguero y medias negras. Y para terminar botas negras de piel fina ajustadas a la pierna y de tacones tan altos como puedas; o zapatos también negros, igualmente finos y de tacón muy alto, y cerrados, nunca abiertos. Lleva siempre contigo algo que recuerde un látigo, aunque sólo sea porque afecta psicológicamente al que lo ve.
 
   Variantes de lo dicho sería un traje largo de noche, una micro minifalda y suéter ajustado, o prendas íntimas nocturnas.
 
   Si eres hombre dominado, la dominadora te prefiere desnudo; porque así resultas vulnerable y desamparado; pero en ocasiones tendrás que ir vestido. Por mucho que la idea te gustara, no es práctico ni puedes andar desnudo y a tu aire las 24 horas del día, hay que reconocerlo. Los tiempos de la pitecántropo Lucy afarensis y del Homo antecesor de la sierra de Atapuerca, cuando aún no existían las tiendas de Zara y de Roberto Verino, ha quedado ya muy atrás, qué le vamos a hacer. Ahora hay que ocuparse de la moda y salir a la calle medianamente vestido, pues de lo contrario los vecinos llaman a la policía local y esta te detiene y te manda al sanatorio psiquiátrico del Rebullón más cercano. Sin atender a tus razones de que te encuentras más a gusto en pelota viva que con traje y corbata, sobre todo en el verano. 
 
   Por consiguiente y siguiendo con lo que íbamos diciendo, lo más adecuado es que te vistas de mujer. Sin exagerar, por descontado, porque llamarías demasiado la atención si te diera por vestirte por faralaes a la manera de la ya extinta Lola Flores o Conchita Piquer. Como bien sabes, conviene guardar en todo el término medio, para no escandalizar en demasía y dar que hablar a los cotillas de turno. Y en los tiempos tan adelantados que corren en los que vale todo sin escrúpulos gazmoños, siempre que dispongas de posibles para darte algún capricho, por raro que sea, hay tiendas especializadas que venden ropa femenina para hombres de estos gustos fuera de lo corriente. Si acudes a ellas y dejas que las dependientas te aconsejen y escojan por ti lo que más te favorezca, disfrutarás a tu manera, no sólo llevándola; sino también comprándola en persona.
 
   El hombre dominado se pondrá peluca, se maquillará como suelen maquillarse las mujeres, se pondrá falsas pestañas, en las orejas o nariz llevará pendientes, una cinta de terciopelo en el cuello, brazaletes y pulseras, se pintará las uñas, llevará sostén con relleno, liguero, medias de mujer, tacones altos, no llevará nunca bragas, para que puedas meterle mano fácilmente a tu sabor, oh dominadora, y siempre guantes, para que en caso de que te toque accidentalmente nunca roce o contamine tu preciosa piel.
 
   Es tal la aspereza repelente, la deprimente austeridad del color gris acostumbrado en el atuendo masculino clásico, que muchos varones no sentirían como degradante semejante trato; por el contrario, lo agradecerían, porque les daría ocasión de conocer lo que por tradición conoce la hembra de gustos refinados: el tacto sedoso de pieles y brocados y sus colores vivos.
 
   Para llevar a cabo las domésticas labores, lo harás vestir traje de doncella y le pondrás delantal. O también lo vestirás de chica adolescente fan de algún equipo, haciéndolo llevar zapatos de plataforma o zapatillas de sudar, calcetines blancos cortos, falda corta plisada y un suéter con el nombre bien visible de su señora y ama. Y hasta puede que le hagas tirabuzones en el pelo. Si antes lo has convencido de que se le deje crecer sin cortarlo antes de tiempo.
 
   Cuando tú, mujer, salgas a la calle con tu sumiso amante, haz que bajo el traje acostumbrado de varón lleve ropa interior femenina, y en torno al cuerpo alguna cadena larga asegurada con candado. Y botas femeninas, si a exigir tanto te atreves.
 
   También estará bien que lo sometas a llevar corsé o faja y bragas de mujer.
 
   Una popular y conocida dominante solía envolver en esparadrapo o cinta adhesiva los genitales de su esclavo, para que después y ya en su casa se las viera y se las deseara tratando de arrancársela.
 
   Lo mejor es encerrárselos en un dispositivo que le permita hacer aguas menores, pero no masturbarse, aunque sí que se le ponga tiesa; para que con ello sienta más su impotencia y su incapacidad para obtener placer si su ama no consiente en proporcionárselo, directa o indirectamente. 
 
   No busques que te quiera una mujer, oh, cándido varón; ya se sabe que hoy tal cosa es punto menos que imposible. Basta con que se ocupe de ti, que te preste atención, aunque sólo sea para dominarte y hacértelas pasar canutas, y aunque tengas que trabajar y reventar de tedio para pagarle los servicios.
 
   ¡Hay que joderse!
 
   ¡Et vive la domination féminine!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 6  De como se relacionan mutuamente la dominadora y el dominado
 
   La dominante hembra y el varón sumiso han de relacionarse mutuamente según congenien, según el grado en que el dominado quiera que lo dominen y según otras circunstancias.
 
   Nada impide que los que en el hogar y ámbito doméstico son dominador y dominado, sean también buenos amigos en la vida corriente cara al exterior; que tomen una copa juntos, se sienten en el mismo sofá para ver la TV, les gusten los mismos chistes subidos de tono y vídeos de primera o se ayuden mutuamente en caso de necesidad.
 
   En las cosas serias, la conducta ha de ser seria y responsable; si con semejantes gustos tal cosa es posible; y en las cosas de broma ha de ser descuidada y frívola.
 
   Lo cortés no quita lo valiente.
 
   Sin embargo, la dominadora nunca permitirá al dominado que le haga normalmente el amor y tal como lo mandan el sano reglamento y la biología; y en este aspecto como igualmente en todos los demás, y casualmente, como quien no quiere la cosa, no desperdiciará ocasión, el que hace de señor, de recordar al que hace de siervo quien de los dos obedece y quien es obedecido. Nada desconcierta tanto al dominado como haberse confiado y creído en plano de igualdad con el que lo domina; y que éste de pronto frunza amenazador el ceño, endurezca el rostro y con alguna observación hiriente o humillación penosa, lo haga salir dolorosamente del engaño.
 
   Que el dominado nunca se confíe.
 
   Hay que tenerlo en vilo, mantenerlo en ascuas.
 
   No hay nervios que lo aguanten. De modo que el dominado infeliz terminará en un puro grito de sufrimiento y cólera, grito inhumano de atroz padecimiento, y a partir de ahí y con tal de no seguir conociendo tormento semejante, ya se prestará a cualquier cosa que le pidas.
 
   Lo tienes en el bote. 
 
   En tus manos está el conseguirlo. 
 
   En las relaciones con el dominado, el dominador fijará las horas del día en que lo dominará especialmente. O bien dominará a todas horas y sin tomar descanso.
 
   No hay que extrañarse; sucede comúnmente y a diario entre empleador y empleado, entre la señora ama de casa y la doncella o chacha que la sirve; o aun entre el profesor docente y el discente alumno. 
 
   En nuestra adelantada sociedad, muchos adolescentes de los hogares prósperos viven de una asignación que con regularidad les pasan sus dominadores, padres, tutores o encargados, y deben presentarse en el hogar y casa a una hora determinada. Se los hace entonces vestir ropa de casa, preparar la cena, llevar a cabo domésticas labores, hasta que llegue la hora de mandarlos a la cama; para levantarse al día siguiente a toque de despertador o de trompeta y empezar todo de nuevo.
 
   En el Ejército, los oficiales dominan así a los reclutas.
 
   En la vida laboral más ordinaria, los jefes mandan así en los empleados.
 
   Los más jóvenes han de estudiar también lo que se les determina, y han de hacerlo según los modos y maneras que se les imponga. De lo contrario el profesor los suspenderá, los humillará en el aula frente a los demás, los insultará si lo cree conveniente y, bien entendido, "por su propio bien" y de mil otras maneras, les hará sentir el peso abrumador de la relación típica entre el que domina y el que es dominado.
 
   En algunas ocasiones el dominador o dominadora sedientos de mando tendrán que salir a hacer diligencias o ir de visita a sus amistades y querrán llevar consigo al dominado, hembra o varón respectivamente, para que les haga de chófer y los aguarde pacientemente mientras ellos andan a sus cosas. En tales salidas, cuando se corre el riesgo de que de otra manera el dominado pueda parecer de lo más corriente y ordinario al que lo observe casualmente y por lo tanto también él se lo crea, se le hará llevar debajo de la ropa algo que le recuerde su posición subordinada. En las parejas, si el dominado es él, se le hará llevar ropa interior femenina, se le atará un támpax a la punta del órgano viril, se le ocultará éste con cinta adhesiva entre los muslos y se le rodeará la cintura o cualquier otra parte del cuerpo con una cadena y su candado. 
 
   ¿Acaso y para marcar esta subordinación no se le pone gorra de plato, uniforme de botones niquelados y polainas de sirviente a los chóferes de las casas señoriales? Pues eso.
 
   Recuérdese también aquí los cilicios que en forma de cadenas más o menos erizadas con púas de diversa especie, algunos confesores instaban a llevar en el casto y triste muslo a sus sufrientes dirigidas. 
 
   Mas en este caso, presuntamente se servía a un señor divino, al dios de Isaac y de Jacob, al santo dios de los hebreos.
 
   No nos llamemos sin embargo a engaño. Dado que aquel dios sin nombre se dejaba ver sólo raramente y aun así tan sólo a sus muy especiales escogidos, y no se deja ver ahora ya casi de nadie, el clérigo dominador pretende habituar a la sumisión a la fiel oveja, sin que la paciente víctima llegue a descubrirlo; que así domada y adiestrada se dejará ya fácilmente dominar por otro cualquiera que venga a decirle que ella no es nada y todo en cambio el devoto salvador que se le ofrece; el cual ya sin pena conseguirá hacerla comulgar con bastas ruedas de harinero molino. 
 
   ¡No somos nadie!
 
   Ahora, si el dominado ha de esperar en el coche por el dominador, porque no quiera éste mostrarlo a quienquiera que sea, o simplemente porque entonces no le dé en la vena de hacerlo de otro modo, sujetará el señor al siervo al prosaico volante con esposas previamente dispuestas para el caso, o le atará tobillo con muñeca para que no pueda moverse en libertad; como sería el caso si por casualidad le diese por querer desplegar el periódico y entretenerse leyendo tristes y sangrientas noticias; por salir un rato a estirar las dormidas piernas, por tomarse un cafelito en el bar cercano y echarse un parrafito con algún colega, o timarse con la chica de la barra, o por hilar la hebra con algún paseante. 
 
   Si el dominador no quiere actuar tan descaradamente con el dominado y a la vista de todos, lo sujetará psicológicamente tan sólo, llevándose con él las llaves del coche y dejando al otro sin ellas; dejándolo sin cigarrillos, sin revistas, sin bombones y en general sin nada que pudiera entretenerlo y hacer no tan aburrida la intolerable espera. Para obligarlo a aguardar pacientemente y tascando el freno odioso el regreso de aquel que lo domina.
 
   Así hacía habitualmente el señor X. con su amante esposa criada en el temor santo del dios; decretaba que ambos irían al fútbol; pero sólo él entraba; y ella lo aguardaba las dos interminables horas sola en el coche. Hasta que abriéndole los ojos acudió a salvarla el moderno feminismo.
 
   En el restaurante el dominador pedirá para el dominado la peor comida que alcance a combinar, aunque procurando que los camareros no vean en la cosa nada que pueda levantarles las sospechas. Lo hará sentarse juntos los pies, con las rodillas apretadas una contra otra, las manos plegadas o cruzados los brazos ante al pecho. En el caso de parejas, el momento es excelente, oh mujer, para que con el pie excites a tu compañero por debajo de la mesa y no le permitas que reaccione. Apaga en él los naturales impulsos. Enséñale a sofocar los afectos. Lo llamarás autodominio y lo ensalzarás por encima de cualquier otra cosa.
 
   ¿Sabías que adiestrando al dominado a que reprima sus impulsos lo deprimes, ya que con la depresión se defiende él del dolor insufrible que siente?
 
   Y el deprimido traga ya lo que le echen y no se levanta contra el cruel opresor.
 
   ¡Qué común y comprensible todo! ¡Hay para admirarse!
 
   El sumiso acabará lo que el dominador deje en el plato. 
 
   ¿Lo quieres? Está limpio. 
 
   ¡Cuántas veces no habremos oído ese dicho envenenado!
 
   Procurará también hacerle imposible la comida poniéndole sal en el café, sirviéndosela en loza no muy limpia, acompañándola de muy malos vinos, dándosela muy cocida o medio cruda y en general amargándosela más o menos sutilmente y con ella la existencia toda por los medios que tenga a su alcance. Por ejemplo, suscitando discusiones que sabe que lo disgustarán o trayendo a colación asuntos que el dominado prefiere ni mentar. En fin, hará que de ningún modo disfrute comiendo. Que la comida sea tormento para él; de modo que más tarde, ya adiestrado, no pueda disfrutar de ella, y que solo pensar en comer ya lo disguste. 
 
   Puesto que paga la cuenta el dominado, se le hará dejar propina sustanciosa, tanto mayor cuanto peor haya sido la comida, para añadir el insulto a la injuria. Si el dominado es hombre, y para humillarle los aires de varón y de machito creído, se procederá de esa manera, especialmente si es mujer el camarero. 
 
   En el supermercado, que sea el dominado, más si es varón, el que empuje el carro de la compra y ante la cajera vaya sacando lo comprado.
 
   También si es varón el dominado y lo domina una hembra, ésta le pintará con laca las uñas y lo enviará a hacer algún recado sin habérselas ocultado antes con guantes o de otra forma. O en una tienda de departamentos lo encargará de pedir a la vendedora ropa interior femenina que le vaya bien a él. Tanto si la dominadora acaba comprando algo como si no lo hace, la vergüenza que acaso llegue a sentir el dominado puede ser devastadora. 
 
   Usar la imaginación; invertir por completo los acostumbrados papeles: en eso está el secreto; como por ejemplo abriéndole las puertas tú, la hembra, a él, el macho varón; acercándole la silla, ayudándolo a quitarse el gabán y así por el estilo. Haciendo que se sienta dependiente. Si pertenece a la antigua escuela, disfrutarás viendo como se le suben los colores a la cara.
 
   Si en un dado momento el dominado contaba con que el dominador hiciera algo que manifestara los rangos respectivos de uno que manda y otro que obedece y por cualquier motivo el dominador no pudiera hacerlo, no debe éste descuidarse y dejar pasar como si la cosa no importara; sino que debe dar al dominado tarea que sustituya lo esperado; como por ejemplo escribir 500 veces cualquier cosa; o encargarle cualquier realización y obligarlo a presentar informe detallado acerca de ello. 
 
   El dominado desea verse dominado; está tan adiestrado en la sumisión y el sufrimiento que si se lo descuida aunque sólo sea un breve momento y no se lo atiende bien en los deseos, sentirá pavor de lo que en tal descanso pudiera sucederle; e incapaz de tolerar la incertidumbre buscará espantado a otra señora o ama que le preste atención mayor.
 
   Si el dominado se muestra dócil y complaciente en demasía, aburrirá a su dominador. Por ello deberá resistirse, pasivamente al menos, a lo que se le imponga, y cometerá adrede y de vez en cuando pequeñas infracciones, para dar pie al dominador para que lo castigue, y facilitarle así la labor tediosa de tener que dominar a todas horas; y también para mantenerlo a él atento a su papel de víctima. Pues de lo contrario terminará por cansarse y aburrirse.
 
   El dominado quiere complacer al dominador; y si éste se cansa o afloja las riendas, el dominado lo provocará, para que todo siga igual y nada cambie.
 
   Hay que trabajar, dominadora. Nadie es libre al 100 por ciento. Todos nos debemos al deber.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 7  De como la dominadora tratará a un sumiso casado
 
   Los esclavos más dóciles y fieles de las hembras dominantes salen del grupo de los varones que ya llevan tiempo casados; pero hay que precaverse especialmente.
 
   Probablemente los tales necesitan estímulos más fuertes, o explorar regiones sexuales otras que las acostumbradas, en las que se sobrepone él y se somete ella. Tal vez su legítima mujer no se presta de buen grado a invertir los roles o le disgustan unas prácticas que ve como aberrantes. Por eso ellos buscan fuera del hogar hembra que los ate corto y los domine.
 
   Con tales hombres la relación de domi sumisión suele durar, y ellos acostumbran sentirse muy a gusto dominados. Si la hembra a cuya servidumbre ahora se sujetan está casada y tiene hijos, él será que ni pintado para comprenderla en sus problemas, será de lo más tolerante con respecto a lo que ella necesita, no la disgustará fácilmente, no la llamará a horas intempestivas, no meterá las narices en su restante vida ni denunciará ante los hijos a su doble mamá. Por lo común será cliente diurno y profesionalmente ocupará puestos de responsabilidad. Si acude a tales hembras, será porque está harto de mandar y verse obedecido; se siente culpable, quiere variar y trata de mantenerse equilibrado invirtiendo los papeles. O sencillamente porque acabada la jornada echa de menos a alguien que lo siga tratando a lo déspota. No pagará demasiado, porque tiene que esconder de su esposa los raros gustos; pero a la larga dará mucho provecho.
 
   ¿Os llama la atención esto que digo? De los Monty Python ved el vídeo "Servicios especiales". 
 
   Con el tal sujeto y en lo que respecta a marcas corporales hay que mostrarse muy cuidadoso; no está mal un rojo trasero; pero los arañazos y los cortes o desgarraduras de la piel pueden complicar las cosas y escandalizar. Si hay que pegarle, se lo hará con la mano, enfundada en guantes, por supuesto. Si se lo golpea con correas o raquetas hay que cuidar de no herirlo de modo que sangre. Se le golpeará preferentemente en las palmas de las manos o las plantas de los pies; son zonas muy sensibles; como lo es también la parte trasera de la zona alta de los muslos.
 
   Recordad al maestro en las antiguas escuelas: sabía cómo herir y dónde dolía más; daba con la palmeta en las palmas de las manos extendidas de los niños. Y en cuanto a las plantas de los pies, si habéis visto la película El Tren de Media Noche, habréis aprendido que en las cárceles turcas se tortura a los detenidos rebeldes preferentemente golpeándoselas. 
 
   Ordinariamente las bofetadas no dejan marcas ni moretones; a no ser que sea mujer quien las recibe; de modo que a los esclavos casados se los puede abofetear a voluntad. 
 
   No olvidéis, oh crueles verdugos deliciosos, que con un golpe ligero en las pelotas se causa a los varones más dolor que con la más dura azotaina en el trasero.
 
   Atended a las marcas que dejan cordeles, cuerdas o esposas, especialmente en las muñecas. Si sujetáis con ellos al esclavo, hacedlo siempre por encima de unos guantes o mitones que las protejan. 
 
   Caso de que uséis maquillaje espeso o perfume fuerte, obligad al esclavo a que se descontamine y lave antes de irse; igual que en las centrales nucleares; y comprobad a fondo que no sale de allí con emanaciones peligrosas ni nada que lo delate. Si le has dado lluvia dorada  (te has meado en él, y no por cierto sólo metafóricamente)  hazlo que se duche antes de irse.
 
   También dispondrás de algo, oh dominadora, para lavarle bien la boca, si te ha lamido las partes pudendas, si te ha hecho el cunnilingus, o el francés, como se dice vulgarmente; si en el wáter moderno, la castrense letrina o el simple campo entre la hierba del agricultor sublime te has servido de la pecadora lengua del condenado pecador, como lo hubieras hecho del papel higiénico vulgar si a mano lo tuvieras; o si le has dado de comer algo que deje restos malolientes.
 
   Que hay quien se presta a tragar esas asquerosidades. Y hasta disfruta.
 
   Si en la dominación eres excelente y no sólo buena, te divertirás preguntando al esclavo cosas personales concernientes a su convencional hogar y a su comportamiento sexual con la esposa santa. Muy probablemente él disfrutará sintiéndose humillado de esa forma; y como está acostumbrado a ir de compras con su pareja, también lo hará gustosamente con quien ahora lo maltrata. Si lo haces acudir a tu encuentro con ropa interior femenina y conservarla tras dejarte, le complicarás bastante la existencia, porque no hallará fácilmente donde mudarse antes de regresar a casa. 
 
   Recuérdalo, has de hacerle la vida lo más desagradable y molesta posible; en eso reside la dominación.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 8  De como el dominante juega con el dominado o De como una dominadora convierte en su juguete al sumiso
 
   Para ponerse en su papel y además pasarlo bien, el dominador hará juguete de la dominada víctima. No hay cosa mejor que ésa, si se quiere desempeñar a conciencia el cometido. Hay que humillar a fondo al dominado, y de ser posible en público.
 
   Se trata de jugar con el dominado como con un ratón se supone lo suele hacer un gato. Y que siempre haya alguien que presencie el espectáculo.
 
   Botón de muestra: el dominador acusará injustamente al dominado de cualquier supuesta falta que sabe bien no ha cometido. Por ejemplo, lo acusará públicamente de telefonear a cuenta del dominador y sin que éste lo sepa; o de querer prolongar la llamada más allá de límites razonables, para fastidiarlo haciendo correr el contador y subiendo la cuenta de la Telefónica; o de acosar con llamadas anónimas al dominador, para vengarse del mal trato a que el otro lo somete; o de hacer trampas en las cuentas y sisarle en la cesta de la compra; o de querer engañarlo en cuestiones de dinero: cualquier cosa vale. Se trata de confundir al dominado, que al verse tratado de modo tan manifiestamente injusto, comenzará a defenderse con viveza y se esforzará en convencer a su torturador de que no hay nada de lo que sospecha el que de tal modo lo acosa. El dominador lo sabe, es el primero en saberlo, pues él lo ha inventado todo ya desde el principio; pero no le importa la verdad; lo que busca es poner en evidencia al dominado, mantenerlo en vilo sin darle lugar para el reposo; y verlo defenderse ante los otros. 
 
   Juega con él.
 
   Fomenta en él los sentimientos de culpabilidad que desde la más temprana infancia y para más fácilmente dominarnos han despertado, en todos nosotros, educadores descarriados e infelices padres. 
 
   Otra muestra de abuso: el dominador pedirá al dominado lo divierta bailando en público al compás de un disco o de la radio; o que lo haga teniendo por pareja una escoba o la fregona. Lo importante aquí es que el dominado haga el ridículo, que se vea continuamente en papeles desairados, que se pierda el respeto y aun llegue él a ser el primero en burlarse de sí mismo. Acostumbrarlo a descargar sobre sí mismo la ira y el resentimiento que con los malos tratos en él despierta necesariamente el otro. 
 
   No creáis que me lo invento. Programa hay en la tele que a todos condiciona y da forma, en el que uno te hipnotiza, voluntario tú que asistes al espectáculo de masas, tras haberte convencido para que te subas de buena gana al escenario, o que a cambio de dinero te lleva a complacerlo bailando con una silla o cualquier otro objeto inanimado, en medio de las sádicas risas del público asistente.
 
   Ya lo veis. La perversión hasta en la tele.
 
   El que tan a su aire y divirtiéndose se ríe de sí mismo y en poco se tiene, se reirá después más fácilmente de los otros, y en nada los tendrá.
 
   ¿Acaso no triunfa en la televisión el programa llamado Vídeos de primera, en los que una y otra vez el sano pueblo graba en la cinta y publica luego las torpezas de los desdichados?
 
   Adiestrando a una persona en la sumisión ante un particular cualquiera, al mismo tiempo se la está adiestrando en la sumisión ante el Estado y sus autoridades; en el sometimiento ante un posible dictador. El que lo hace, aquel que así adiestra a otro, sirve aquí a la Patria, merece se le tenga en cuenta y se lo condecore. 
 
   Más de lo mismo. El dominador dará al complaciente siervo una escoba o la fregona y le ordenará que se comporte con ella como si de una pareja hermosa se tratara; que la bese, la acaricie, le diga que la quiere, cuán hermosa es, que sin ella la vida lo atormenta, y así por el estilo; y termine finalmente en el suelo haciendo con ella los gestos de la cópula ridícula. Sobre todo que no se canse de decir a la tal falsa pareja lo muy adorable que la ve.
 
   El dominador venda los ojos al sumiso, le da a besar los pies y le permite que sólo con los labios toque el calzado. A continuación le preguntará cuál ha sido el pie besado, si el derecho o el izquierdo; y a quien de los presentes pertenecía, si participan varios en el macabro juego. Y por cada respuesta equivocada le dará unos azotes en el culo o bofetadas.
 
   ¡Ay, qué risa!
 
   El dominador arroja al suelo canicas o monedas y ordena al dominado que empujándolas con la nariz las lleve hasta un rincón y allí las ponga en orden. Le fijará un plazo para hacerlo; y tendrá derecho a estorbárselo como por acaso y hacerle empezar todo de nuevo. También le ordenará que empuje a lo largo de la estancia, del mismo modo y bajo las mismas condiciones, y sin volcarlos nunca, uno o varios pares de zapatos de tacones altos. 
 
   El dominador convertirá en montura al dominado haciendo que se ponga a cuatro patas y cabalgándolo. Lo espoleará con un látigo y espuelas o golpeándolo de cualquier otra manera. Utilizará como brida un cinturón o una media de mujer. Mucho mejor si se le vendan los ojos y para no tropezar con los muebles ha de depender de quien lo cabalga. 
 
   El dominador arroja al suelo una pelota y obliga al dominado a correr tras ella a cuatro patas y cogerla como si fuera un perro. Lo hará también hacer cosas de perro, como sentarse sobre los talones, ponerse derecho y emitir ladridos; rodar sobre sí mismo, hacerse el muerto y en resumen imitar en todo al animal de compañía.
 
   Por orden del dominador, el sumiso o dominado imitará con gestos y sonidos al animal que se le mande.
 
   El dominador esposará con las manos a la espalda al dominado; o lo hará cargar sobre la cabeza con un montón de libros. Después tirará al suelo un mazo de cartas de baraja o de tarjetas de visita o crédito y lo obligará a recogerlas una por una con la boca y apilarlas en un sitio bien ordenaditas.
 
   El dominado se arrodilla delante del dominador; y éste le ordena besarle el pie de la derecha o el de la izquierda. Mas como no dice si se trata de derecha e izquierda de dominador o dominado, y al darse cara mutuamente la derecha en uno es la izquierda en otro, el dominado no está nunca seguro de acertar; que es precisamente de lo que se trata. Pues el dominador castigará a bofetadas y con golpes cada beso que juzgue equivocado. Y si se le ocurre cruzar las piernas, aun más se le dificulta al otro la cosa. 
 
   El dominador da al dominado para que juegue cosas de niños, muñecas, bloques de construcción, cochecitos de juguete, etc. Lo hace leer comics de Son Goku y así por el estilo.
 
   El dominador ata al dominado y le da un plazo para que se suelte. Y luego se divierte viendo cómo se esfuerza en conseguirlo.
 
   No otra cosa que ésta hace con sus alumnos el profesor en las escuelas y colegios. Amenazándolo con suspenderlo, ata psicológicamente a la silla al infortunado alumno y lo examina. Le fija un plazo para los sudores y luego lo vigila. Disfruta viendo como el otro trata de sacar sin que él lo vea la vergonzosa chuleta. Disfruta haciéndose el desentendido para que el otro se confíe. Y cuando juzga que el otro está ya convencido de haberse salido astuto con la suya, desciende sobre él cual tormenta de truenos y joviales rayos, le mata la ilusión y la alegría y con ignominia lo expulsa de la clase.
 
   Juega con él y se complace atormentándolo.
 
   Lo llaman enseñanza y dicen hacerlo por el bien de la víctima.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 9  De como el dominador juega con el dominado o De como una hembra juega con su siervo
 
   El dominador jugará con el dominado a juegos infantiles; pero lo hará seriamente y de acuerdo con reglas estrictas. No lo premiará por ganar (a no ser que le permita que le bese el culo); pero lo castigará si pierde.
 
   Igual que en el fútbol nuestro, de los civilizados. El que 22 hombres en calzoncillos se afanen en meter entre tres palos una vulgar pelota es un juego infantil; que traten unos de conseguirlo a cualquier precio y que otros se dediquen a estorbárselo es empresa harto ridícula. Es éste un juego en el que se humilla y se inflige dolor a otro; triunfan y se exaltan los que meten un gol, se abrazan entre ellos y gesticulan exultantes a la vista de todos; y contienen la cólera, el resentimiento y el doloroso desánimo los otros que lo encajan. El fracaso de unos es el placer de otros. A eso juegan hombres (y mujeres) que se creen adultos y reyes (reinas) de la creación. 
 
   Ved ahora algunos juegos de esta clase que os sugiero:
 
   PARCHIS. Se lo juega como de ordinario, pero el dominador usa un cubilete y mueve las fichas con la mano, en tanto que el dominado agita los dados en la boca y los echa con ella, y mueve las fichas con la nariz. Al comenzar el juego el dominador advierte al dominado de como lo castigará en caso de que pierda.
 
   ¡CANASTOS! Dominador y dominado van echando por turno y descubiertas encima de la mesa las cartas que tienen en la mano y se han repartido previamente. Cada vez que coinciden dos números iguales, gana el primero en decir: ¡canastos! Si gana el dominador, recoge las cartas echadas hasta el momento; si gana el dominado, hace lo mismo. Sin embargo, cada vez que se pronuncia la palabra mágica y sea quien sea el que la pronuncie, el dominador abofeteará en ambas mejillas al dominado. De tal modo éste lo pasa fatal cada vez que las cartas coinciden. No se termina el juego hasta que uno de los dos ha juntado para sí todas las cartas. Puede resultar muy divertido. Sobre todo en una pareja en la que ella hace de dominadora y él de dominado; y ella deja al descubierto sus dos pechos, para que el esclavo los vea y se distraiga incapaz de concentrarse. Se ha visto esclavos fortachudos reducidos a la última miseria de niños balbucientes después de una sesión de estas bofetadas en la cara. 
 
   La dominadora podrá alargar el juego cuanto quiera.
 
   ¡Pues no faltaba más!
 
   DADOS Y CASTIGO. Es juego de lo más divertido y capaz de destrozar los nervios al dominado y de hacerle padecer los tormentos del infierno con que nos amenazan los clérigos.
 
   De nuevo supongamos que se trata de una pareja de varón y hembra en la que ella domina y él se somete. En una mesa baja o en el asiento del sofá, ella alinea junto a sí seis instrumentos para corregir y castigar. Los numera del 1 al 6 y en cuanto a su naturaleza deben variar en lo que respecta al dolor que con ellos se logra causar. La fantasía es la que manda; pero sugiero aquí unos pocos:
 
   1. Una correa o cinturón ligero y un látigo de dos colas.
 
   2. Una delgada caña de bambú.
 
   3. Un manojo de gruesas zarzas y otro de ortigas.
 
   4. Una caña de bambú más gruesa que la otra.
 
   5. Una férula o palmeta escolar.
 
   6. Un verdadero látigo con pinchos de plomo.
 
   Se juega con dos dados. El esclavo se arrodilla ante su señora, coge con la boca el dado que ella le presenta y lo arroja al suelo. El número que salga señalará el instrumento con que ella lo castigará. A continuación y arrodillado ante su ama dominadora, coge ahora de nuevo con la boca los dos dados y los lanza igualmente. La suma de los tantos señalará el número de golpes que ella le propinará con el instrumento que salió primero.
 
   Si salen un 4 y un 6, el esclavo recibirá 10 golpes; y así por el estilo.
 
   Pero si sale repetido el número, por ejemplo, si salen dos 4, no recibirá 8 golpes, sino el doble, es decir, 16. Cada vez que salga doblemente un número, la dominadora castigará por partida doble al siervo.
 
   No hay nervios que lo resistan.
 
   De ordinario bastan seis jugadas con sus golpes para que hasta el esclavo más cachas se derrumbe.
 
   Un esclavo afortunado sacará varios 1 y algún que otro 3 y 4. Pero si está de mala suerte y saca sólo 5 y 6 y aun por encima varios dobles 6 por ejemplo, saldrá de la sesión de juego con el trasero bastante calentado.
 
   Es juego excitante que mucho recomiendo a los dominadores y dominadoras.
 
   SE BUSCA UN DEDAL. Con este juego un dominante ha de pasarlo bomba, porque antes de empezarlo se le permite ponérselo tan difícil como quiera al vil esclavo.
 
   Le atará las manos a la espalda o se las esposará y de ellas le bajará un cordel hasta los güevos para que con cualquier movimiento tire de ellos. Lo cargará de cadenas pesadas. Lo meterá en un corsé apretado que casi no lo deje respirar y le hará también vestir pantaloncitos que lo aprieten. Como los de los ciclistas. Abundan las posibilidades. Todo depende de la fantasía de la dominadora.
 
   La dominadora encierra al esclavo en un armario o en el cuarto de baño, y luego esconde el dedal, en su propio cuerpo si lo prefiere así. Luego el esclavo sale del encierro, se arrastra y besa los pies de la dominadora y le pide permiso para empezar a buscar lo que ella ha escondido.
 
   Ella le dará cinco minutos para que lo encuentre. Durante ese período permitirá hasta 5 veces al buscador que pregunte si está frío o caliente; pero por cada vez que lo pregunte lo golpeará, con una correa, un látigo o lo que a mano tuviere.
 
   Se permite al siervo preguntar; pero ha de pagarlo. A él toca escoger.
 
   Si en los 5 minutos de plazo concedidos no consigue el esclavo hallar el oculto dedal, ella lo castigará de nuevo. Antes de empezar a jugar, habrá establecido claramente este castigo último. Si lo ha fijado en 10 golpes, fácilmente conseguirá en la totalidad del juego dar al esclavo hasta 35 golpes. Con eso basta para mantenerlo en su sitio. ¡Vaya si basta!
 
   No hace falta decir que aunque encuentre el dedal no se lo premia.
 
   PING PONG. Se lo juega como de costumbre, pero con el esclavo desnudo. Además se le cuelga un peso de la polla o de los güevos. Siempre que se trate de una hembra dominante y un varón domado, por supuesto. Si por el contrario es el varón el dominante y ella la sierva, se le cuelgan a ella pesos de las tetas, se le pellizca el clítoris o los labios mayores o menores con una pinza de las de la ropa o se le hace ambas cosas a la vez. Si el esclavo, ya sea él o ella, gana una partida, se le acrecienta el peso donde antes lo tenía; y a medida que vaya aumentando en la ganancia, se le irán añadiendo nuevas pesas. Para que el triunfar le pese. 
 
   Si en cambio pierde, se le pega con una vara o con una gruesa raqueta. Para que el perder le duela y se esfuerce en ganar. 
 
   En el laboratorio de la Ciencia y para estudiarles objetivamente el comportamiento, se trata de ese modo a pulpos y anguilas: se les da desagradables descargas eléctricas tanto si aciertan a hacer lo que el sabio quiere que hagan como si no aciertan. Los cándidos animales enloquecen. En cuanto al siervo de su dominadora ama, hallarán los dos la diferencia entre los puntos que ella y él hayan sacado y con el instrumento que prefiera ella le dará otros tantos golpes. Si el que va de dominador juega mal a este juego, él mismo se concede antes de empezarlo una ventaja sustanciosa, digamos 10 puntos o incluso 15. Lo que importa es que el que va de esclavo tenga que sudar y pasarlas moradas tanto si gana como si pierde.
 
   GOLF. No se permite al esclavo jugar; pero carga con los palos de su dominador o dominadora; que juega con un amigo o practica a solas.
 
   Lo importante es hacerle al dominado la vida tan incómoda como sea posible. Por ejemplo, se le obligará a llevar debajo de la ropa una faja o corsé todo lo apretados que se pueda. Y un cinturón de castidad, si se trata de ella, o algo que le oprima el pene y los testículos si de él se trata. También una cadena o cilicio alrededor de la cintura o muslos.
 
   Además, si hace calor, se lo obligará a vestirse de calle y por completo, con camisa, chaqueta, corbata, cuello apretado, camiseta y jersey de lana, aparte de gruesos pantalones y medias de nailon.
 
   El dominador jugará con un juego completo de bastones, 14 en total, y los guardará en una bolsa de cuero grueso y pesado, con la que cargará el dominado, por supuesto. Y mientras busque la pelota perdida entre la maleza, no se le permite al esclavo descargarse de la bolsa, sino que ha de llevarla constantemente colgada a la espalda. El esclavo lleva la cuenta de los tantos de su dominador o dominadora; y por cada golpe sobre par de éste o ésta, recibirá él uno con una vara o cualquier otro instrumento de castigo. Un jugador de mediana categoría suele salir por 18 golpes sobre par. Basta imaginar lo que el esclavo está sintiendo cuando ve que el que lo domina da golpes y más golpes sin acabar de sacar la bola de un mal paso. Sin duda se preguntará si el otro ´no estará jugando sucio.
 
   TIRO AL BLANCO. Para este juego se usan las nalgas del esclavo. Se le pinta los círculos del blanco alrededor del ojo del culo.
 
   Se usará una pistola de juguete que dispare flechas con punta de goma o ventosas. Son bastante dolorosas; y si se les unta la punta con pintura o tinta, puede uno ver en donde dan. 
 
   Es juego que entretiene mucho en fiestas caseras, cuando el dominador ha convidado a los amigos a un concurso de tiro al blanco con un esclavo único, que tiene que ir poniendo a disposición de todos el trasero, durante horas si es preciso.
 
   LA GALLINA CIEGA. También se lo juega bien en fiestas privadas.
 
   Ante los presentes, el dominador desnuda al siervo y entre los muslos le sujeta algo que se los mantenga abiertos, de manera que su andar resulte ridículo. También le colgará pesos de los genitales. Si varón el siervo, las hembras presentes mostrarán descubiertos los pechos para que él los vea, sin tocarlos, por supuesto, y al mismo tiempo se le mostrará en una tarjeta el nombre de la dueña; y se le da un minuto para que guarde en la memoria las características de los tales, tamaño, peso, consistencia, redondez y así por el estilo. Luego se le vendan los ojos.
 
   Se lo obliga a moverse por la habitación a trompicones tratando de atrapar a las invitadas, que procuran impedírselo. Al final una de ellas se deja coger. Y permite que el sufrido le toque los pechos, brevemente, claro está. El esclavo ha de adivinar el nombre de la interfecta.
 
   Si el esclavo es hembra, los varones presentes le dejarán ver sus respectivos cuelgues. Por lo demás, todo igual.
 
   Si no acierta el siervo, se permite al invitado castigarlo a su capricho. Delante de toda la asamblea, naturalmente. El castigo terminado, se reanuda el juego.
 
   JUEGOS DE PALABRAS. También juego de sociedad. 
 
   Tras haber escrito en ella el nombre de un libro, una película o una obra de teatro, el dominador entrega al dominado una tarjeta. Luego y sólo por medio de la mímica, el esclavo tiene que darlo a conocer a los presentes. Dispone de dos minutos para conseguir que todos lo descubran. Ellos pueden vocear continuamente la que crean solución.
 
   A este juego el esclavo jugará desnudo. Si es varón, mejor se lo viste de mujer y se lo calza con zapatos de tacones altos; para hacerle difícil y ridículos los gestos.
 
   Si fracasa en transmitir el nombre propuesto, se lo castigará. Si ellas son dominadoras, el esclavo se irá presentando por turno ante cada una, hará una reverencia, se levantará las faldas, se bajará los pantalones o bragas de mujer que lleve puestas, les presentará el trasero y recibirá en él dos buenos azotes con el instrumento que la respectiva crea conveniente.
 
   No se lo premiará, en caso de acertar, por descontado. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 10  De como el sumiso ha de venerar el cuerpo de su ama o De como el dominador hará que su cuerpo sea venerado
 
   Como a todos ha de pareceros lógico, en este juego perverso de la domi sumisión lo único que ha de importar son el bienestar, el placer y la comodidad de aquel que domina. Todos han de ocuparse de él; el mundo entero ha de servirlo. Si eres mujer dominadora, tu esclavo está ahí para servirte, sobre todo en lo referente al goce sexual. ¿De qué sirve disponer de un esclavo si no es para dar gustos al cuerpo?
 
   Para que el esclavo no se crezca ni se haga ilusiones al ver que tiene acceso íntimo carnal a su señora, ésta ha de empezar por humillarlo y convencerlo de que le hace un gran favor cada vez que le permite tocarla y atender a las necesidades de tan maravillosa criatura como ella. Por eso, siempre que acuda al baño a defecar, no se limpiará con papel higiénico después, que es caro y escaso, sino que el esclavo ha de limpiarla con la lengua. Para ello el esclavo ha de hallarse siempre disponible. 
 
   Con los ojos vendados, para no ver a su excelsa y magnífica señora, y puestos guantes, para no tocar directamente tan preciosa piel, el esclavo vestirá y desnudará a su ama. También la peinará, le pintará las uñas, le aplicará lociones, le dará masajes y en general hará cualquier otra cosa que ella le ordene. 
 
   Los masajes relajan un montón. El devoto esclavo se encargará de darlos a su dominadora, que le vendará los ojos, le hará ponerse guantes de látex finos como los quirúrgicos y le atará el pene a los muslos. De ese modo y mientras lleva a cabo su cometido no se le notará su erección, si es que la tiene. Que mientras algunos se excitan sin más que ver a su ama querida, a otros les cuesta un montón entrar en faena. Y no es cosa de dejarlos disfrutar de su potencia. El esclavo le dará el masaje con loción, alcohol o las manos tan sólo. Hay esclavos que sin dejar rincón o intersticio lamen los pies de las dominadoras y les chupan los dedos uno a uno.
 
   La dominadora hará que el esclavo le meta la lengua en el culo y lo obligará a lamérselo. Para ello se pondrá de rodillas en un taburete o silla baja y le ofrecerá el sacro trasero, mientras el esclavo se le arrodillará detrás. Naturalmente, se le vendarán los ojos y se le atarán las manos a la espalda. Detalle agradable sería sujetarlo por los güevos a cualquier cosa que hubiera, de modo que tuviera que estirarse para alcanzar propiamente el lugar sagrado que está sirviendo, y que al hacerlo le doliera justamente allí por donde más pecado había, como dice el edificante y conocido apólogo. Establecido ya el contacto, ella se echará un poquito más hacia delante, para dificultarle la tarea a él y hacérsela penosa. De la misma manera se procederá cuando se trate de lamerle y chuparle a ella los pezones.
 
   Recordad que las brujas de los aquelarres besaban el culo al demoníaco cabrón. ¿Hay muestra mayor de acatamiento y servidumbre?
 
   Para dominar al dominado hay que causarle dolor siempre que goce sexualmente. Asociar en su ánimo el anhelo de satisfacerse placenteramente, con el temor y angustia del tormento que conllevará el lograrlo. Que el dominado no consiga nunca gozar a sus anchas de ningún placer sexual; siempre se mezclará a tal placer dolor de algún tipo. Hay que grabar en la mente del varón dominado que la mujer es fuente de padecimientos antes que de goce carnal. Que asocie íntimamente con el tormento la sexualidad.
 
   De muchas maneras se lo logra, unas directas, indirectas otras. El dominador induce al dominado a aborrecer hasta la idea de satisfacerse sexualmente mencionándole continuamente la suciedad supuesta inherente a los órganos de la procreación y las enfermedades a que puede dar lugar el acto.
 
   Lo han llamado sembrar ansiedad en el dominado.
 
   En 1787 y para combatir en los adolescentes el impulso sexual y preservarles la supuesta cándida inocencia, deseable en ellos, recomendó J. Oest, un dicho educador, se les enseñase a practicar con un cadáver el acto carnal, no con una persona viva; y que se los indujese a sentir disgusto con el propio cuerpo.
 
   Finalmente, cuando el esclavo satisfaga sexualmente a su señora, naturalmente con la lengua, el placer será todo para ella; ninguno para él. Se le vendarán los ojos, para que no pueda ver; se le atarán las manos a la espalda, para que no pueda tocar; y a los huevos se le atará un cordón o cinta que le sirvan a ella de rienda para dirigirlo. La dominadora lo llevará al dormitorio, lo hará arrodillarse al pie de la cama, se lavará bien y se aplicará entre los muslos una gota de perfume, para hacer que el esclavo se excite más, si no lo está ya lo bastante. Se tenderá en el lecho de modo que él la alcance fácilmente con la lengua y rodeándole con los muslos el cuello, en una llave de tijera le cogerá la cabeza.
 
   Ya que el esclavo tiene vendados los ojos la dominadora ha de dirigirlo hacia su clítoris. Llevará en las manos las riendas que le ató a los huevos y de vez en cuando tirará de ellas para que el esclavo no llegue nunca a abandonarse y disfrutar con lo que hace. Y le azotará la espalda o el trasero mientras tanto. Si presencian el asunto otras dominadoras, colaborarán metiendo mano al esclavo, para mantener viva su excitación y hacer más dolorosa la abstinencia. Cuando la dominadora está ya del todo satisfecha, se volverá sobre el vientre para que el dominado le atienda el ojete, hasta ahí desamparado.
 
   Los esclavos están para el disfrute, comodidad y placer de la dominadora; y nunca recibirán satisfacción que no vaya acompañada de tormento.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 11  De como el esclavo sirve a su señora en el retrete
 
   Como de seguro ya sabréis, hoy la palabra retrete no significa lo que significar solía. Antiguamente se aplicaba el término al camarín de una dama, algo así como su cuartito privado, que a menudo y entre las gentes pudientes se hallaba decorado con gusto y fantasía por medio de cuadros galantes, bibelots, rasos y sedas, puede que también estatuillas y en general con todo lo que de sensual dictaba la moda y el buen gusto.
 
   Hoy, en este siglo áspero de ruidosas máquinas, cerebros inhumanos y fría razón estéril, el retrete es ese lugar prosaico, por no decir nefando, en el que se lleva comúnmente a cabo las necesidades que por desgracia según se dice exige la fisiología.
 
   Porque es tiempo hoy de espíritus puros, de negación del cuerpo, de predominio de la seca mente sobre los vivos sentidos, de frialdad de tumba antes que de cálido goce.
 
   De ahí el auge y triunfo que sobre el amor conoce en estos tiempos la domi sumisión.
 
   De modo que ahora, cada vez que la dominadora vaya al retrete, el esclavo ha de limpiarle con la lengua el venerado culo. Pero aun hay más. 
 
   El esclavo mantendrá en todo momento limpios y sin mácula la taza del retrete, la pileta de las abluciones y el bidé de la dominadora. La primera vez, cuando por pereza de la dueña y falta de esclavos adecuados, los tales adminículos están aún muy sucios, le permitirá ella que los lave con agua, jabón Lagarto y salfumán. Que tampoco hay que pasarse; bien está ser el esclavo de una dominadora rica, hermosa y joven; pero no hay que exagerar y exponerse a enfermar la lengua con lacras asquerosas; y más teniendo en cuenta que se la necesita en buen estado para darle gusto a la señora donde ya se sabe y cuando sea menester. 
 
   Mas después, y a partir de ahí, cuando ya estén limpios a fondo, el esclavo mantendrá impolutos con la lengua lozas y plaquetas. ¡Qué privilegio, si se trata de Porcelanosa y recomendada por la Preysler! ¡Para sí lo quisieran muchos! Y dedicará atención especial a la taza y tapa del retrete. En esas zonas, la dominadora no le aceptará otra cosa que la más esplendorosa brillantez. 
 
   Sin recurrir a míster Proper, por supuesto.
 
   ¡Hala! ¡Qué se joda! Un esclavo ha de aprender.
 
   No creáis que tomo el partido de la hembra y odio al caballero porque me complazco en hacer de él varón sumiso. Tampoco me acuséis de perversa misoginia si hago protagonista principal de estos escritos al sexo femenino antes que al otro. Pues de nadie en especial son patrimonio exclusivo las prácticas que el marqués de Sade divino describió. Ya que de todos es sabido, y comúnmente se lo admite sin que medie esclarecedora discusión, que en lo concerniente a lo que aquí ahora se toca, y en el Ejército glorioso que nos sirve defendiéndonos la Patria, lo primero que al recluta bisoño encargan los caballeros de la Academia que han asumido la entregada tarea de formarlo, es que limpie las letrinas.
 
   Alguien ha de hacerlo, me diréis amostazados.
 
   Cierto. Pero se lo suele emplear como castigo y para degradar al nuevo novicio. Para bajarle los humos, cortarle las ínfulas, apearlo del machito y así por el estilo. 
 
   En suma, humillarlo y dominarlo.
 
   Predicando y divulgando la domi sumisión, se adiestra a la gente en el mando y la obediencia. Y no penséis que son cosas distintas; ¡qué va! Se las intercambia fácilmente. El que manda, presto estará a obedecer. Y la gente así condicionada es caldo de cultivo óptimo para prédicas fascistas y odiosas dictaduras. ¿A qué viene pues en las democracias a la americana el horrorizarse de los "Holocaustos" y conmoverse con "Las listas de Schindler", si continuamente se siembra en ellas, en esas democracias, las semillas del sado masoquismo y la domi  sumisión? ¿Si fomentando, como en ellas se fomenta, la rivalidad y el individualismo perverso se está formando a todas velas caracteres autoritarios?
 
   Es pura esquizofrenia, disociación de afectos y proyección en chivo expiatorio de aborrecibles emociones.
 
   No condeno el régimen político que digo, en beneficio del otro supuestamente contrario, quede bien claro; sino la visión del mundo propia de nosotros, los occidentales de hoy en día.
 
   Prosigamos.
 
   Si la dominadora recibe en casa a sus amigas, el esclavo se hallará en el retrete a disposición de las que van llegando, pues sin duda lo primero que harán las antedichas es acudir a las instalaciones para aliviar necesidades. Más tarde, cada vez que una visita esté a punto de ir a ese lugar privado, la dominadora avisará al esclavo con una campanilla o timbre para que él, dejando de inmediato lo que en el momento se halle haciendo, acuda a servir como se requiera a la necesitada.
 
   Hay dominadoras que cuando se bañan, gustan de tener a su disposición a un esclavo de servicio. Sin embargo, se lo considera privilegio extraordinario y se lo concede pocas veces.
 
   En tal caso, lo primero es atarle firmemente al esclavo pene y partes, para castigar cualquier excitación que la visión de las carnes desnudas supuestas amables pudiera provocarle.
 
   Si en el curso de tales menesteres, al enjabonarla, pongo por caso, sospecha la dominadora que el vil esclavo que la sirve se está pasando en lo más mínimo en el deber y servicio que le presta, e indebidamente trata de aprovechar para el goce privado las ventajas que puedan ofrecerle las tareas que se le ha encomendado, verbigracia, se demora más tiempo del debido en el contacto con los pechos de la dominadora o en el de las partes aun más secretas, íntimas y ocultas, lo castigará ella acerbamente y sin pensárselo dos veces. Que no hay que acostumbrarlo mal. Y para la ocasión es buena idea que la dominadora tenga siempre a mano un látigo o vara con que doblegar las insolencias.
 
   Recordad como en el cine los señores de tiempos ya pasados y los oficiales del glorioso Ejército, andaban siempre con la fustita bajo el brazo. Y ved como el Sadam Husein y el tal de Videla han seguido haciéndolo.
 
   ¡No! ¡Si el que sabe mandar, sabe mandar!
 
   Mientras la dominadora pega al esclavo, le meterá la cara en la taza del retrete, para una vez más poner de manifiesto su rango inferior frente al de ella. ¿Como se atreve, semejante gusano miserable, a complacerse acariciando tiernamente a su dominadora? ¡Ni pensarlo!
 
   También en las comisarías del llamado orden público que el cine y las series de televisión representan, parece ser práctica corriente el meter en la taza del wáter o inodoro la cara del oprimido y tirar de la cadena. 
 
   Acabado el baño, secada y perfumada la señora como cumple, espolvoreada con polvos de talco bienolientes y admirados como cumple tanta belleza, dominio y maestría, cosas todas que devotamente habrá hecho el esclavo, tomará éste una ducha, de agua helada, por supuesto, para calmar debidamente cualquier ardor extemporáneo que con tanta manipulación haya podido sentir.
 
   Hay dominadores que dedican a deberes del retrete tan sólo a uno de los muchos esclavos de que disponen; en ese caso, se lo atará, al afortunado, con una cadena o cuerda, a las tazas que permanentemente ha de servir.
 
   Profesión de las más humildes y honrado ganapán es el ser atendedor de retretes públicos. En Alemania ya sólo turcos y gallegos se dedican a esos dichos bajos menesteres. Aunque no se ha llegado aún a sujetarlos con cadenas al lavabo. Pero se los tiene más o menos amarrados con los euros brutos que se les paga a tocateja. Impuestos deducidos.
 
   Algunas dominadoras prefieren vendar los ojos al esclavo que las sirve en el retrete; en este caso cogiéndolo del pelo le dirigen la lengua a los lugares donde se la necesita.
 
   Si así lo quiere, la dominadora se mea en el esclavo. Lo hará en el baño. Pero si lo hace en la cocina y sobre las baldosas, el esclavo se encargará después de limpiar todo el fregado.
 
   Sugiero que la dominadora convide a sus amigas a una fiesta y las haga beber en abundancia sobre todo cerveza, que como se sabe es diurética; para mearse después en el esclavo todas ellas; el cual ciertamente no tendrá tiempo de aburrirse ni de estar ocioso. 
 
   ¿Hay mayor símbolo de dominación que mearse en el vencido?
 
   Es práctica común. Lo perverso en este caso es que lo haga una mujer en el varón.
 
   ¿Cuántas no lo harían gustosas, mearse en el que durante años las ha tiranizado, marido con permiso del Estado y bendición eclesiástica?
 
   No os llaméis a engaño, oh lectores míos; también es víctima el varón.
 
   Y si hoy conoce tanto éxito la imagen de la hembra machista, la de la mujer piloto de aviones de combate, sargento o general, conductora de tren o de autobús, policía de comisaría cinematográfica de la Cadena 5, investigadora y detective a lo señorita solterona Marple, es con permiso y aquiescencia del ancestral poder fáctico varón; que aprovecha la tendencia hoy dominante de sumisión del macho a la mujer, para seguir con lo que solía, cultivar la domi sumisión, que haya siempre unos que manden, otros que obedezcan. 
 
   ¿Qué importa si mandan las mujeres donde antes mandaban los varones? Importa el fondo, que se adiestre en la servidumbre al personal; que se lo lleve a tragar sin esfuerzo y como la cosa más natural del mundo el que existan uno junto a otro dominantes y dominados.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 12  De como ha de equiparse la dominadora para mejor desarrollar su actividad
 
   La dominadora profesional ha de equiparse bien. Cuanto más completamente lo haga, tanto más variada será la carta de los servicios que podrá ofrecer a sus dignos clientes y más altos serán los precios que les cobrará por la exquisitez y el savoir faire. Y ahora un práctico consejo; que conviene estar en todo y nada olvidar. A veces es de rigor la prosa y se impone la más desoladora vulgaridad.
 
   Al principio, antes de que se haya enriquecido, pues una vez alcanzada tan alta cima ya podrá mostrarse liberal con las ganancias, hará bien la dominadora en ahorrar de lo que gane, para ir comprando lo que necesita.
 
   En el precedente párrafo doy gratuitamente por supuesto que la hembra de baja extracción ha de dedicarse a dominar ante todo por el prosaico fin de ganarse la vida y no por el goce exquisito que le proporcione la maldita actividad; atenta ella a sobrevivir en junglas de asfalto antes que a saborear deleites perversos lánguidamente tendida en pieles de tigre debidamente disecadas, envuelta en indirectas luces, dulce silencio, chichisbeo de escondidas fuentes y perfumes suaves de corrompido invernadero.
 
   Pero también dominan ricashembras; y sólo de una de ellas, sensible y delicada por añadidura, me dejara yo gustoso cabalgar.
 
   Estas son las herramientas esenciales de tan nefando oficio:
 
   1. La venda para los ojos: para vendar los ojos al esclavo usará la dominadora una bufanda o pañoleta negras, vendaje médico de primera calidad, esa especie de anteojeras que para dormir se ponen algunos, pues hace moderno, etc.
 
   Si se trata de fulana de primera calidad, usará material acorde con su distinción: me haría a mí ilusión que la hembra a que arriba he aludido me vendase los pecadores ojos con telas de angora, dulces terciopelos, veludos morados suaves al tacto, iridiscentes y cálidas sedas, y en general materias acogedoras y de ensueño: como tules, organdíes y vaporosos tejidos. 
 
   2. La mordaza de bola: es uno de los instrumentos preferidos en esta actividad; causa un goce inenarrable en el esclavo; que al verse sofocado e impedido de emitir un mal sonido, literalmente flipa. Un huevo es lo adecuado; crudo, para que el esclavo sude tratando de no quebrarlo ni tragarlo; o una pelota de goma porque es blanda; que se atravesará con una banda de cuero sin curtir como atadura.
 
   3. Un par de esposas policiales, para esposar debidamente al esclavo: al menos en América, se las encuentra a buen precio en tiendas marginales.
 
   4. La cuerda de nylon: para atar lo que se tercie; unos 6 trozos de 2 metros cada uno suelen bastar. Es bueno el nailon, mejor que la soga vulgar, porque resiste bien cualquier tirón y en nudos corredizos es resbaladizo; en tanto que la soga parece ordinaria. 
 
   A mí me gustaría que la hembra dominante me atase con su mata de sedoso pelo. Pena que ya casi nadie se la deje crecer, como la de lady Godiva, que le llegaba a los tiernos tobillos.
 
   5. La raqueta, el látigo o la correa: para rayar o calentar el culo y las espaldas al esclavo. Una raqueta de ping pong es lo mejor; también el cepillo de cepillarse el pelo, la correa de afilar las navajas de afeitar, si el abuelo la dejó en herencia; porque dudo de que nadie la use todavía; los cinturones, de plástico o de cuero, los látigos de varias colas, los azotes de pinchos, etc. O como en El Manantial de la Doncella, la película de Ingmar Bergman, los ramos de abedul.
 
   También sirven manojos de zarzas o de ortigas, fundas de almohada rellenas de pétalos de rosa, ristras de chorizos o catalán fuet, y en general lo que la fantasía dicte. 
 
   Otras cosas
 
   1. Los guantes sin dedos, o mitones.
 
   2. Las correas de perro y sus collares. Con incrustaciones de brillantes y piedras preciosas, también valen.
 
   3. Los tapones para los oídos. Tormento de moda en las cárceles modelo de los adelantados de la Comunidad, es el llamado aislamiento sensorial o privación de estímulos. Con ellos, con esos ya no inquisitoriales y aborrecibles tormentos del pasado, se enloquece a la víctima.
 
   Que me los tapen a mí con cera y miel.
 
   4. El collarín de puntas y las riendas para tirar del pene y los testículos de siervos varones.
 
   5. Las pinzas de la ropa para pinzar pezones o cualquier otra parte corporal sensible.
 
   6. Las cadenas y candados. Recordad los cilicios de los santos; de los modernos frailes y monjas; de algunas mujeres dirigidas por sus confesores. De una de ellas he sabido que instruida por el eclesiástico, durante años llevó en torno al muslo pecador una cadenita. 
 
   7. Los támpax, para meter por el ojete.
 
   A los varones se los suele atormentar haciéndolos, aunque de mentirijillas, mujeres. Me maravilla que eso pueda torturar. Será por hacer tambalear la asumida identidad. 
 
   8. El vibrador portátil, para metérselo en el recto a la desamparada víctima.
 
   9. El vibrador enchufable a la corriente, con cabeza erizada de puntas, para aplicárselo en los huevos al esclavo.
 
   10. La capucha o máscara de los esquiadores, para taparle la cabeza. En una sesión de tortura experimental científica, unos que para ello se habían disfrazado de policías, encapucharon con medias de mujer a los detenidos. Parece que eso desconcierta a los varones. 
 
   11. Las raquetas, ya sean de ping pong o de jugar en la playa estival.
 
   12. Las fustas empleadas con las caballerías.
 
   13. Las correas, cinturones, etc.
 
   14. Las varas con que se aguijonea el ganado; las que dan choques eléctricos.
 
   15. Los guantes de quirófano.
 
   16. Los globos hinchables para hacer como que se sofoca al siervo.
 
   17. Los brazaletes o anillos para el pene, con plomos de pesca colgantes.
 
   18. El cordel para atar los güevos; también ligas de goma.
 
   19. El aparato para lavativas.
 
   20. Las muñecas y juguetes infantiles.
 
   21. El biberón.
 
   22. Las tenacillas para arrancar el vello corporal. Las depiladoras.
 
   23. La cinta adhesiva, para vendar los ojos, envolver los genitales o simplemente para aplicar sobre partes corporales pilosas.
 
   24. La laca para uñas, para feminizar al varón.
 
   25. Los guantes erizados de puntas.
 
   26. El cencerro del ganado, para llamar al esclavo y colgárselo del cuello o de los genitales. A poder ser, de vaca suiza o de holandesa. La primera, por el prestigio del país centroeuropeo. Y porque da más leche, la segunda. Aunque aquí no sé si preferirle la danesa. En cuanto a la suiza, sus cencerros suelen ser también muy melodiosos. 
 
   27. La coroza u orejas de burro que en las escuelas se solía imponer como castigo a los escolares desobedientes. Y con que al parecer se castigaba a medievales brujas y herejes por atreverse en tan oscuros tiempos a pensar por sí mismos.
 
   28. El cronómetro para medir el tiempo del esclavo. Si es de pared y de cocina, se le atará el segundero a la polla del varón, que de este modo conocerá una erección cada minuto; y teniendo que atender tan repetida y prontamente a lo festivo, cometerá mil faltas en lo grave, cosa que una vez más aprovechará la dominadora para castigarlo a su sabor.
 
   29. El cuaderno y el bolígrafo para que el siervo anote todas sus faltas. Pues no importa tanto castigar al esclavo desobediente, como que éste acepte como suyos propios los mandamientos y normas del dominador. Importa que el presunto delincuente se reconozca tal.
 
   Cuaderno de rayas; para que el dominado no se salga de ella, de la raya; y bolígrafo de colores, para que el dominado las vea de todos ellos.
 
   En la adolescencia de aquel tiempo y como entre la burguesía vencedora de la guerra civil era costumbre, un mozo corriente se echó director espiritual y franciscano, y se confesaba con él regularmente. Para prepararse a la confesión con aquel hombre disfrazado, meditaba el joven en los pecados que se suponía había cometido; reflexión que a veces le tomaba hasta dos horas; lo llamaban examen de conciencia; supongo que para distinguirlo de los otros, escolares, con que se le ocupaba lo restante de su tiempo; y había llegado incluso a tener a mano y disponer de una lista de los pecados que otros hombres, al parecer bien intencionados, suponían a tan insulsa edad se podía cometer; una especie de lista de pecados potenciales y a disposición; y tras de comparar sus recuerdos con los pecados indexados de tal modo, escribía en un papel, para que en el momento de la confesión no se le olvidasen, las acciones que había cometido y se apartaban de lo al parecer establecido como recto. Algunas veces llegó a llevar consigo aquella lista, para echarle una ojeada de reojo mientras se confesaba, si notaba flaquearle la memoria. Y era exagerado tal examen, como el mismo confesor reconoció admirado una vez en que el mozo, en vena de confidencias a lo que parece, mencionó tal práctica: pero él lo hacía y lo tenía por virtud; el pasarse aquellas dos horas no sé si diarias examinando la conciencia como con candil, y anotando las ocasiones en que lo hecho coincidía con lo que allí en la lista tal vez un tal Astete, el autor de un conocido catecismo, condenaba; lo que venía a ser disparatado y cuento de nunca acabar; porque ¿quién ajustará el divino vivir, anárquico por naturaleza y espontáneo, a una lista preconcebida y caprichosa de reglas arbitrarias? Imposible. Sin embargo, aquel rapaz pretendía lo imposible.
 
   También otros listaban los que creían sus pecados. Y llevaban consigo la lista al confesor. Y hubo progresista director, tal vez posconciliar, que con alarma los disuadió de semejante actividad. Lo que ellos vieron como corrupción de la pureza prístina antañona.
 
   30. La escudilla de perro, para que el esclavo coma en ella. A poder ser desprestigiados potajes de caserna.
 
   Esos mismos del examen de conciencia puntilloso han comido luego en loza desportillada, loza nicada, como dicen los de aquí; han bebido vinazos cuando se podían permitir buenas cosechas y han comido viandas mal cocidas y a disgusto preparadas cuando podían regalarse con manjares. Han usado ropa remendada y han cosido y recosido las sábanas de cama cuando sus medios les hubieran permitido harto, en estos tiempos de consumo y despilfarro, las sedas en los lechos y modelos de firma sobre el cuerpo. 
 
   Se dice entonces que la que primero fue víctima, y porque ya no resistió tanto sufrimiento como con crueldad se le infligía, se identificó con el verdugo que así la atormentaba; y cuando él faltó, siguió ella atormentándose movida por extraña compulsión. Algo le falta; y si no se tratara ahora como antes la trató el verdugo, temería que apareciera él y se lo hiciera pagar amargamente.
 
   ¡Oh trágico destino!
 
   31. La cámara de fotos instantáneas y la grabadora de sonido. Para que el esclavo se vea y se oiga degradado. En vídeos de primera.
 
   32. Las abrazaderas para sujetar a la cama de columnas vulgo postes las cuerdas con que se ha atado a los esclavos.
 
   33. Los consoladores de cuero o látex o carajos artificiales con que la dominadora violará al esclavo por el ano.
 
   34. Los desinfectantes, para que la dominadora lave la boca del esclavo después de habérsele meado en ella; o tras de haberle dado a beber como exquisito néctar la dorada orina; o a comer cual ambrosía sus más o menos consistentes heces. Que a tales extremos al parecer absurdos se llega a llegar en las relaciones dominante/dominado.
 
   35. Las velas, para quemar con cera derretida el cuerpo del esclavo. Hay que usar sólo las blancas, pues a lo que parece dejan menos señal que las de cera virgen; y no son tan proclives como éstas a mandar a la gente al hospital; con quemaduras de diverso grado. Que tampoco hay que pasarse. Ante todo se trata de un juego. Tal vez perverso, pero juego al fin. También es práctica común quemar al esclavo con cigarrillos encendidos. Con las prostitutas, lo suelen hacer muy a menudo los cabrones y los chulos. Y con sus tiernos hijos, algunos padres de esta sociedad de mercado y competencia. 
 
   ¿Es posible que hasta tal punto se haya olvidado el puro goce carnal que solo se lo encuentre en la tortura y el dolor? 
 
   ¿Como mataré el insufrible hastío del tiempo aborrecible? Este parece ser el leit motiv de la época.
 
   Pero no debo ser demasiado estricto. Se trata sólo de la común neurosis del hombre corriente en estos tiempos.
 
   A poco mañoso que uno sea, con maderas se hace fácilmente los cepos, las jaulas, las picotas, los postes para azotes. Y con cuero las capuchas. 
 
   Algunos esclavos disponen de su propio equipo de tortura preferido y lo llevan consigo cuando acuden a que los sirva una dominadora profesional.
 
   Una de éstas ha comprado una taza de wáter portátil. Por un agujero a propósito mete en ella la cabeza del esclavo; se sienta luego a su sabor y hace las necesidades cotidianas sobre él. Mearnos y cagarnos en aquel que nos incordia: a poco que se nos lo sugiriera, a todos nos gustaría hacerlo cuando enfadados.
 
   Conviene que la dominadora disponga bien a la vista del esclavo los instrumentos con que lo atormentará; para dar que hacer a su imaginación y que se caliente a punto los cascos anticipando la tortura que de cada herramienta podrá sobrevenirle. Si el esclavo ve exhibida la colección de látigos, se mostrará más obediente y en su disfrute conocerá cotas muy altas. 
 
   Para ver de qué manera podrás utilizar aquello que por acaso vayas viendo, y para atormentar a los varones, abre bien los ojos, oh dominadora, y cuando salgas de compras deja correr la fantasía si la tienes; que por desgracia no todos han sido dotados por igual de tan inútil facultad.
 
   ¡Por viles machistas! ¡Les está bien merecido a los varones, todo aquello que les hagas! ¡Qué paguen todas juntas los siglos que han venido sometiendo a las pobres mujeres a perversos caprichos!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 13  De las actividades propias del esclavo de una señora ama y de como ella saldrá de la terca rutina
 
   La rutina equivale a la muerte.
 
   Para huir de ella en lo posible, y acrecentar el goce que al dominador procura el dominar, de vez en cuando la dominadora frotará con papel grueso de lija, números 0 ó 1 si no me falla la memoria, las partes pudendas, a saber, el pene, las tetillas, el perineo anal y otras más sensibles del esclavo. Pues ella es la señora y puede permitírselo.
 
   También con las velas y la cera fundida se entretendrá la dominadora que pase buenos ratos. Aquí y para no quemar vivo al esclavo, lo que traería desagradables consecuencias, pues un esclavo chamuscado y muerto no gana ya dinero y por lo tanto tampoco puede darlo, ni siquiera a la diosa que con mimo lo domina, cuidará ésta de usar velas que ardan a baja temperatura, las de parafina por ejemplo; y desde altura suficiente como para no dañar irremediablemente al torturado, dejará caer las gotas derretidas. Lo mantendrá abierto de piernas y sujeto; y por todo el cuerpo, sin dejar zona o rincón, le derramará las ardientes gotas; pero se dedicará especialmente a los güevos del afortunado, que así se ve tratado por tan dulces y delicadas manos como las naturales de la hembra, hecha todo bondad y blandura y de tierna costilla de Adán, tal vez una flotante, por el dios del paraíso nuestro. Una vez fría la cera, no se la quitará uno de encima fácil ni agradablemente; de los pelos del pubis, por ejemplo, por lo que la dominadora misma se encargará de hacerlo, provista de un buen peine metálico. Como los que se utiliza para rascar la pintura vieja. De modo que también se dé algo a ganar a un ferretero. Los güevos son parte muy sensible del varón; la dominadora ha de concentrarse en ellos, así como en el recto, que el mismo que sufre la tortura y con los propios dedos ha de mantener debidamente abierto.
 
   ¡Oh, y qué delicia la del atormentarse!
 
   Por ahí se anuncia como cosa de otro jueves y ocurrencia ingeniosa, que sin duda ha de atraer irresistiblemente al masoquista que la lea, la de una dominadora que ha dado en colgar de los redaños del siervo un como platillo de balanza, o también incensario y botafumeiro, y en él ha colocado encendida una vela, a bastante altura como para incomodar a fondo las partes pudendas del varón, y no a tanta como para quemarlo gravemente. Parece ser que el desdichado no para de moverse para tratar de encontrar la posición que menos lo dañe, y que la ama y señora se lo pasa en grande contemplándolo.
 
   Otra cosa que hará la dominadora será meterle al varón una vela por el culo, encenderla y dejar luego que gotee libremente donde quiera. ¡Menuda diversión para los dos! El uno sufre de buen grado y el otro lo contempla retorcerse; y aun por encima, cobra dinero.
 
   Con velas apagadas se viola que da gusto. Vulgarmente dicho, se da muy bien por el culo a alguien.
 
   Métale también la dulce hembra cubitos de hielo por el ano. Primero téngalos en la mano un poco para reblandecerles las aristas y no arriesgarse a desgarrarlo íntimamente y que haya luego que llamar a los doctores, que podrían irse de la lengua, los muy indiscretos, y pedir auxilio al hospital. Todo lo cual dejaría quedar mal a la dominadora, que no está ahí para sufrir inconveniencias, sino para ganar dinero honradamente y de ser posible para pasarlo bien. Que no tiene por qué una mujer dedicarse a tiempo completo y solo por la ganancia a ser dominadora profesional. Puede hacerlo también por puro placer y diversión desinteresados.
 
   Métale pues unos 10 cubitos en el ano al esclavo; y cuide de poner debajo una toalla o paño absorbente, porque no tardará en salir por aquel agujero negro e indecente una molesta mezcla de hielo derretido y más o menos diluidas cacas marrones; que no serán algo agradable de ver y menos de limpiar.
 
   ¡Ojo al parche!
 
   Como en el asana yóguico famoso y mientras de tal guisa lo manipula el ama adorada, el esclavo se pondrá sobre la cabeza; y cantará para la dominadora una canción, a poder ser romanza de zarzuela o balada americana, que hace muy sentimental, como lo requiere la ocasión; también recitará un poema, mejor si trovadoresco provenzal, del dolce stil nuovo; o le dirá lo estúpido que en esa posición se siente. Todo lo hará ante un espejo, para que se vea así en ridículo y se avergüence de sí mismo.
 
   De pie frente a la pared, a unos 60 cm de ella, abiertas las piernas, las manos atadas a la espalda, un libro en la cabeza, el esclavo sostendrá con la nariz contra el muro una moneda o un papel. Tocándole los huevos con los guantes de pinchos, metiéndole insufribles instrumentos por el ano o golpeándolo con raqueta o látigo, la dominadora tratará de conseguir que el desdichado se menee. Si se le cae al suelo el libro o lo que quiera que sostenga contra el muro, la dominadora lo obligará a estar más tiempo en esa posición.
 
   ¿No se solía hacer en las escuelas del antiguo régimen precisamente eso, mantener en equilibrio en los brazos abiertos algunos libros sin dejarlos caer, cuando éramos todavía atrasados bárbaros sin industrializar y aún incultos en el modo de vida a la americana? Incluso ahora, ya tan adelantados, los alumnos han de hacer malabarismos psíquicos con diez asignaturas y otros tantos caprichosos profesores.
 
   ¡Qué despacio anda el mundo! ¡Nada se mueve!
 
   Hoy  dicen las estadísticas  en la Alemania del milagro, la locomotora de la economía de los restantes europeos, la del euro fuerte, 75 de cada 100 padres y adultos abogan por que en las escuelas se castigue corporalmente a los educandos. 
 
   ¡Qué difícilmente se dulcifica esta cultura nuestra, hecha de hierro y fuego!
 
   Bueno es también amordazar con huevos crudos a los siervos, porque de esa manera tendrán que preocuparse de no romperlos con la boca; y al mismo tiempo no correrán el riesgo de atragantarse sin remedio y de palmarla en nuestras manos si por acaso los rompen y los tragan en un arranque de ira ante desconsideraciones tantas.
 
   Una vez que ha esposado al esclavo las manos a la espalda, la dominadora le pasa por los güevos el nudo corredizo de una cuerda de nailon, que sujetará luego tirante a un gancho del techo. Pondrá después de puntillas al esclavo sobre un libro, se lo quitará de debajo de los pies y lo verá contorsionarse del dolor de los pinreles. Mejor si mientras él se retuerce, ella se ríe a grandes carcajadas. Como en la tele, en que cada vez que alguien pierde al jueguecito de un tal Camo, se pone en off al perdedor una cavernosa risotada: Jo, jo, jo, ¡qué chiste que hayas perdido, oh fracasado!
 
   Dicen que así se incita al personal a que se esmere en acertar y lo intente de nuevo.
 
   Pero yo creo que así se lo tortura.
 
   Sigue la diversión con el esclavo. Con la que dominadora y siervo indeciblemente gozan.
 
   La dominadora mea en la escudilla para el perro y hace que el esclavo beba a lengüetazos el dorado líquido; o se lo da a beber con mamadera. ¡Menudo privilegio, que semejante cerdo se regale con la achampanada excreción de su señora!
 
   La dominadora pone en la taza del wáter una banana madura. Le venda los ojos al esclavo y éste tiene que coger sin verlo lo que hay allí dentro y con ello embadurnarse concienzudamente la desventurada cara.
 
   Ahora algo agradable. La dominadora sienta al esclavo en una silla, le venda los ojos, lo amordaza, le abre las piernas y lo ata por los tobillos a las patas del asiento. Entonces se le sienta en las rodillas y le toma el pelo al verlo tratar de liberarse y abrazarla. Al mismo tiempo, el dulce y cálido contacto lo excita y pone hecho un merengue. ¡Qué bien se lo pasa uno, cuando alguien se ocupa atormentándolo!
 
   La dominadora tiende en el lecho al dócil esclavo, le venda los ojos, lo amordaza y lo ata de brazos y piernas abiertos a la cabecera y pies, no sin sujetarle los güevos a cualquier cosa a mano de allí cerca. Entonces se tiende junto a él y le ordena hacerle el amor debidamente. Lo frustrará aun más si se pone con los pies donde él tiene la cabeza.
 
   Literalmente lui tourne la tête. Le vuelve del revés la cabeza.
 
   ¡Cuánto ha padecer el infeliz al ver que no es capaz ni puede! Hay que convencerlo de su impotencia. 
 
   ¡Desgraciado! ¡Ni capaz eres de conseguir que yo te ame! ¡Para bien poco vales!
 
   La dominadora masca chicle, lo escupe en el suelo y ordena al esclavo lo recoja con la boca, lo siga mascando y se lo trague cuando ella lo ordene. Mejor chicle de menta. Sirve también el regaliz; que según dicen es medicinal.
 
   La dominadora ordena al esclavo compre pececillos, los eche en un vaso de agua y se la trague, peces incluidos, tras brindar a la salud de su señora. 
 
   Si la dominadora tiene que cambiarse de ropa, vendará los ojos al esclavo, para que él no se atreva a disfrutar tan sólo contemplándola. ¡Hay que privarlo hasta del menor goce; y más si éste es sexual! Y le hará extender los brazos y lo usará como percha para ir colgando los vestidos. Le pondrá las bragas de capucha, para que huela lo que nunca ha de catar.
 
   La dominadora jugará con su esclavo a lucha libre; pero gozará de una ventaja inicial, como la de vendarle los ojos, o atarle las manos a la espalda.
 
   El esclavo ha presentado a su señora los deberes por escrito encomendados y ella los ha visto; la dominadora los rasgará en menudos pedacitos, los esparcirá por el suelo y lo obligará a recogerlos con la boca uno a uno para irlos depositando en una cesta a mano.
 
   Ha llegado el día de portarse como se portan los bebés. La dominadora pondrá pañales al esclavo, mejor si dodotis, que hace moderno; le colgará del cuello un sonajero y le dará a beber un biberón de orina calentita. Él ha de tenderse en la cunita, ha de encogerse todo llevando las rodillas hasta la barbilla y hará monadas para hacer reír a la mamita; y le dirá cuán maravillosa es. Ella le permitirá entonces crecer algunos años y le dará para que juegue muñequitas, bloques de construcción y trencitos o tambores.
 
   En una comarca cercana a esta en la que habito los abusos incestuosos son al parecer cosa corriente. Y una y otra vez se oye decir a un adolescente, hembra o varón: no quiero crecer; me gustaría tener aún 6 años; o los pocos que sean.
 
   Dicen que en ese lugar impera el matriarcado.
 
   La dominadora ha de pasarlo en grande vistiendo de chica al dominado. No olvidará detalle de ropa femenina, lo obligará a hablar con voz aflautada y lo llamará con nombre de mujer. Lo sentará frente a un espejo y lo maquillará, para que se sienta muy incómodo al verse travestido. Entonces lo obligará a que haciendo de modelo desfile ante ella moviendo las caderas y actuando como lo haría una mujer. Para ello nada mejor que ponerle un libro en la cabeza y hacerlo andar y subir y bajar escaleras sin que se le caiga. También ha de enseñarlo a hacer reverencias como se solía; a ponerse corsé y demás lindezas propias antiguamente de mujeres.
 
   Hasta aquí me he ocupado preferentemente de como una mujer dominaría a un hombre. Pero ¿y cómo domina un hombre a una mujer? Haciendo que se porte como un hombre de antaño: que fume y disparate como antes solo lo hacían los carreteros, según se dice; que cada dos por tres suelte blasfemias y tacos, hable con voz aguardentosa, meta mano a los varones y hasta a otras mujeres, se vista de varón antiguo con traje, corbata y cuello duro, como la escritora francesa del siglo XIX George Sand, pegue a los niños y a quien a mano se le ponga, en suma se convierta en un verdadero bicho. Será entonces hombre viril.
 
   ¿Qué mayor dominación que conseguir que el dominado nos imite? Nos admira tanto que nos copia.
 
   La dominadora que en un momento dado no se siente con ganas de molestarse en atar a su esclavo, lo obligará a que se meta en el ojo del culo un obediente dedo de una mano y a que se chupe otro de la otra. De esa manera le ocupará ambas y no tendrá que preocuparse de si se propasa. Que nunca se sabe. Y los esclavos, sólo por fastidiar y hacer rabiar a la señora amante, capaces son de cualquier cosa y desafuero.
 
   La dominadora nombrará señores a ciertos muebles de la casa; como Calígula nombró senador a su caballo. Y luego obligará al esclavo a prosternarse cada vez que pase junto a ellos, besar el suelo ante sus bordes, valga sus objetivas plantas de los pies, y pedirles permiso para proseguir haciendo lo que por ventura se hallare haciendo en el momento. Permiso para seguir viviendo, en suma. Al parecer se divierte sin medida uno cuando ve a un esclavo que hace reverencias a una silla y le pide condescienda en permitirle el paso.
 
   A todo esto lo llamaban y lo llaman los de las Iglesias mortificar el ego. Y lo tienen por virtud.
 
   La dominadora ha de poner a funcionar la fantasía. El esclavo acude a ella, y por puro aburrimiento y para calmar la ansiedad que le produce el tener que usar el libre albedrío, soporta lo que normalmente parecieran malos tratos. Necesita excitación y olvido. Por eso paga lo que paga. Además es sádico y quiere dominar obligando a los demás a que se dediquen a atenderlo, aunque sea haciéndolo sufrir. Cualquier cosa antes que sentirse abandonado y solo. 
 
   La dominadora lo ama consintiendo en hacerlo padecer.
 
   Paradojas de nuestro modo de vivir.
 
   Claro está que hay quien lo explica de otra forma. Cuando el que ahora es varón era niño, su madre lo sedujo, cruda o sutilmente, tal vez ella seducida antes a su vez y frustrada luego, con lo que él reproduce una y otra vez, inconsciente y de modo compulsivo, la situación original traumática. Y en lugar de liberarse del trágico destino sintiendo deliberadamente lo que entonces no se le permitió sentir, se limita a engañarse esforzándose en ver como amable y bueno lo que originalmente fue perverso y doloroso.
 
   No es divertido el ser perverso. Pero nuestra cultura nos lo quiere hacer creer de otra manera.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 14  De como la dominadora hará perro faldero de su esclavo
 
   La dominadora que se precie humillará al esclavo adiestrándolo como si de un perro se tratara. En suma, le dará vida de perros.
 
   El esclavo se desnudará y se pondrá a cuatro patas, y ella le dará nombre de perro, el más absurdo que se le ocurra, tal como Fido, Bonzo, Chicho, Colo, etc.
 
   Puesto que ahora hace de perro, el esclavo no hablará. Si por accidente se le escapa una palabra, su dueña lo castigará con dureza. Cuando ella le pregunte algo, él responderá sólo con lo que más se parezca a los ladridos. Por ejemplo "guau", o “kain, kain”, como hacen los perros de verdad. Un guau para decir sí; dos para decir no.
 
   Lo primero que hará la señora es ponerle el collar y la correa, y tener constantemente al alcance de la blanda mano el látigo u otro instrumento, un palo o una vara, para castigarlo si se porta mal. 
 
   La señora obligará al seudo perrito a sentarse en las patas traseras, ponerse en cuclillas, y alargando las patitas, las manos extendidas, pedirle lo que quiera; pero ella tardará en concedérselo. Si el perrito se mantiene en esa obediente posición bastante tiempo, la señora lo premiará con un terrón de azúcar. Para joderle los dientes y que se gaste un dineral en arreglárselos.
 
   A continuación ya puesta la correa lo hará dar unos paseos por la habitación. A paso de oca, por supuesto, como los soldados del heroico Hitler; o los rusos de Stalin que desfilaban en la plaza roja, cuando aquello de la guerra fría.
 
   El esclavo aprenderá a echarse a los pies de su dominadora cuando ella se lo ordene, y a moverse sólo por mandato suyo. En los paseos por la estancia, se mantendrá a su altura y sólo se le adelantará si ella se lo ordena. Si por cualquier motivo él se adelanta sin haber recibido la orden de hacerlo, la dominadora le dará un buen trallazo con la fusta o vara que tenga a mano. No tardará él en aprender a comportarse. Mientras lo esté llevando así de la correa, él levantará de vez en cuando la pierna contra la pata de algún mueble o similar, aunque sin llegar al extremo de mearse contra ella. Se trata de imitar a un perro lo mejor posible sin excesivas molestas consecuencias. En algún momento del paseo la dominadora preguntará a Fido si quiere hacer pipí. Si ladra afirmativamente, lo llevará al retrete y allí lo dejará que mee la pata levantada contra el pedestal del lavabo o la taza del wáter. Más tarde él mismo limpiará el piso y loza mojados.
 
   Una vez que el esclavo se haya comportado bien en el paseo, la dominadora lo dejará suelto para que corra un poco a su sabor por la habitación. Lo ideal sería hacerlo en la calle, pero llamaría demasiado la atención de quien lo viera. Los vecindarios no están aún hechos a este género de espectáculos. Todo lo que se permiten en cuanto a perversiones no admitidas, lo hacen de puertas para dentro. La dominadora hará que su perrito esclavo salte un poco en el cuarto, ladrando alegremente de vez en cuando. También de vez en cuando la dominadora lo llamará a ella. Él tiene que acudir inmediatamente, correr dócil hacia la adorada ama y lamerle excitado las lustrosas botas. Asegúrese la dominadora de que el esclavo perro responde con verdadero entusiasmo a los llamados y órdenes. Igual que todo perro bien nacido. Si no lo hace, le dará con la vara o látigo su merecido castigo. Hasta que aprenda. Un perro a medias no sirve para nada.
 
   Alguna dominadora les pone rabo a sus esclavos perros. Les mete en el ano un vibrador o carajo de látex y en el extremo que asoma por el orificio le cosen o pegan cerdas de plástico o trapos, algo que simule un rabo. También el esclavo mismo compra un mono de juguete, le corta el rabo y se lo aplica. De ese modo, el esclavo perro parecerá más perro; y moverá con furia el rabo cada vez que acuda a la llamada de su dueña.
 
   La dominadora tirará al suelo una pelota o hueso y hará que Fido se la devuelva una y otra vez. ¡Así hacen los perros!
 
   Llegará la hora de darle de comer. Con la correa puesta la dominadora lo llevará a la cocina, pondrá en el suelo un plato con agua y le hará sorberla a lengüetazos hasta saciar la sed que sin duda le habrán dado las perrerías anteriores. Si siendo él un perro malcriado salpica agua en el suelo, la dueña hará que la seque con la culpable lengua.
 
   A continuación le abrirá una lata de buena comida para perros, la vaciará en una escudilla y se la enseñará de lejos, hasta que él la pida como debe, ladrando excitado. Entonces la pondrá en el suelo y le hará comérsela toda sin dejar nada. En los tiempos que corren y la crisis no se desperdicia así como así comida para perros. Para terminar volverá a darle de beber igual que antes, y lo dejará que beba lo que quiera.
 
   No tardará el esclavo en querer levantar la pata a toda prisa. Lo dará a conocer a su querida ama ladrando y yendo y viniendo hacia el retrete. Ella hará como que no entiende el mensaje hasta que el perrito le haya dado muestras claras de que ya no aguanta más las ganas locas de hacer pis. Para ello, se supone, deberá ladrar cada vez más desesperado. Muy bien. La dominadora le dirá con tono de mimo y arrumacos lo malito que está siendo con ella, le pondrá la correa y lo llevará al retrete para que allí se alivie a gusto.
 
   A estas alturas la dominadora querrá descansar un poco de tanta actividad. Para ello pondrá al perro la correa, la atará a una de las patas de la mesa y le ordenará que se haga un ovillo bajo ella, hasta que ella lo llame de nuevo.
 
   No cabe duda. Hacer de perro es divertido. 
 
   Puesto que los tiempos son modernos, se me ocurre otra manera de atormentar al perrito esclavo. Su ama lo mete en un coche, mejor en el maletero, si éste es grande y el esclavo es canijo. Se encamina luego hacia la costa y si ella vive en Madrid, al llegar a Aranjuez o campos de la Mancha, se detiene al borde de la carretera, saca a hacer pis al soit  dissant pedazo de animal  y aprovecha también para aliviarse  ella y abandona al perro esclavo en la cuneta, en plena libertad de labrarse el destino por su cuenta. Con algo de suerte, no tardará en atropellarlo algún otro coche. Y a lo mejor, confundidos también los de la perrera municipal, lo meten al banasto y en el matadero lo eliminan con una inyección de técnica indolora. Y luego, al crematorio. Se lo espiritualiza, como si dijéramos, pues se convierte en humo ascendente la materia bruta, grave y pesada de la carne y huesos pecadores; un humo que sube a los cielos igual que  dicen  suben las almas de los bienaventurados.
 
   En el peor de los casos y dado que el infortunado esclavo era animal presuntamente racional y perro solo de mentirijillas, así como por horas, y capaz de pensar por consiguiente y de organizar lo que más conviene a la ocasión, y hasta de llevar dinero encima, parará un taxi, hará auto stop o volverá en autobús al punto de partida. Eso sí, quizá un poquitín molesto con la dominadora. Pero ya se sabe, al que algo quiere, algo le cuesta. Y a veces las dominadoras son imprevisibles.
 
   Feliz el árbol, que es apenas sensitivo, y más aún la piedra, porque ella no siente, que no hay mayor dolor que el dolor de estar vivo ni mayor pesadumbre que la vida consciente.
 
   Aquí Rubén Darío no vio de la misa la mitad. Porque lo que atormenta al ser humano no es la conciencia de las cosas, que antes lo enaltece, sino la discrepancia entre lo que es y lo que una y otra vez se le ha dicho debe ser. Se le ha dicho, se nos ha dicho, que hay que ser espirituales, cultivar la espiritualidad, y castigar, reprimir y olvidar la animalidad, la pura biología. Con lo cual se nos ha querido obligar a lo imposible, a la frustración continua, a la insoportable perversión.
 
   ¡Para corrupción, ésta nefanda!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 15  De como la dominadora atormenta con el agua a sus esclavos; y de como con las lavativas les da por el culo, los purifica y les exorciza de raíz el mal que en las entrañas pecadoras alberguen a escondidas
 
   Todo el que domina, varón o hembra, pretende dominar; y a ese respecto, con el agua y líquidos diversos se hace fácilmente diabluras. Que son muy eficaces en cuanto al fin buscado. Así, y valga como ejemplo de perversa travesura, cuando la dominadora se mea en el esclavo y éste lo acepta ¿hay mayor satisfacción para el dominante y mayor humillación para el dominado? Lo dudo.
 
   La dominadora regala al esclavo con lo que llaman una lluvia dorada. ¿Y quién no ha soñado con tal lluvia? Que hay en el folclore de los alemanes un cuento de ese título, la lluvia dorada, en el que una adolescente cenicienta y en premio a su virtud paciente, acaba recibiendo de un hada madrina o benevolente gnomo un semejante don, aunque de ricas y áureas monedas y no de repugnante líquido; pues se trataba de enseñar a los jóvenes el virtuoso aguante y no de pervertirlos; y eran de oro las monedas de aquel tiempo. 
 
   ¡Qué privilegio enorme el que alguien nos regale con semejante ducha! La líquida; no la de monedas de oro.
 
   La dominadora hace que el esclavo se desnude, lo deja en pelota viva, y le venda los ojos con las braguitas que en ese momento lleve ella puestas. Lo mete en la bañera o bajo la cebolla de la ducha y a su sabor se le mea en la boca abierta a la fuerza si necesario fuere, mientras se asegura de que la mantenga bien de par en par y de que no se desperdicie ni una gota del líquido dorado. Luego, cuando haya acabado, el esclavo le secará las partes con la lengua, las partes secretas, labios mayores y menores, sin olvidar el clítoris que cual arándano lo aguarda agazapado, ni dejar de relamerse al mismo tiempo. 
 
   ¡Hum, vaya champán y qué bebida deliciosa! En días de verano o travesías de desierto sahariano, para sí la quisieran los sedientos. Allá en la India y según dicen los que de tales cosas tratan, los brahmines o gente encopetada se bebe todas las mañanas un vaso de amarillo meo. Se asegura que es muy sana práctica, a más de virtuosa, pues que con ello se honra también a las divinidades. No lo discuto; que doctores tiene etc., etc., que os sabrán responder. Claro que se trata de la orina propia y no de la ajena. Pero en cuanto a la composición, no creo que haya mucha diferencia, gramo de urea más, gramo de menos.
 
   Después de la lluvia ambarina hay que duchar al afortunado esclavo; con agua fría por supuesto; para que tras el amoroso trato no se confíe y crea que a partir de ahí todo son rosas. Además el chorro de agua fría tonifica que da gusto. Y se aprovecha la ocasión para lavar bien lavaditos a los esclavos sucios, si por acaso han llegado a la sesión de adiestramiento con costra de meses y huelen a rayos, como suele suceder frecuentemente, pues la del esclavo es raza que se abandona, no se lava y quiere molestar con el hedor a todo burgués que se le acerque. Pues los esclavos son bichos raros, gente que descarga sobre sí misma el odio acumulado con los malos tratos que ha recibido, en lugar de descargarlo sobre los judíos, los gitanos o las putas. Aunque algunos bienintencionados achaquen tal abandono y falta de cuidado no a alguna natural perversidad, sino a la falta deplorable de adecuada instalación higiénica. ¿Quién lo sabría? Y lástima es que no se pueda utilizar aquí el salfumán, con que tan limpios quedan los lavabos. Pero es que el salfumán roe la piel; y sin su piel, un esclavo no sirve para nada. Como las nutrias, que sin su piel tampoco sirven.
 
   Mejor hacerlo todo al comienzo mismo de la cosa, para que lo demás de la sesión resulte llevadero. 
 
   Dejar que alguien se nos mee encima, degrada que da gusto. Así que si la dominante lo hace de inmediato, establecerá bien pronto el tono de la relación. 
 
   A la ducha dorada la dominadora añadirá un toque picante si ata al esclavo bien atado, para que no se pueda menear mientras ella lo riega; o se le pone de pie encima de las manos y así se las sujeta. Además habrá bebido cerveza, café o cualquier otra bebida diurética que dé ganas abundantes de hacer pis.
 
   ¡Que por falta de líquido no quede!
 
   Variante de lo que antecede es hacer que sea el esclavo mismo quien no más llegar se atraque de agua o cerveza, y permanezca con ella en el estómago durante algún tiempo; para que sufra atiborrado de líquido insípido que además le chapotea; y después, cuando esté casi reventando de ganas de mear, se lo mete en la bañera y se le obliga a que se mee encima. La picha levantada, variante de los surtidores que el Ayuntamiento de la ciudad instala en los parques para diversión de los jubilados que pasean a su sombra. ¡Qué calentito el líquido!
 
   Otra cosa. La dominadora hará que el esclavo vaya a la cocina, ponga agua a calentar, y cuando esté tibia, la eche en una jofaina o palangana, lave los pies a su señora ama, se los seque con la lengua, sin dejar ni un dedo atrás, y después se beba el caldo resultante.
 
   A lo que se sabe, los curas y obispos que en la Semana santa solían lavar los pies de doce mendigos, no llegaban a extremos tan heroicos. Lavarles los pies, aun cabe; pero beberse el agua... vamos, eso sería excesivo. Tampoco hay que pasarse en la humildad, ¡caramba!
 
   Y no se guarda noticia de que JC lo hiciera. Lavó los pies a los discípulos, pero de ahí no pasó. Es que Jesucristo no era sado-masoquista, que se sepa.
 
   Sigamos con dominadora y dominado. 
 
   Luego van ambos al wáter. Ella pone en la taza una manzana o una pelota de goma y obliga al esclavo a cogerla. Mejor con la boca.
 
   ¡Qué divertido!
 
   Con el hielo se tortura cosa mala. Se coge a los esclavos, se les mete hielo frío en los pantalones y se les envuelve en él el obsceno paquete que por ventura tengan. ¡Brrrr, qué sensación más helada! Si el desdichado usa suspensorios, como los jockeys de los caballos de carreras, tanto mejor; pero sirven también los calzoncillos o bragas que lleve puestos. 
 
   También se le echarán cubitos por el cuello, a lo largo de la espalda y de la nuca, en los zapatos, en la boca. ¿No es así como en los cuarteles del Ejército glorioso se hace a los novatos? Lo llaman novatadas y todo el mundo se lo pasa pipa y bomba.
 
   En cuanto a los esclavos, mucho mejor aun si se les mete cubitos por el ano. Up their ass! La dominadora los pone de rodillas; para redondear las aristas de los gélidos cubos, que pudieran de otro modo desgarrarles las intimidades y causar muchas molestias, dejará ella que el hielo se derrita un poco; y luego le irá metiendo una a una las porciones por el receptivo culo. Up your arse! Hola hop! 
 
   Allá por las 10 unidades serán suficientes para ver como los tales desdichados se retuercen a medida que se les van helando las entrañas. Y la dominadora ha de cuidar de poner por precaución una toalla, porque con el natural calor del cuerpo infelizmente el hielo funde y da por soltar agua, que sin que se lo pueda remediar sale de las infandas cavernas más bien sucia. 
 
   ¡Así es la vida! 
 
   Lo último es ya la lavativa. Que los anglosajones llaman enema. ¡Los muy puercos! Para que al esclavo no le quepa duda, la dominadora ha de avisarlo de que ella ahora le va a controlar incluso las evacuaciones. Como cuando era niñito y su mamacita lo ponía en la bacinilla para que hiciera las caquitas. ¡Y no lo dejaba levantarse hasta que las hubiera hecho! Lo llamaban enseñarle a controlar los esfínteres. ¡Pobre chamaco!
 
   La dominadora, esta segunda madre severa, echará sobre la cama al crecidito esclavo, le atará las manos a la cabecera, le doblará las piernas por encima de la cabeza y le atará también los pies al mismo mueble. Para hacer que levante aun más las pecadoras nalgas, le pondrá una almohada bajo los riñones. Esa posición, la de las nalgas levantadas y así doblado en dos y sujeto, es inmejorable para actividades diversas, tales como violarlo con tecnológicos consoladores a pilas o con arcaicas velas, meterle cositas en el recto y también darle con la raqueta unos azotes. Quietecito en esa situación, la dominadora le arranca pelos del culo con tenacillas o pinzas, sin que él pueda evitarlo. 
 
   Se llena la bolsa o recipiente para el caso con agua tibia y un detergente suave, como Norit, por ejemplo, que lava la ropa delicada sin dañarla; no con lejía Conejo, que sería en este caso de lo más apropiado, puesto que esa tal lejía se usa en abundancia en los chistes verdes; y además los intestinos están llenos de mierda, que mancha 'cantidá'; pero infelizmente no se lo puede hacer; porque la tal lejía suelta cloro, que en grandes proporciones es malo para el hígado. Recuérdese si no a la niña de la piscina de Manzaneda el verano pasado; que se murió no más olerlo. ¡Lo que hubiera pasado si llega a catarlo a modo de supositorio! 
 
   ¡Qué se le va a hacer! ¡La necesidad obliga! 
 
   Se pone debajo del esclavo una toalla, para recoger lo que va saliendo de aquel vientre inmundo, se le aplica la lavativa y se queda uno contemplando el espectáculo. 
 
   Al principio y colocado como está, se le formarán gases en los intestinos, que harán que la tripa le duela; y después sentirá ganas de evacuar. 
 
   ¡Hay que saber anatomía; y un poquitín también de fisiología; que entre otras cosas los conocimientos sirven para hacernos respetar!
 
   Si harto ya de tanta porquería el esclavo no bien adiestrado y todavía no del todo sumiso protesta o se resiste a tanto despropósito, la dominadora que se precie le pondrá doble ración de lavativa. Pues al que no quiere caldo ¡siete tazas! 
 
   Una vez vacía la bolsa o recipiente, se le tapa a él el orificio con un támpax o corcho de botella abandonado, tapón apropiado para el caso, y se le amenaza con que si deja salir aunque solo sea una triste gota de lo ingurgitado, se lo castigará debidamente con otra ración de la misma cosa. Al cabo de 5 ó 10 minutos habrá sufrido ya lo suficiente; y para que nada se pierda, sobre todo el precioso tiempo, la dominadora le dará mientras se espera, unos azotes con la fusta, y le hará cantar una balada o recitar con sentimiento algún poema. 
 
   Finalmente lo dejará ir al retrete; pero no por eso le permitirá que allí lo pase bien descargando lo que ha tenido dentro. Por el contrario, lo llevará a él con las manos esposadas a la espalda y los ojos vendados, lo hará sentarse del revés sobre la taza, y cantar o gritar a gusto mientras suelta lo que ahora le sobra, al mismo tiempo que su adorada ama se ríe y carcajea de tanto malestar y contorsiones. No hace falta quitarle previamente támpax o tapón pues saldrán por sí mismos disparados ante el primer empuje. Tal como se encuentra no puede tirar el infeliz de la cadena, de modo que la dominadora aprovechará la ocasión para cogerle la cara y metérsela en la masa semi líquida de las excreciones, o para embadurnarse con ellas bien las botas que ha de llevar puestas y obligarlo a que él las limpie con la lengua. También lo obligará a que, tal como está, con las manos atadas, trate de limpiarse el despreciable culo; para dificultarle la tarea. 
 
   ¡Pobres dominadoras! ¡Los esclavos sólo dan trabajo!
 
   Hay esclavos para todo. Los hay que se deleitan cuando la dominadora se les caga encima.
 
   El verdadero esclavo ha de servir a su dominadora en el retrete haciendo con la lengua de papel higiénico de ella.
 
   ¡Qué se joda! ¿No era adorar lo que quería? ¡Pues ya lo tiene! 
 
   Esto de dominar es una juerga.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 16  De como la dominadora sujeta al sumiso
 
   Para dominarlo, la dominadora ha de convencer al dominado de que él ya no es libre para escoger esto o aquello, de que se halla completamente desvalido y de que depende de ella en todo. 
 
   Como cuando era niñito dependía de la querida mamá.
 
   Con los desorientados alemanes de su tiempo lo hizo así el Adolfito Hitler. Los convenció de que eran absolutamente incapaces de cambiar por sí mismos la situación en que se encontraban después de la I Guerra Mundial. 
 
   La dominadora lo conseguirá ejercitando al esclavo en la inmovilidad, la sujeción, la atadura y por extensión, en la impotencia. 
 
   Las esposas que la “pasma” vulgar usa para esposar a los detenidos sirven bien para este fin, porque se las quita y pone fácilmente y porque sin la adecuada llave no se puede uno librar de ellas.
 
   Cotidianamente vemos y sabemos como se domina a alguien y como se lo reduce a la impotencia. De tal modo nos hemos habituado a que se nos domine y a que los del poder autoritario se comporten con nosotros brutalmente, que ya no nos sentimos sorprendidos. Por eso la mujer que se esté ejercitando en dominar a los varones no necesita más que mirar alrededor y hacer ella lo que está harta de ver hacer a otros y de experimentar en carne propia.
 
   Pues con razón se ha dicho que cuando se lo domina, el dominado aprende a dominar; y el torturado aprende a torturar. 
 
   Sea cual fuere la atadura que imponga al que se ejercita en ser esclavo, la dominadora ha de dejar en claro que él no se desatará hasta que ella lo consienta, y que nadie más que ella podrá capacitarlo para que de nuevo se mueva y actúe a su albedrío.
 
   Así lavan el cerebro y terminan por dominar a sus ovejas las organizaciones dichas religiosas. Calvino, el reformador protestante suizo, se convenció de que frente al omnipotente Jehová él era menos que nada, y de que sólo si al dios aquel le daba la caprichosa gana, se libraría él del temible y eternamente ardiente infierno. Aceptó pues verse absolutamente impotente e incapaz. Y a partir de ahí se dedicó también ardientemente a convencer a sus conciudadanos de que eran tan impotentes como él. Y como el intelectual aprovechado Miguel Servet no quiso creerlo, hizo que lo quemaran vivo en la hoguera
 
   En cierta ocasión, los de la Fe Baha'i convocaron a la gente a una conferencia en un hotel de la ciudad; primero la asustaron contándoles los innumerables y modernos males que amenazan a la descuidada humanidad; a menos, eso sí, añadieron luego, que se convirtieran todos a la nueva fe, porque movido de ardiente caridad Ba'hau'lá acudía a salvarlos; ellos eran impotentes, él era santo y fuerte. 
 
   Las cuerdas y las esposas dejan marcas en la piel; de modo que si el esclavo está casado, la dominadora ha de protegerle con guantes o mitones las muñecas, para que una vez de vuelta en casa la esposa de toda la vida no sospeche en qué emplea las horas libres su inocente marido. 
 
   A la hora de sujetar a los esclavos la dominadora no olvidará los genitales del infortunado. Con la cinta adhesiva que se usa en Correos para empaquetar lo que sea, o con vulgar esparadrapo, le atará el pene entre los muslos. Para impedirle que se mueva sin permiso, le atará los güevos con un cordón o cordel, que luego sujetará a las patas de un mueble; se los rodeará y apretará con ligas de goma o elásticos, y le colgará pesos de ellos, que al andar se muevan como un péndulo de reloj y lo pongan nervioso. También envolviéndoselos en un rollo completo de la cinta adhesiva mencionada, le empaquetará huevos y pene. Ahora sí que con razón podrá decir el que lo vea: ¡fiuuuu, qué paquete! Y vaya si disfrutará el esclavo, cuando trate de quitarse la cinta y tenga que tirar de los pelos púbicos y arrancarlos.
 
   De muchas maneras se sujeta e inmoviliza a un siervo:
 
   1. Se le atarán las manos detrás de las espaldas; también y como las patas sujetas de aves y marranos, se le atarán uno contra otro los tobillos; y por atrás, se le pasará una cuerda que sujete los pies a las muñecas. A la hora de inmovilizar personas, éste es un truco muy eficaz.
 
   2. Entre dos sillas. Se lo extiende con la cabeza y hombros apoyados en el borde de una silla, brazos extendidos hacia atrás y atados a ella; los pies y los tobillos en la otra silla. Con ello se deja al descubierto los flancos del esclavo, para que la dominadora les de su merecido a su capricho, mientras él se fatiga y sufre porque sin apoyo le pende la espalda en el vacío.
 
   3. Al modo del águila. La dominadora extiende al esclavo sobre el lecho, brazos y piernas abiertos, al modo de las águilas heráldicas, con un cojín o almohadón bajo el vientre o la curva de la espalda, para dejar bien al descubierto las partes pudendas y aplicarles el tratamiento que convenga; sin olvidar atar manos y pies a los postes o columnas de la cama o lecho. 
 
   4. Pulgares esposados. Las esposas especiales para los pulgares sujetan maravillosamente un dedo contra otro, de las manos o de los pies; y aun mejor sujetan penes. Las manos del esclavo a la espalda, se le esposa el pene a los pulgares por entre los muslos. Si la dominadora, con sendos cordones, le ata al esclavo los testículos a los dedos gordos de los pies, tendrá un esclavo inmóvil e incapaz del menor gesto rebelde.
 
   5. La conversación amena. La dominadora extenderá al esclavo de espaldas en el suelo. Luego traerá una silla sobre él y poniéndole las plantas de los pies en el rostro o sobre los testículos se sentará cómodamente; para a continuación hablar con él de cosas diversas o de vez en cuando y con unas buenas pinzas o alicates arrancarle pelos del cuerpo. 
 
   De esa manera hembra y varón mantendrán conversaciones cultas. No se amarán sólo corporalmente, sino también en cuanto al espíritu.
 
   6. El collar y las riendas. Cuando la dominadora le haya puesto al esclavo un collar y riendas alrededor de los testículos y no esté tirando de ellas, se las atará bien firmes al cuello, para que él no deje nunca de sentirse dominado donde más le duele.
 
   Para dominar a un hombre no hay como sujetarle el pene. Agarrarlo de las pelotas, como se dice vulgarmente. En una película de las que en las pantallas del cine y la televisión educan al personal, se burlaba John Wayne de un conciudadano que en vez de ir a la guerra prefería quedarse en paz en casa a ver la tele con la mujercita:
 
   Te tiene bien agarrado de las pelotas ¿eh?
 
   A lo que el otro callaba avergonzado.
 
   La dominadora que salga a la calle acompañada del esclavo, lo mantendrá sujeto ocultamente atándole el pene a las piernas y rodeándole con cadenas y candado la cintura, sin olvidar que le pasen las tales por los tenaces güevos; y también atándole la parte superior de los muslos uno contra otro, o los testículos pecaminosos a un collar que la camisa disimule.
 
   Poniendo mala cara o mirándote furiosa, para que bajes confuso la cabeza y tengas quieto el aparato, la mujer a la que yendo por la calle miras con placer porque te gusta, te sujetará del pene e impedirá que se atreva a levantársete. 
 
   ¿Cómo te atreves a pensar eso que piensas? ¿Cómo te arriesgas audaz a poner tan viles ojos en tu ama? Que sólo vales para servirla.
 
   A menos que se trate de un Houdini redivivo, el esclavo atado y encerrado en un armario no escapará de ningún modo. Además se lo habrá privado de cualquier contacto con el mundo exterior. Que así dominan los dominantes padres a los amados hijos cuando les prohíben que salgan a la calle, se junten con malas compañías y reciban en casa a los amigos. Sobre todo si esos amigos son del sexo contrario. Padre he conocido que sembrando discordia y a puros gritos malsonantes enemistó a su hijo con toda la juventud del vecindario; por puros celos; y porque aislándolo de los demás, contaba con que el hijo se sintiese solo y se le echase en los abiertos, criminales y perversos brazos.
 
   Para completar la cosa la dominadora vendará los ojos al obediente esclavo, le taponará los oídos y lo amordazará. No hay siervo mejor que el incapaz de moverse, ver, oír o hablar.
 
   En las cárceles modernas, las autoridades respetables aíslan sensorialmente al preso rebelde para doblegarlo. Le impiden ver, oír, oler, gustar y hasta tocar cualquier cosa que sea. De tal modo carente del menor estímulo, el infortunado termina por enloquecer.
 
   ¡Dominar, dominar! ¡He ahí el secreto de la vida!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 17  De los deberes impuestos a los estudiantes; o de como la dominadora impone al siervo trabajos escritos para hacer en casa
 
   En los centros que llamamos de enseñanza nuestra sociedad acostumbra a los jóvenes a someterse al más fuerte, les roba la vitalidad haciendo oídos sordos a sus quejas, los condena así a caer en la neurosis y los candidata a las depresiones de la media edad; en esos centros la relación que el enseñante establece con el niño y alumno adolescente ejemplifica corrientemente la que el dominador ejerce con el dominado.
 
   Y la dominadora aprenderá en ellos y en sus prácticas de educación las suyas. 
 
   Puesto que importa mucho que el dominado nunca olvide el poder que sobre él ejerce aquel que desenfadado lo domina, no hay mejor manera de lograrlo que asignarle trabajos para hacer en casa. O, en el caso de los estudiantes, oh enseñante, no la hay mejor, dejando a un lado los deberes, que mantenerlos en constante vilo con la amenaza siempre pendiente sobre la cabeza desvalida, de examinarlos de improviso. Como es natural, ya seas tú maestra o sólo dominadora en general, de niños o de adultos, no tenéis que leer tales trabajos, si así lo preferís; se trata sólo de no interrumpir el adiestramiento en la sumisión. Exigiréis absoluta corrección en ellos; por no decir limpieza, con ausencia total de tachaduras y borrones; y obligaréis al alumno o dominado a escribir correctamente muchas veces la palabra que ha escrito mal o cuya ortografía sea especialmente difícil y dudosa. También castigaréis minucias, y a la menor falta rebajaréis la nota. Si les encargáis que investiguen algo, habrán de documentar adecuadamente la tarea.
 
   Asimismo exigiréis, oh, dominadoras, madres o maestras, de vuestros esclavos, hijos o alumnos, que cada pocos días se confiesen con vosotras por escrito de faltas o de pecadillos que hayan cometido, o que se autocritiquen. Que no hay cosa mejor para dominar a alguien que convencerlo sin descanso de que es culpable y malo. Él es perverso; vosotras, intachables. Siempre. ¡Pues faltaría más! Y tendréis en cuenta otro valor añadido: que de tal modo os informaréis a poco coste acerca de lo que el dominado necesita para seguir acudiendo a vosotras que lo domináis; conoceréis sus debilidades; sabréis que cosas lo afligen; de qué se siente culpable e inseguro; y en ello insistiréis, golpearéis el hierro caliente, remacharéis el clavo. ¡Qué jamás duden de la bondad de vuestras intenciones con respecto a ellos! ¡Qué confíen siempre en vosotras, aunque les estéis dando mesmamente por el mismísimo culo  (y mirad que no hago aquí ningún juego de palabras, aunque teniendo en cuenta el asunto de este manual el tal juego ya vendría hecho)  o cortándoles con agudo filo el duro gañote! Con sus confidencias sabréis también de qué manera estáis afectando al desdichado; y os mantendréis en su imaginación sin un respiro.
 
   Los de la Organización que predica la fe en los extraterrestres y otras confesiones igualmente evangélicas, alientan a sus catecúmenos a confesar públicamente las faltas que se supone hayan cometido durante la semana.
 
   ¡Cuánto te quiero! ¡Sin descanso me esfuerzo en que seas cada vez más bueno!
 
   Ya tú, dominadora, ya el dominado, llevaréis al día algún diario, en el que apuntaréis lo que él suele hacer que sabe te disgusta. Lo leeréis periódicamente juntos, y él te pedirá que por haberte defraudado en lo que de él esperabas, lo castigues sin piedad y como bien se lo merece. 
 
   El dominador utilizará como secretario particular al dominado, obligándolo a contestar por él la correspondencia que reciba y a que reúna y mantenga al día resúmenes de los datos que le puedan servir en el futuro.
 
   Se dice que en las universidades es cosa corriente que un catedrático que dirige tesis publique como propios los trabajos que ha hecho el alumno; que obligue a éste a buscarle datos tediosos, y que lo use como "negro". 
 
   Y en las editoriales hacen de "negros" muchos escritores que aspiran a serlo en propiedad algún día.
 
   Lo que yo digo: en nuestra sociedad corre abiertamente la domi sumisión, el sado masoquismo.
 
   Por otro lado, para castigarlo y sobre todo que no pueda librarse de ti ni en la imaginación, oh dominadora, cuando telefonees al dominado y siempre que lo encuentres casualmente por la calle, le asignarás algún deber escrito. Es muy importante lograr que él no te olvide nunca. 
 
   Nunca le dejes que pase de ti. Tienes que estarle siempre encima. No dejarlo levantar cabeza.
 
   Con deberes por escrito se domina muy eficazmente a alguien, porque bastan unas pocas palabras o esfuerzo por parte del dominador para mantener sujeto por horas, días o semanas al dominado.
 
   He aquí algunos ejemplos de los deberes escritos que una buena dominadora impondrá a un vil dominado:
 
   1. Hará que el dominado escriba una y otra vez las mismas frases o palabras. El ejercicio resulta especialmente adecuado a los fines de dominación que se persigue, porque escribir de esa manera aburre soberanamente, y porque rebaja al dominado poniéndolo de nuevo en la humillante situación de un niño castigado en la escuela por rebelde. En esas frases el dominado ha de glorificar al que lo domina, cantar sus excelencias, referirse a su abyecta posición ante el amo, pedir que se le perdone alguna falta que haya cometido y así por el estilo. El dominado se rebaja a sí mismo y exalta a quien lo domina.
 
   Hace ya bastantes años se publicó en España un libro que glorificaba al dictador de entonces, el generalísimo Franco. El libro se titulaba Él, ése hombre. Un joven alumno de enseñanza media lo leyó y escribió después un trabajo que cantaba y ponía por las nubes al personaje. Los profesores lo calificaron con sobresaliente en la asignatura que llamaban Formación del Espíritu Nacional. 
 
   ¿Qué sabía él, el pobre? ¡Cosas de mayores!
 
   Teniéndolo a virtud recomendada lo hacen los que en los templos de la devoción entonan alabanzas al Señor, el dios del Sinaí, el dios Yahvé: Oh, Tú, el poderoso; el miserable, yo.
 
   Los clérigos de nuestra religión adiestran y ejercitan en la sumisión a los jóvenes. Para que cuando venga la consagrada Autoridad los halle ya mansos como corderos y acostumbrados a la obediencia. 
 
   2. Copiar cosas que aburran, como por ejemplo el listín de los teléfonos, con todos los números y abreviaturas. O tomar interminables apuntes de las asignaturas.
 
   3. Investigar en las bibliotecas acerca de materias que interesen al dominador; o que por simple capricho éste fije. Con referencias completas y exhaustiva bibliografía.
 
   4. Si el dominador es profesor en un centro educativo y da con un alumno especialmente bien dotado, le rebajará los humos y castigará su arrogancia humillándolo sistemática e intencionadamente. ¿Cómo? Descorazonándolo con tareas rutinarias muy inferiores a las que es capaz de llevar a cabo, tales como rellenar formularios de la burocracia, componer exámenes o corregirlos, buscar bibliografía para algún trabajo que se esté haciendo y así por el estilo.
 
   K.G.Hergang, un educador corriente del pasado siglo lo recomendaba en su Enciclopedia de Pedagogía, muy divulgada y apreciada entonces. 
 
   Aquel maestro infausto  decía lo siguiente: Para que un alumno bien dotado tome conciencia de sus limitaciones hay que humillarlo deliberadamente asignándole tareas que estén por encima de sus capacidades del momento; no disuadiéndolo si trata de hacer más de lo que puede, y no tolerándole entonces que se conforme con resultados medianos. Si el alumno está orgulloso de su diligencia y un día se siente flojo, hay que hacérselo notar, y no perdonarle precisamente ahora el menor fallo. Hay que machacarlo constantemente con el ejemplo de personajes que han hecho más que él; o de otros que aunque mediocres llegaron a cotas sublimes gracias a la perseverancia y disciplina mayores que las suyas; y finalmente recordarle con el cadáver de un joven prometedor tal como él o con la ruina de un boyante emprendimiento, lo transitorio e incierto de cualquier logro terrenal. Hacer que se compare con los famosos y que se sienta inferior a ellos.
 
   ¡Viva la crueldad!
 
   Se lo sigue haciendo, ofreciendo de continuo triunfadores a la atención del joven, que resignadamente llena las gradas de platós y de estadios y se cree incapaz de proezas tales: ¡Es Sánchez Vicario! ¡Son Romario y Bebeto! ¡Es Pedro  Lobatón! 
 
   5. Escribir ensayos sobre absurdos disparates, tales como: 
 
   A. En qué superas, tú dominadora, a él, siervo sumiso. 
 
   B. A qué altura se halla lo de encima.
 
   C. El precio de los cirios en Angola.
 
   D. ¿Por qué ruge el océano?
 
   E. ¿Cómo se pone uno un corsé?
 
   F. ¿Se siente oprimido el tubo de la pasta dentífrica? 
 
   G. ¿Por qué es tan feo el dominado?
 
   H. ¿Se excita sexualmente un pececillo de pecera?
 
   Sorprende al que quieras dominar asignándole por deber y cuando menos se lo espere, un largo trabajo escrito. Que con respecto a ti nunca esté seguro, nunca sepa a que atenerse. Que para él seas siempre amenaza oscura. Que viva en perpetuo temor de ti.
 
   Lo encomian los piadosos. Que vivas en perpetuo temor del dios del Sinaí.
 
   En las películas de policías y ladrones de Hollywood y también en aquellas en las que una mujer es directora de algo,  lo hace el jefazo/jefaza, para demostrar quién es el que manda, a saber, encargar por escrito al infeliz subordinado un informe al pormenor de lo que quiera que sea y para ayer en mi mesa de despacho. Con el correspondiente tono autoritario.
 
   Para tirarlo luego a la papelera sin haberlo leído.
 
   ¡Qué educativo, el cine de barrio!
 
   Dificúltale el trabajo; ordénale que numere las palabras, que las escriba a varias tintas o del revés; o su reflejo en un espejo. 
 
   Si eres enseñante, pon como deber a los alumnos escribir diariamente 1000 palabras de algún tema. Basta con que alguno deje aunque sea un solo día de escribirlas para que lo castigues exigiéndole el doble durante una semana. Lo que importa es que el dominado no pase un solo momento del día sin pensar en quien lo domina y temerlo.
 
   En La Familia Wertheim y con pelos y señales lo cuenta Heusinger, educador del siglo pasado. A una niña le imponen los padres por deber diario tal tasa de costura; da ella con un libro que la apasiona e interesa; para poder a sus anchas leerlo, hace en un día la labor de dos; se enteran los educadores; y la castigan cruelmente por haberse salido sin permiso de la establecida pauta.
 
   Se tenía por virtud y deber el educar de esa manera. 
 
   Los deberes para hacer en casa: apenas molestan al que los manda; en cambio causan horas de penoso esfuerzo al obligado. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 18  De como la dominadora emplea en las labores domésticas a sus esclavos
 
   Escribo todo esto y unas veces siento disgusto hasta la náusea; otras, una especie de horror y de repulsa, incitación a la protesta; y aun más, algo así como desvalimiento ante lo inevitable, ante algo sobrehumano que no alcanzo a comprender y para lo que no cabe más que indulgente compasión; cuando no siento también una como anhelante nostalgia de verme yo mismo dominado de este modo y liberado por fin de la intolerable libertad.
 
   Digo intolerable libertad por el angustioso apremio en elegir; el tiempo se acaba; ¿y si me equivoco? Vivo incierto de las consecuencias de mis actos, no ya a corto plazo, sino aun al más largo. Y temo engañarme. Llegada la muerte ¿y si no he vivido como había que vivir? 
 
   Cito a Michael Novak: Granted that I must die, how shall I live? Dado que tengo que morir ¿cómo he de vivir?
 
   Vivo con la conciencia angustiada de que es vital que viva como hay que vivir. Se espera de mí que viva bien. Pero nadie me dice con sinceridad y acierto en qué consiste el vivir bien. Y nadie lo enseña. No veo a nadie que me incite, a quien yo quiera imitar.
 
   Se atribuye a Sócrates el dicho: mi daimon me inspira; me advierte siempre de lo que no debo hacer; no me dice nunca lo que debo hacer.
 
   Otro tanto me sucede a mí. Sé lo que no debo hacer; pero no sé qué he de hacer.
 
   ¿Cómo hay que vivir? Se sobrentiende, vivir humanamente; ser hombre cabal. No para que se me aplauda; no para pasar a los libros de la Historia; no para ser socialmente popular. Sino para ser íntegramente un miembro de la especie humana. En una ocasión le planteé esta misma pregunta a un profesor de Ética muy bien considerado en su profesión. Y él me respondió: eh, que yo soy como todos; que yo no soy un profeta; que yo soy sólo un funcionario del Estado; que no soy poeta, yo. Y se quedó tan tranquilo.
 
   Pero yo veo a madre Teresa y al papa Wojtyla; veo a Adolfo Hitler y a Ross Le Perot; veo a tantos y tantos que no reflexionan y me angustio.
 
   ¡No sé qué hacer! ¡Pero quiero vivir bien! 
 
   Los libros no lo aclaran. He de descubrirlo yo.
 
   Sigo hablando de como tantos dominan.
 
   La dominadora que se precie no hará jamás las labores domésticas; las hará su hombre.
 
   Obligando al esclavo esposo u hombre a que le haga los trabajos del hogar, e invirtiendo así los roles de antaño atribuidos a los sexos, de nuevo la dominadora humilla y degrada el ego varonil. Le hará lavar la loza, fregar el suelo, sacar el polvo de los muebles, pasar la aspiradora, abrillantar la plata (si todavía queda alguien que tenga plata que abrillantar), limpiar el horno, quitar el hielo a la nevera, pulir cuartos de baño y sacar brillo a botas y calzado. Y bajar a la calle la basura. Sin olvidar cambiarle al niño los dodotis y darle el biberón.
 
   Me maravillo. Si se da por sentado que se humilla al varón haciéndolo trabajar en las labores domésticas, y no pareciendo lógico que la degradación y humillación desaparezcan cuando la que se ocupa de tales menesteres es una mujer ¿quién, si todo el mundo se niega a verse degradado y humillado, hará esas necesarias labores? Si nadie quiere verse degradado teniendo que encargarse de las tareas domésticas ¿quién hará la comida? Y se suele decir: habrá quien la haga; pero pagándole. 
 
   ¿Es que con el dinero se borra la degradación? Si me pagan por lavar y planchar ¿ya no me degrado haciéndolo?
 
   Nada se hace por amor, sólo hay compraventa. Se ha transformado la vida en un mercado. Yo no me hago la comida; la compro hecha o pago a quien me la haga. 
 
   (Porque se supone hay actividades mucho más nobles que la de cocinar. Tal vez la de atender una boutique. O la de llevar la contabilidad de alguna empresa. ¿Que trabajo ocho horas para ella? Pero después estoy libre para hacer lo que me plazca. ¿Y qué me place? Ir al cine o ver la TV).
 
   Al parecer, nada degrada tanto a un esclavo y lo humilla a fondo como hacerle lavar a mano la ropa interior de la dominadora; sobre todo si mientras lo hace, ella se burla de él y de su rebajamiento. 
 
   ¡Y pensar que en la vida monástica esto era virtud! Acabar con el ego de los monjes; degradarlos y humillarlos tanto que ya no valieran para nada que no fuera obedecer.
 
   ¡Considerar la sumisión una virtud! Es difícil de entender.
 
   Igual que el camarero de las cafeterías el esclavo de un ama ha de estar atento a que el cenicero de ella esté siempre vacío y no haya platos sucios en el fregadero. En tanto que él hace estas cosas, ella no ha de atarlo más que lo imprescindible; y no estará mal que lo vista con uniforme de doncella. Mientras él se afana, la dominadora reposa tendida en la chaise longue, fuma indolentemente, toca la guzla y después la campanilla para llamarlo y que le sirva un long drink y mira la televisión o lee la novela Alejandra. Lo importante es que él esté constantemente atento a los deseos y caprichos de la dominadora.
 
   Durante algún tiempo una joven amiga sirvió a la condesa de L***. A la hora de comer, de pie junto a la mesa mi amiga estaba atenta a los campanillazos de la señora, para cambiarle el plato, para servirle la bebida, para acudir a lo que hiciera falta. También la vajilla de aquella mujer era de plata.
 
   El que se ocupa en describir como la hembra domina al varón ha copiado fielmente todo lo que se solía esperar de la antigua esposa con respecto al esposo. La esposa atenta a servirle al esposo la cerveza, a traerle los diarios o las zapatillas. Así era la famosa perfecta casada. O la fierecilla por fin domada de que habla Shakespeare, el cisne de Avon.
 
   Repugna ver que del modo que apunto una mujer somete al hombre. Pero ¿qué decir del secular sometimiento a que el varón ha forzado a la mujer?
 
   Si se consideraba natural que el varón tratase tan inhumanamente a la hembra ¿qué hay de extraño ahora en que ella no vea otra salida que la revancha y la inversión de los papeles? Nada ha cambiado; sigue habiendo torturador y torturado; se trata sólo de la tortilla dada vuelta.
 
   Todo el mundo hace a los otros lo que le hicieron a él. La persona maltratada sólo sabrá maltratar a su vez.
 
   Los esclavos harán recados para la dominadora, la llevarán de compras, la acompañarán en las visitas, contestarán por ella al teléfono y en general serán a un tiempo su doncella, mayordomo y señor de compañía. 
 
   Lo malo de insistir en que haciendo esto se degrada uno, es que ya nadie quede para hacerlo y que incluso hacerlo por dinero se lo vea como intolerable humillación; por lo cual habrá que llamar a turcos, italianos o gente del Magreb para que sirvan; o a las filipinas o dominicanas; todos los cuales lo harán a regañadientes y aprenderán a ser luego señores de los que lleguen detrás.
 
   Un grupo de hispanos que con muchas penalidades logró establecerse en Nueva York trajo luego de su país de origen a otros desgraciados como ellos y los explotó obligándolos a pedir limosna y sacar diariamente 100 $ como mínimo
 
   No degrada el trabajar; sino el talante de aquel que nos lo impone. Y si no hay imposición, se abre el camino para que se lo pueda hacer sencillamente por amor.
 
   ¡Afortunada la dominadora que dé con un esclavo diestro y aficionado al bricolaje! Dispondrá de quien le haga gratuitamente las pequeñas reparaciones necesarias en la casa, le cambie las bombillas fundidas, le empapele las paredes, le lave el coche, le barnice los muebles y así por el estilo.
 
   Dominarás al hombre ¡oh mujer! haciendo que trabaje para ti y burlándote de él porque lo hace. 
 
   ¡Eso sí que es estar majareta!
 
   Sigamos con la dominadora y sus esclavos.
 
   Les impondrá como deberes para casa que también en el hogar propio se encarguen de las labores domésticas; y les exigirá informen con exactitud de lo que allí hagan, de como lo hacen y de si progresan en esa actividad.
 
   La dominadora comprobará como han hecho su trabajo los esclavos y los castigará si no lo han hecho a la perfección. Escogerá el castigo más adecuado a la tarea mal hecha: si al barrer el suelo ha quedado en él alguna mota de polvo, obligará al esclavo a que lo barra de nuevo con la lengua. Si al fregotear peroles y sartenes algo queda pegado, lo obligará a ver cien veces en la televisión los anuncios del nuevo producto que en las cocinas acaba con las grasas rebeldes. Y así por el estilo.
 
   Para divertirse y seguir afirmándose como dominadora, cuando el siervo vaya ya por la mitad de la tarea o esté a punto de acabarla, le estropeará ella lo hecho y lo obligará a comenzar todo de nuevo, al mismo tiempo que lo amenazará con castigarlo si a pesar de todo no termina en el tiempo prescrito la tarea. Si ha fregado el suelo y lo ha dejado limpio que da gusto verlo, ella se lo ensuciará escribiendo en él con tiza o tinta. En fin, tratará de destrozarle lo que haga y no le permitirá jamás la satisfacción de haber hecho algo a conciencia. 
 
   ¿Por qué al parecer gusta tanto El Piano, la conocida y reciente película? Porque el protagonista varón deja sin uno de los dedos a la hembra que tan bien tocaba el instrumento.
 
   ¡Eso sí que es castración!
 
   Para dominar hay que frustrar.
 
   Un infeliz dominador pretendía dominar a la esposa. Se complacía ella en trabajos de artesanía en tela e hilo, bordados, punto de cruz y cosas semejantes. Durante meses tejió en un bastidor un camino de mesa que recordaba los encajes de Camariñas y lo presentó a un concurso. En él se lo robaron; nadie se hizo responsable de la pérdida. Y también durante meses, aquel dominador, movido por la envidia, además de su pasión particular tocante al mando, la puso en ridículo ante ajenos y ante propios zahiriéndola cruelmente por haberse mostrado tan ingenua como para confiar en los extraños, le recordó constantemente aquel fracaso y en suma no la dejó que lo olvidara y sosegar. 
 
   La dominadora aun ultrajará al esclavo alquilándolo a las amigas para que las sirva como a ella, y se embolsará lo que le paguen. Estará él totalmente a las órdenes de ellas, que le firmarán un boletín en el que conste si les satisface o no como trabaja, y las faltas ese día cometidas, con arreglo a lo cual la dominadora lo castigará según convenga y siempre que la calificación haya sido menos que perfecta.
 
   Para dominar a alguien hay que exigirle siempre la perfección; nunca alabarlo, siempre encontrar algún defecto; mostrarse siempre insatisfecho de lo hecho. Siempre exigir; nunca ceder.
 
   Satisfacer al dominador es imposible, es meta inalcanzable; nunca se lo conseguirá.
 
   La dominadora utilizará al esclavo de todas las maneras que alcance a imaginar.
 
   También en las Iglesias los clérigos exigen de la gente cosas imposibles tales como esforzarse en alcanzar una conducta reñida con la más elemental naturaleza humana. Las saben imposibles; pero no importa que no se las pueda lograr; sino tan sólo que el infeliz que traga tales disparates se esfuerce y se debata y se sienta culpable sin redención posible.
 
   También en los Gobiernos se domina de esa manera. En nuestro régimen capitalista en el que unos seres humanos explotan a otros se arma un escándalo mayúsculo a respecto de la llamada corrupción. Todos sabemos que la corrupción es inevitable, que está en la raíz del sistema mismo, pero se sigue insistiendo en que es posible aquí vivir sin ser corrupto.
 
   ¡Dominar, dominar: tal es la cuestión!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 19  De como la dominadora aprovecha las habilidades de un sumiso y su buena disposición para el trabajo
 
   De su marido/esclavo la dominadora hace servidor doméstico. Pero ¿por qué contentarse con tan poco? Lo puede utilizar también en decorar la casa y cuidar el jardín. Como en tantos otros aspectos, tampoco aquí se desperdicia nada. Supongo que la dominadora tiene conocimientos suficientes de economía doméstica.
 
   Lo mejor es disponer de los esclavos en cuadrilla; diestros unos en pintar y empapelar; en fontanería, otros; otros en alguna otra cosa. También algún vidriero; puede que un cantero o perito en antiguos vitrales polícromos; un cortador de césped; un frigorista o perito en informática; y así hasta la náusea. Y a los que no valgan para nada, que por desdicha tiene que haber de todo en este mundo y no siempre se podrá escoger a voluntad, se los obligará a llevar a cabo con paciencia y aplicación redoblados lo que se les ordene. Se los obligará a pagar en mansedumbre lo que no puedan rendir en otra cosa. Por otra parte y si se los enseña como cumple, aun los menos inclinados hacia algo logran aprender. Asombra comprobar lo que en cuestión de adiestramiento se consigue con unos buenos golpes dados con una buena vara. 
 
   ¡No hay método mejor!
 
   De modo que por la actividad de dominar a que se entrega, la dominadora llega a disponer, sin haber tenido que mover un dedo ni gastar un duro, de una casa siempre en inmejorables condiciones. 
 
   ¡Vaya chollo!
 
   Nada, nada. Me paso yo también a la dominación. ¡Con lo que cuesta hoy que te vengan a arreglar la cafetera eléctrica! O el microondas. Es un calvario.
 
   Puesto que limpiar, pintar y decorar una habitación es cosa que suele tomar bastante tiempo y que nunca ha de perder de vista la dominadora que lo suyo es propiamente dominar, se le ofrecerá entonces la ocasión de cambiar de parecer cuando le pete y hacer así que el esclavo se chinche y tenga que comenzar todo de nuevo.
 
   En cierto sentido compadezco a las dominadoras. No reposan nunca. El tener que estar atormentando sin descanso a los amantes y maridos es tarea capaz de agotar hasta al más fuerte.
 
   Por consiguiente, tampoco deben conocer los esclavos el respiro. De manera que toda la semana y sin conocer días del Señor ni fiestas recuperables, la dominadora los obligará a trabajar como negros, como se dice vulgarmente. 
 
   Igual que se lo hace al marinero que sale a la mar asalariado. Igual que al titulado que se deja contratar para trabajar en las plataformas petrolíferas. 
 
   ¡Toma! Igual que el enseñante con sus enseñados, todo el año poniéndoles deberes para casa y sin permitirles holganzas indebidas. Los padres tiranos a los hijos perezosos, el jefe severo a los mimados reclutas de los remplazos, el empresario al japonés que muere de karoshi...
 
   ¡Aquí se moja el culo todo el mundo!
 
   El esclavo que pinte en la casa trabajará desnudo, para que se ponga perdido de pintura y las pase canutas al lavarse. Como el asalariado que en las chapisterías trabaja con los coches, que luego ha de quitarse de encima la grasa y el aceite. 
 
   ¡Pero ése lo hace a cambio de una paga! 
 
   Además y de ese modo, la dominadora podrá a su sabor y cuando quiera tocarle al esclavo las pelotas.
 
   Sin embargo cuidará de hacerlo llevando él puesto el debido cinturón de castidad, uno que la señora le haya ella misma confeccionado con amorosas manos y colocado precautoriamente con candado nuevo, de los de combinación memorizable. La razón es que teniendo que pasar a solas mucho tiempo, mientras dura la labor, ocupada la señora en otra cosa y otro esclavo, y siendo la tarea en nada estimulante, a menos que se trate de amenizarla cantando algún bolero de Escobar, de tanto en tanto el esclavo se sentirá tentado a darse gusto con la mano, pese a que la dominadora habrá cuidado de prohibírselo terminantemente, so pena de severísimo castigo. Sin contar con que los toques supradichos llevarían al esclavo a querer subirse a las paredes; cosa de lo más inoportuna, dado que están siendo pintadas y se arriesgaría a producir en ellas nada estéticos chafarrinones. Pues bien; puesto el cinturón arriba mencionado, la cosa ya no se verá tan facilitada.
 
   Lo hicieron los nazis, con los prisioneros que empleaban cual mano de obra gratuita: prohibirles bajo pena de muerte cualquier afecto, cualquier trato con el sexo opuesto, cualquier actividad de tipo sexual.
 
   Matarles los afectos; matarles el alma.
 
   El dominador ha de hacerle al esclavo la vida bien ingrata; de manera que si éste tiene que usar a menudo una escalera y subirse a ella, la dominadora le colocará en los tobillos unas pesas o grillos con cadenas que se lo dificulten.
 
   También lo molestará no menos en la ejecución de la tarea otro peso colgado de los güevos.
 
   Nada se ha de facilitar a aquel a quien se quiera esclavizar.
 
   Una dominadora obliga al esclavo a trabajar con una mano atada a un cinturón de hierro que le ha colocado previamente en la cintura. Otra, obliga al diestro a trabajar con la mano zurda; y al zurdo, con la diestra.
 
   El bricolaje llevado a cabo en condiciones tales atormenta verdaderamente.
 
   Para tener en ascuas al esclavo, la dominadora inspeccionará con frecuencia como marcha el trabajo que le ha impuesto. Pero también puede desentenderse de él y dejarlo abandonado a su precaria suerte. 
 
   El gusto es todo de ella.
 
   El enseñante lo hace así con sus tiernos alumnos; y todo el mundo lo tiene por algo perfecto y conveniente.
 
   Importa a la dominadora mostrarse más que crítica respecto a la tarea y sin demora castigar todas las faltas, aun las menos importantes: la lentitud, que se echará en cara como intencionada; la falta de cuidado y la poca atención; la ineficiencia y así por el estilo. Castigado lo que hubiere que castigar, el esclavo reemprenderá el trabajo.
 
   Una vez más, al enseñante se le ve el plumero. Escribo lo que aquí precede y constantemente veo ante mí a los personajes del gremio educativo. No es poca la presión a que someten al desdichado alumno.
 
   Accidentalmente, es un decir, y como por descuido la dominadora echará a perder todo lo hecho; para que el esclavo bufe de indignación y tenga que comenzar todo de nuevo.
 
   Para que coma algo y atienda a las fastidiosas necesidades corporales, que no hacen más que atrapallar, la dominadora ofrecerá al esclavo momentos breves de descanso. Si es una mujer perversa cuidará sin embargo de amargárselos acusándolo de gustarle remolonear. 
 
   En las fábricas do trabaja el recio obrero, los ascendidos capataces vigilan que el operario no haga el maula y se propase en el uso indebido del retrete echándose a escondidas una caladita o haciéndose con la diestra mano acostumbrada una condenada paja. ¿Y qué es, si no puro derroche del proletario músculo la pausa para el té de la media mañana? 
 
   No olvide la dominadora colgar pesas de los güevos del esclavo, ponerle grillos en los pies, atarlo con cadenas y amolarlo en general con cosas que lo irriten. Como las mamparas bajas de las oficinas, con las cuales todo el mundo espía a todo el mundo y no lo deja hacerse el perezoso.
 
   Para comer, la dominadora dará al esclavo tenedor y cuchara para niños, para jorobarlo más.
 
   El dominador dispondrá de lujuriante seto que haya que recortar regularmente. Mejor si lo afiligrana, para que el siervo tenga que estropearse la paciencia ateniéndose a curvas, recovecos y volutas. Sirven también jardines y huertos, aunque pequeños, para obligar al esclavo a trabajar en ellos sin necesidad, tanto mejor si está lloviendo.
 
   A este respecto no estaría mal contar también con terrenos cultivables; mejor de los que dan al año dos cosechas. Y hasta podría la dominadora conseguir la subvencionaran los de Agricultura, por poner a trabajar a tanto pirado masoquista, por enseñarles gratuitamente artes agrarias, por tenerlos atados a la gleba, no necesariamente al modo metafórico tan sólo; por sacarlos de un mal paso, como si de drogadictos en trance de regenerarse se tratara, por dejarse dominar por ella incluso...
 
   Hay hasta cansarse.
 
   Siempre exigirá hacerlo todo a la perfección. De lo contrario ¡que se atenga el siervo al castigo irremediable que lo espera!
 
   Y por encima de todo, el dominador jamás alaba.
 
   Padres que exigís el respeto de los hijos; profesores, que lo exigís de los vándalos alumnos: ya veis como dominaréis tales volcanes: exigid siempre lo máximo, nunca os deis por satisfechos, nunca contentos, nunca alabéis lo que haga un mandado. 
 
   ¡Ah! ¡Se me olvidaba! Metedles en la mano un pico y una pala y ¡hala! ¡A trabajar!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 20  De como la dominadora hará que el sumiso gane dinero para ella
 
   Como es naturalmente natural, además de dominar, la dominadora quiere enriquecerse dominando. Para ello utiliza a sus esclavos. 
 
   Tome la dominadora ejemplo de Hipias, un arconte de la antigua Atenas, que alquilaba por cuadrillas sus esclavos a los dueños de las minas. Y era al mismo tiempo hombre piadoso y temeroso de los dioses. 
 
   En este caso, el del hacer fortuna a costa de los dominados, la dominadora ganará dinero con sus vasallos transformando en espectáculo los actos con que cruelmente los domina, admitiendo a él a los que quieran asistir a la representación perversa y cobrándoles la entrada. 
 
   Las mujeres dominantes atraen a un montón de gente que gusta de ver como una de ellas ata, castiga, humilla, sujeta e impone trabas a sus víctimas; gente que no quiere participar activamente en el asunto ni ser directamente los sujetos del abuso, sino tan sólo presenciar como se somete a otros y se los maltrata.
 
   Abundan los pirados.
 
   Abundan más aun los que de niños han sido así tratados. Y ahora quieren ver desde fuera y como a salvo, aplicados a otros, los malos tratos que entonces ellos padecieron.
 
   Quieren ver los toros desde la barrera.
 
   Y pasan la patata a otros.
 
   Para conseguir clientes respetables de ese tipo, que se ufanan de no romper en la apariencia un plato, pero gustan de ver que otro los rompe, bastará con que la dominadora publique discretamente lo que quiere.
 
   A continuación, tanto si al esclavo le gusta como si no, la dominadora lo usará para tales menesteres, a saber, para ganar dinero poniendo en escena el tormento a que lo somete. Para ello, primero elaborará un programa de actuaciones; y después y en beneficio de una tercera persona que pagará por verlas, manifestará el poder que ejerce sobre el sometido. Tal vez al esclavo no le agrade que ella lo humille y maltrate ante terceros; pero no le quedará más remedio que aguantarse y tragar lo que se le eche. Para eso ha pedido que se lo esclavice. Son gajes del oficio. 
 
   Ni la víctima ni el espectador  si también éste es varón  tienen por qué ser homosexuales; basta con que todas las partes interesadas estén de acuerdo. En general y según los entendidos, los homosexuales no tienen el sentido del humor ni la flexibilidad que en este caso se requiere.
 
   Una vez cómodamente instalado el voyeur invitado, la dominadora procederá a dominar a su sumiso esclavo: le dará ordenes vejatorias, lo hará prosternarse ante ella y lamerle las botas so pena de recibir un doloroso latigazo en salva sea la parte si no accede; se reconocerá culpable de haber cometido algún error estúpido, y ella lo obligará a rogarle lo castigue; también a agradecerle la corrección que ella le impone y a manifestar abiertamente y con todas las palabras necesarias, que para él es un honor inmerecido se le permita mostrarse de ese modo, en presencia de extraños, completamente subyugado por su dueña. 
 
   Puesto que él es el que paga, el espectador invitado tiene derecho a pedir se haga con el sujeto algo que a él, pagano, les gustaría ver; sin embargo, decide la señora. El esclavo le pertenece por entero; sólo ella ha de decir qué funcionará y qué no funcionará. La dominadora que se precie sabrá hasta que punto se puede abusar del esclavo sin que peligre nadie de los allí presentes; y no lo empujará más allá de sus límites, por mucho que el invitado se lo exija.
 
   Quede claro que manda ella, absolutamente en todo; y no su cliente contemplador. Aquí no es verdad que el que paga, manda; ni que el cliente tenga siempre la razón. Para eso es ella la dominadora.
 
   La mujer que de este modo quiera ganar para caprichos sacando de su esclavo rendimientos en metálico, se lo hará saber por anticipado. Si él es buen esclavo, no se quejará; y si lo hace, sufrirá la pena que ella tenga a bien imponerle castigando severamente su atrevimiento o poniéndolo de patitas en la calle sin querer volver a saber nada de él. Mas una vez haya consentido, él cooperará con ella. 
 
   Apoyado en leyes y costumbres, con sus empleados lo hace abiertamente el empresario: ganar dinero sujetándolos en público y abusando de ellos.
 
   El esclavo ha de estar convencido de que no vale nada y es sólo una cosa más de usar y tirar; un desechable; sin que ello le impida rendir beneficios a su dominadora. 
 
   Para la dominadora el esclavo es económicamente útil.
 
   Para el empleador, el empleado es económicamente útil. Por lo demás, ni el esclavo ni el empleado valen nada.
 
   Tal vez hayáis visto La Puta del Rey, una película moderna. 
 
   En el palacio de Rívoli, en Turín, el Rey de las Dos Sicilias y duque de Saboya, perdidamente enamorado de la notable esposa del Vizconde de Berois, en un aparte dice a éste, de ha poco casado y por amor, a propósito del cargo que acaba de conferirle, de embajador en la Corte de Madrid, a donde ella no podrá seguirlo:
 
   El Rey: ¿Os obligo a alejaros de ella?
 
   El Vizconde: No, en absoluto.
 
   El Rey: Los reyes obtienen gran parte de su placer de la ingenuidad con que la gente se ve obligada a mentirles.
 
   El Vizconde: Los súbditos del Rey obtienen su placer estando a su servicio.
 
   Y más adelante, cuando hasta la Reina induce a la Vizcondesa  por el bien del Reyno  a traicionar a su flamante marido y complacer al Rey en la cama, la cornuda consentida habla así:
 
   La Reina: Somos mujeres; no somos importantes; el Rey es importante.
 
   Y cuando ella, la puta a la fuerza, pide ayuda a su confesor, un cura católico, para evitar que la separen de su hijo, él le contesta convencido: 
 
   Sois suya. No tendréis tiempo para vuestro hijo. Pertenecéis al Rey; lo mismo que yo como sacerdote le pertenezco; y también le pertenece vuestra suegra y vuestro esposo y vuestra familia.
 
   No os culpéis pues, oh dominadoras, de vuestra al parecer extraña inclinación a ser perversas: está en el aire.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 21  De como en lo tocante a la comida la dominadora tratará al hombre sumiso
 
   Con lo que llevo dicho, os habréis dado cuenta, oh dominadoras adoradas, de que el quid de la cuestión, el dominar, consiste en atormentar incesantemente al dominado, para que nunca conozca la dicha ni el reposo; en darle sin descanso mala vida, en amargarle sin tregua la existencia. 
 
   El esclavo lo pasa así fatal; pero ¿qué decir de la dominadora? ¿Hay nada que moleste tanto como el tener que atender continuamente a una persona, aunque solo sea para no dejarla vivir? Con razón se ha dicho que el dominador es tan esclavo como el dominado y que ninguno de los dos vive en completa libertad; el uno ya de por sí sujeto al otro; y el otro, esclavo de su pasión de dominar y dependiente de aquel al que domina. El tener que estar atento sin reposo a quienquiera que sea es igualmente un tormento insoportable.
 
   Se cuenta de un perverso poderoso de tiempos pasados que habiendo sorprendido en flagrante delito de adulterio a su querida mujercita, la ciñó bien atadita a su tierno adorador; y así los obligó a estar estrechamente juntos varios días. Los dos enloquecieron.
 
   Se nos atormenta impidiéndonos el distendernos.
 
   Chocolate a todas horas termina por cansar, me diréis sentenciosos; y añadiréis: sí, tienes razón; pero al menos la dominadora gana dinero, saca provecho de la consentida sujeción; en tanto que el atormentado además de sufrir el mal trato y el dolor, aun tiene que pagar para que lo maltraten.
 
   Ya prescindiendo del aspecto moral de todo el asunto, no querría yo verme en tal situación; ni dominado, ni dominador. Con razón se lo llama perversión. Es el mundo trastocado. He ahí a dos que para pasarlo bien no pueden hacer otra cosa que pasarlo mal. ¡Desdichada gente! 
 
   Los peritos en cuestiones tales lo llaman sado masoquismo y lo tienen por dolencia que se ha de tratar. Mas para toparse con conductas tales, no hace falta ir a un psiquiátrico: todos nosotros, los homo sapiens del tercer milenio y de alguna nación desarrollada, padecemos a diario un sin fin de males causados por lo que, para suavizarlo y hacerlo más común y menos técnico, se ha llamado la domi sumisión. 
 
   Basta mirar cómo solemos conducirnos los unos con los otros. 
 
   Las humillaciones, las torturas psíquicas, el afán de esclavizar a los demás y convertirlos en instrumento y cosa, son pan de cada día.
 
   Una conocida joven aspira a triunfar como diseñadora. Hablando con ella del famoso anuncio Benetton en el que figura un hombre que se muere del SIDA, defendía ella la campaña y su singular acierto arguyendo que con la tal se había conseguido lo que se pretendía, a saber, llegar a todo el mundo, que se hablase de ellos, que Benetton fuese ya palabra tan común como mamá o Butragueño. 
 
   Y al parecer no se daba cuenta de que el transformar en espectáculo de masas la angustia que un ser humano siente ante la muerte, era propiamente algo aberrante. No; ¿quién piensa en eso? ¡No hay que ser sentimental! ¡Cada uno a lo suyo! Y si lo de aquel hombre era morir del Sida, lo nuestro, los todavía vivos, que también a nosotros nos llegará la hora, es seguir viviendo a costa de quien sea.
 
   ¡Qué cada palo aguante su vela!
 
   Lo que más nos asusta de todo el asunto es que a fuerza de darle uno vueltas, termina por no parecer ya tan absurdo. Y el pensar que, a final de cuentas, todo se reduce a una fotografía en un papel, un producto más de la comunicación de masas, un mero incidente; pues de todas formas y con Benetton o sin él, aquel hombre ha muerto. Aunque prefiramos pensar en otra cosa, escenas como aquella, que nos atemorizan, se dan todos los días en mil lugares del planeta.
 
   Mas la supuesta indiferencia proviene sólo de aislar del contexto el incidente. Es verdad que si se lo toma como algo aislado, un objeto más en un mundo de cosas, acaba uno por acostumbrarse y no pensar más en el asunto. Pero no es algo aislado; sino una conducta determinada en un modo total de vivir.
 
   No nos horroriza tanto el recuerdo de la muerte y sus angustias como que se lo utilice para vender camisetas. La falta de respeto ante el dolor de la gente.
 
   En el dominical del periódico en que escribe y a propósito de su perro la periodista Rosa Montero dice que el animal se enfadó con ella porque ella se fue de compras sin llevarlo consigo y lo dejó solo en la casa. Y añade que entre humanos y animales no hay gran diferencia, con lo que estoy de acuerdo, y que los humanos somos sólo animales, otro animal más salido de una sustancia magmática común que luego se va diversificando en especies distintas. Con lo cual ya no lo estoy. Porque me maravilla la singular complacencia con la que hoy tantos reducen al ser humano a polvo perecedero semejante a lo demás, animales, vegetales, minerales, en lugar de hacer todo a la inversa, reducir animales, minerales y plantas a manifestaciones singulares de la divinidad. Igual que el ser humano es una de tales manifestaciones.
 
   ¿Qué en contra de lo que, si no recuerdo mal, creían y sostenían a sangre y fuego santo Tomás y los aristotélicos, la Tierra no es ya el centro del universo ni el hombre la corona de una Creación a la cual se ha supeditado todo lo demás? Conformes; pero eso no implica que haya que pasarse al otro extremo y suponer que todo es fruto del acaso ciego, brutal y desprovisto de fin y de conciencia.
 
   Todo es divinidad; a todo anima el soplo divino. Y si en muchas cosas el despreciable gorila se comporta como yo, no me abajo yo a él; sino que lo elevo a él a mí; justamente por eso, porque como yo, él es capaz de tener conciencia de las cosas. 
 
   Otro tanto se podría decir de las simples hormigas.
 
   Me sigue pareciendo atroz que para vender camisetas se haga de la muerte de un hombre un espectáculo de masas. 
 
   La sensibilidad psíquica del hombre, la capacidad para conmoverse con el sufrimiento ajeno, antecede a las culturas. No es producto de la educación en unos valores culturales, sino patrimonio genético de los humanos.
 
   Y a diario se la pisotea. Y a diario se tortura.
 
   ¡Es la cultura!  Se me dice. ¡Somos así! Producto de la Historia.
 
   No. Nosotros hacemos la Historia, no nos hace ella a nosotros. ¿Dónde queda, si no, la pretendida libertad del ser humano? Una vez me he vuelto consciente de mis actos, de sus implicaciones, escojo unos y rechazo los otros. 
 
   De ninguna manera me escudaré en los modos culturales para disculpar con ellos el comportamiento cruel. Pese a la manera de organizarnos socialmente, pese a que el ignorante individuo común acostumbre a conducirse ciegamente, puedo y quiero comportarme de otra forma. 
 
   Os instruía acerca de lo que uno debe hacer para dominar a otro; y he divagado. Sigo ahora diciendo como se ha de proceder con los esclavos para atormentarlos mientras comen.
 
   Si se trata de una mujer que quiere dominar perversamente a un hombre o que lo hace porque él no vive si una mujer no lo domina, la dominadora depositará en el suelo el plato o cuenco de su perro, y en él echará de comer a los esclavos, que se pondrán a cuatro patas y comerán al modo del perro, a saber, cogiendo la comida con la boca y sin ayudarse para nada de manos o de dedos. Y no los dejará comer tranquilamente, sino que los azotará con la palmeta o les meterá por el culo un vibrador. Que como decía mi abuelita institutriz, "siempre hay que enseñar deleitando". 
 
   No os llaméis a engaño: no era ironía. Ella era persona muy respetable y seria.
 
   Los dominados esclavos no dejarán sobras en el plato, que una vez vacío habrán de abrillantar a lengüetazos; y pedirán más comida.
 
   En la "mili" lo hacíamos algunos: pedir más comida, repetir potaje de garbanzos. Y nos relamíamos de gusto. Pero que yo sepa, no nos sentíamos degradados. Tal vez ya se nos había amaestrado bien. Ciertamente algunos, quizá más refinados que los del montón, protestaban vivamente de lo que se nos daba de comer. Puede que lo hicieran por pura ignorancia. Puesto que con el auge de la dietética, ahora se sabe que se nos servía allí la dieta mediterránea, la mejor de todas, la más conveniente a la salud, al decir de los dietetas.
 
   Al esclavo de estómago delicado, al que la dominadora profesional no querrá matar, pues vive de él, dará de comer potitos u otras comidas para niños. Con lo cual lo atormentará psicológicamente, ya que al devolverlo simbólicamente a la infancia tierna, le recordará al recordársela, la situación de sujeción y dependencia en que ahora se halla. Como se hallaba entonces. 
 
   Para los de estómago robusto irán bien los rábanos picantes, la pimienta, los ajos, y en general todo lo que sepa a mil demonios. Y mezclando a la remolacha un poco de hígado correoso, se obtiene una papilla de sabor casi insufrible; mejor si se la acompaña con un biberón de leche o agua clorada municipal de la traída. 
 
   La comida para perros y gatos es grasienta y nauseabunda. Dadla pues al esclavo.
 
   También se lo hará tragar harina seca a cucharadas; o que muerda rodajas de limón; para ver como hace muecas.
 
   Cada vez que diciendo algo el esclavo la disguste, la dominadora lo obligará a beberse un chorro de jabón líquido para lavadoras. Teniendo a mano, eso sí, el teléfono de urgencias, por si acaso algo sale mal. Y también el antídoto preciso, como el vinagre o el salfumán. Pero con receta médica, bien entendido. Y sin que estén caducados.
 
   Siempre que el esclavo lo haga bien, sobre todo cuando imite al perro, la dominadora lo recompensará con galletitas para perro, de las que tendrá a mano una cajita. 
 
   La dominadora masca chicle y lo escupe al suelo, de donde el esclavo lo recoge con la lengua, lo masca a su vez y se lo traga. Ella lo obligará también a comerse de una vez hasta seis chicles, con sus envoltorios. ¡Pero no le dejará que haga globitos! La muy perversa.
 
   Dado que nada demuestra tanto la superioridad del dominador sobre el esclavo como mearle en la boca, la dominadora meará su orina y concederá al esclavo el privilegio especial de que la beba; en pequeñas dosis, claro está, para no correr el riesgo de envenenarlo. Que luego viene un policía chulo y descubre todo el fregado. 
 
   Si se le hace tragar  al vil esclavo  seis o siete vasos de agua de una vez, se le encharcará el estómago, cosa muy incómoda. Cuando el infeliz quiera orinar, la dominadora le dirá primero el número de latigazos que le costará el permiso para hacerlo. 
 
   Otra cosa es lavarse los pies la dominadora y que el esclavo beba el agua.
 
   Sea lo que sea que la dominadora eche de comer al vil esclavo, no olvidará escupirle en el plato.
 
   Esta es la manera brutal de atormentar al esclavo mientras come. Hay otras más refinadas y discretas; por ejemplo, en la mesa y a la hora de comer hablar de violencias o incluso ejecutarlas, como dar voces, insultar al que se quiere dominar, acusarlo de crímenes perversos, traer a colación sogas en casas de ahorcados, provocar discusiones sobre los asuntos más triviales, con injurias, con recriminaciones, llamando la atención sobre aspectos groseros de la vida, amargando la comida con relatos de envenenamientos o intoxicaciones, evocando sin cansarse nunca la ajena maldad, calumniando la calidad de los manjares, descubriendo en ellos insectos o poca limpieza y en general asociando un acto vital como el comer, necesario para la supervivencia, con algo que lo vuelva repugnante. 
 
   Es uno de los crímenes de la paz  como los llamó el psiquiatra italiano Basaglia.
 
   Porque aquel que envenena las fuentes de la vida es criminal que mata.
 
   También aquel, hombre o mujer, que odie a alguno de sus dependientes, lo quiera dominar mejor o reate de castigarlo, le dará mal de comer, mala comida o mal preparada, cruda o excesivamente cocida, también recalentada, grosera y poco nutritiva. Excesivamente salada, como por descuido; o falta de sal. Alimentos caducados o defectuosos, ya pasados de fecha o todavía verdes. Lo importante es privar al esclavo del placer de comer bien.
 
   Por lo general se lo adiestra y acostumbra a sufrir abusos muy pronto. El educador Basedow nos cuenta como el preceptor o padre dominante ha de tratar al pupilo o hijo al que repugnan ciertos alimentos. Si éstos son de rara variedad, no hay que esforzarse: la aversión se cura sola. En cambio, si son comunes, primero hay que averiguar si el niño prefiere pasar hambre a comer lo aborrecido. Una vez hambriento, se le mezclará sin que lo note la comida mala con la buena; terminada la refección, si se muestra satisfecho, hay que avergonzarlo de su raro capricho haciéndole notar que ha comido lo que condenaba y no se ha muerto ni nada extraordinario ha sucedido. Si por el contrario ha vomitado o de otra forma ha protestado el cuerpo, no dirá nada, pero seguirá mezclando la comida buena con la mala, para ver de acostumbrarlo. Si erre que erre no se acostumbra el cuerpo, habrá que resignarse.
 
   Menos mal que el tal de educador no recomienda seguir insistiendo.
 
   ¡Se ve que también él era hombre sensible!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 22  De como la dominadora abofeteará al sumiso y de como ha de azotarlo
 
   El grado de azotaina que la dominadora aplicará al esclavo y los instrumentos que para ello ha de emplear, dependerán de la capacidad que tenga él para aparecer en su casa después de la sesión de adiestramiento con el cuerpo marcado por los golpes. Hay que tener cuidado; pues con las raquetas varias, las correas de cuero y objetos similares se puede llegar a herir escandalosamente a alguien.
 
   En lo que concierne a los esclavos casados, la dominadora profesional variará el lugar donde golpea y no concentrará los golpes en un solo sitio, para evitar que se produzcan en él magulladuras y hematomas. Una vez al rojo vivo el culo de los tales, continuará golpeándolos en la parte de arriba de los muslos, los bajos de la espalda, las plantas de los pies o las palmas de las manos, ya que todos ellos son puntos muy sensibles y en que los golpes duelen 'cantidá'.
 
   Hay quien prefiere castigar, como en la escuela se castigaba antiguamente a los alumnos burros, golpeando al sumiso con una regla o vara las palmas de las manos extendidas.
 
   Quien bien te quiera, te hará llorar  dice la "poisonous pedagogy", la pedagogía emponzoñada de que habló la psicoterapeuta Alice Miller.
 
   Las dominadoras descuidadas se olvidan de los güevos del paciente. Es la parte más sensible del varón, fácilmente se causa en ella gran dolor y no los golpes suelen dejar marcas. Y al contrario que con los de las aves corrientes, no se los casca fácilmente.
 
   Todo varón odia que lo abofeteen. La dominadora lo hará pues a menudo, con la mano abierta y cuidando de no romperle caros trabajos de ortodoncia.
 
   ¡Tampoco hay que pasarse, caramba!
 
   La mano desnuda casi nunca deja marcas. Para golpear, la buena dominante se pondrá guantes, a fin de añadir al castigo corporal el insulto de no querer tocar con las preciosas manos al inmundo esclavo. Y para no agrietar la piel cuidada con crema Nivea.
 
   Lo golpeará ella con correas, raquetas, cepillos para el pelo, látigos o cualquier otra cosa que sirva para el caso. Un toque de distinción será que, tras haber instruido al esclavo acerca del tamaño y adornos que la agradan, la dominadora lo obligue a que haga él mismo la raqueta con que ella lo ha de golpear. Las raquetas de madera taladradas con agujeros cortan el aire más fácilmente que las otras, con lo cual con ellas se golpea con más fuerza los sufridos culos; pero infelizmente producen ampollas sangrientas.
 
   La dominadora golpeará al esclavo con fustas de montar, con raquetas de ping pong, con cepillos para el pelo y, para escarnio mayor, con el cinturón del propio golpeado. Ha de golpear siempre sobre la piel desnuda; y si para castigarlo le desnuda el culo, aumentará el efecto de los golpes propiamente dichos. Ha de golpearlo lentamente, para que el castigado mártir saboree hasta el extremo cada golpe; y lo obligará a que en voz alta los vaya contando uno por uno, y a darle las gracias una vez haya terminado. Antes de empezar, el esclavo rogará a la dominadora se digne castigarlo, y besará el instrumento que ella vaya a usar; y ya todo terminado, lo besará de nuevo y agradecerá los golpes recibidos.
 
   Se cuenta que a menudo Alois Hitler pegaba a su hijo Adolfo con un látigo; y que andando el tiempo éste confió a una de sus secretarias lo siguiente: "En una ocasión me propuse no decir ni pío la siguiente vez que mi padre me azotase. Y llegado el momento -aún recuerdo a mi madre mirando asustada desde la puerta de la habitación- conté los golpes en silencio. Mi madre pensó que me había vuelto loco cuando le hice una reverencia y le dije: ¡Papá me ha golpeado treinta y dos veces!"
 
   Hasta el Adolfito despierta compasión.
 
   Para recibir los golpes el esclavo se pondrá como quiera la dominadora: desde doblarse hacia delante y agarrarse con las manos los tobillos, hasta extenderse de vientre sobre un potro de gimnasio y dejarse atar a él. También es bueno que para azotarlo la dominadora lo ponga sobre las rodillas, pues de esa manera los genitales del mancebo en contacto con la tal vez sedosa ropa interior de ella se le excitan, y eso al menos va ganando él, además de recordársele con ello la situación de cuando era niño pequeño y la dulce mamá lo castigaba.
 
   Si la dominadora va a golpearlo atado a un banco, hará que sea él quien se sujete. El efecto perseguido con tal práctica es similar al que buscaban conseguir los nazis cuando antes de ejecutar a un condenado a muerte lo obligaban a cavar la propia fosa. 
 
   Si la azotaina ha de durar bastante tiempo, mejor atar al esclavo de manera que no se pueda mover, para que se vaya dando cuenta de la impotencia en que se halla, y de como queda a merced de su torturadora hasta que ella tenga a bien el liberarlo y perdonarlo.
 
   Igual que de niño en el hogar, dulce hogar, de los amantes padres. Cuando se era irremediablemente dependiente y desvalido.
 
   Una vez terminados los azotes, y que el esclavo los haya contado agradecido, la dominadora misma le refregará con alcohol o agua salada la lastimada piel; pero nunca dejará que para aliviarse se acaricie él; y si por acaso lo hiciere, ella le dará de nuevo una paliza.
 
   Sea cual sea el instrumento o instrumentos empleados para corregirlo, la dominadora cuidará de tenerlos bien a la vista del esclavo, antes, durante y después de la azotaina; y andará siempre con uno en la mano, para recordarle continuamente a qué se expone si se atreve a rebelarse. Basta con que se le haga ver constantemente una fusta o látigo para que el esclavo se sienta permanentemente controlado.
 
   Hasta que el cuitado se hace mayor de edad con arreglo a las leyes, se controla sin descanso al nacido de humanos padres. Durante la noche, lo controlan éstos; dadas las nueve, y con los autobuses de la escuela, lo entregan a los profesores y maestros, que lo atan a los bancos de la institución hasta la una; lo devuelven a casa los apresurados conductores; mientras traga a toda prisa lo que come se halla bajo la férula de los amantes padres; a las cuatro de la tarde se lo devuelve a los bancos y aulas a cargo de los profesores; luego, en los gimnasios y sin contemplaciones, los monitores lo robustecen sin atender a posibles jeremiadas; regresa a casa ya de anochecida; los vigilantes padres vigilan que haga los deberes; quieto en el común sofá, se le suministra ración de educadora tele; y los atentos padres en vigilia amante lo llevan a la cama.
 
   Nunca se deja solo al hijo. Está siendo educado. 
 
   El que busca dominar, no dejará pasar día sin azotar, abofetear, golpear o castigar de cualquier otra manera a aquel al que quiere esclavizar.
 
   Por eso los padres tenidos comúnmente por modélicos, son severos, nunca dejan pasar nada a sus retoños, siempre les están riñendo, no los alaban nunca, ni por mucho que hagan se muestran satisfechos de ellos; los abruman con sentimientos de culpa y siembran en ellos ansiedad. ¿Qué haré para por fin complacer a mis papás, que no me riñan?
 
   ¿Qué haré para que por fin me amen, tal como soy, sin condiciones?
 
   Nada harás, pobre infeliz; pues su actitud para contigo no depende de tu conducta en lo más mínimo; sino sólo de su previa decisión de dominarte. De su deseo enfermo de mostrarse poderosos ante ti. De su necesidad de descargar en ti el fardo con que en el pasado sus padres los cargaron.
 
   Hagas lo que hagas, nunca los complacerás.
 
   Deja pues de someterte; plántales cara.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 23  De como la dominadora violará a su esclavo
 
   Invierte verdaderamente los roles de varón y hembra la dominadora que viola sexualmente al esclavo. Pocas cosas habrá que confundan o humillen más que la violación a aquel que la padece. Y que le hagan sentir tanta desesperación, impotencia y rabia.
 
   La dominadora creará el clima propicio a lo que va a seguir insistiendo en que puesto que sin duda el esclavo habrá metido muchas veces su órgano asqueroso en la intimidad de una mujer poco dispuesta, ahora le toca a él sufrir lo que se siente cuando se es víctima indefensa. 
 
   Tenderá de espaldas al esclavo y le atará los pies por encima y detrás de la cabeza, para alzarle el trasero y echarlo hacia delante, sin olvidar ponerle una almohada o cojín bajo la espalda.
 
   O lo arrodillará y le atará los pies, le atará luego las manos por delante, y por entre los muslos se las llevará hacia atrás, hasta sujetárselas a los tobillos; con lo cual lo forzará a postrarse con la frente en el suelo y lo dejará en disposición de besar devoto las botas de la severa ama que tanto lo domina.
 
   La cual, y para lo que vendrá a continuación, empleará un consolador que con una correa se habrá atado a la cintura, porque de ese modo el esclavo sentirá el roce y movimientos de aquel que lo viola, igual que en parecida situación los siente una muchacha. También sirven para el asqueroso caso un vibrador portátil, una vela o cualquier otra cosa que sin causarle indebido y permanente daño con las aristas vivas, se le pueda meter al esclavo recto arriba. No hay que olvidar la vaselina o parecidos lubricantes. O el aceite de coche, mejor el multigrado. Previamente confirmada en la etiqueta la consabida inocuidad. Y la fecha de caducidad del petrolífero producto. Al principio, en el hueco que por fuerza lo acoge, no entrará el instrumento fácilmente; pero una vez conseguida la penetración, se deslizará con gran soltura en uno y otro sentido y al ritmo que se quiera. Ritmo de mambo tropical si se prefiere.
 
   Además de sentirse humillado y de padecer el dolor que causa el falo artificial, al esclavo le darán como nunca antes las ganas de evacuar.
 
   La dominadora lo humillará aun más invitando a sus amigas a contemplar la violación y a contribuir incluso a ella excitándolo con toqueteos en otras partes igualmente sensibles, con roces y con otras menudencias que sugiera el arte. Pondrá en medio de la habitación la cama o mesa en que vaya a transcurrir todo el asunto y los concurrentes se colocarán alrededor para contemplarlo a gusto. 
 
   La guinda del pastel será que todos batan palmas al unísono o canten siguiendo el ritmo de la nefanda operación. Mete-saca, mete-saca, y así hasta el infinito.
 
   ¡Qué placer! ¡El de sentirse mujer penetrada!  Según se dice, tal fue lo que confesó a Sigmund Freud un paciente suyo, el doctor Schreber, magistrado de Sajonia, caso famoso de la psiquiatría. 
 
   De esa manera suele proceder el enseñante de este sistema nuestro educativo. Que jode al alumno. Con la diferencia de que en este caso él viola al alumno tan solo psíquicamente. La mayor parte de las veces, que también ha habido casos en que el maestro o profesor ha violado de veras al alumno.
 
   Se lo junta a otros 38 infelices como él en un aula espantosa, lúgubre y tristemente austera; con voces, gritos, amenazas y miradas de desaprobación, se lo inmoviliza y sujeta a pupitre o banco incómodos; y a continuación y a lo largo de 50 interminables minutos, igual que en el divino infierno que el Dante nos pintó, se lo humilla y hiere poniendo de manifiesto su ignorancia, calificándolo de bruto, de que no vale para nada, de que no da la talla, de que fuera mejor plantara nabos, de que es un nulo, y de que si no se comporta como se le ordena que lo haga, se dará parte a los severos padres; con lo que le peligrará la asignación o el asueto de fin de semana. O correrá el riesgo de verse encerrado horas o días en el amante y delicioso hogar, por haberse emperrado en no sacar las buenas notas que sacan los más espabilados.
 
   Y mientras le toca a él tal tormento humillante, los camaradas se burlan y juerguean a voces y risadas.
 
   Se lo castra y viola.
 
   ¡No somos nada!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 24  De como la dominadora permitirá al esclavo se masturbe
 
   Terminada la sesión de adiestramiento en la servidumbre y si la domadora se ha mostrado como cumple sugerente y sensual, el esclavo estará pidiendo a gritos le permita la dueña adorada aliviar la penosa tensión sexual en que lo ha puesto. 
 
   Así pues habrá comenzado ella por excitarlo al máximo y luego le ordenará que en su presencia se toque y se masturbe, y ante los espectadores, si los hay. A él no le gustará hacerlo, probablemente; pues el varón ordinario suele masturbarse a solas y por lo general lo habrá hecho tan sólo cuando adolescente. Lo que él querría ahora es descargar en la intimidad de la mujer que lo domina el agitado semen, antes que hacerlo en la propia mano; por lo cual la orden de ella será como la última bofetada mental que se le da y el colmo del rebajamiento que hasta ahí se le ha infligido. 
 
   A muchos hombres les será difícil masturbarse delante de la dominadora; pero ella ha de forzarlos a que lo intenten y lo sigan intentando hasta que se vea claramente que pese a las buenas intenciones no parece que vaya a suceder nada. Y mientras él se esfuerza, ella lo herirá con mil y una observaciones ofensivas y que lo dejen quedar mal.
 
   De muchas maneras se colocará el esclavo; por ejemplo, subido de pie a una silla; pero lo mejor es que se tienda en el suelo y que la dominadora se le siente encima del pecho, con lo que el contacto lo excitará más y los resultados positivos serán más probables. También se lo puede poner verticalmente contra una pared, pies por encima, apoyados en el suelo cuello y hombros, para que en el momento cumbre el esperma le riegue la cara. Y si es un poco hábil y la suerte lo acompaña, le caerá en la abierta boca. Con lo cual no habrá inútil desperdicio.
 
   Para variar y amenizar la cosa, la dominadora lo obligará a trabajarse entre las tapas del retrete, en un hueco del piso o de la pared e incluso entre dos filetes de hígado de cerdo.
 
   Como en El Lamento de Portnoy, del escritor americano Philip Roth, lo hacía el protagonista de una familia judía.
 
   ¡Por mí, como si te la machacas! Decía a otro un buen amigo suyo. ¡Y la moza presente se reía! 
 
   Sirven también las vísceras de vaca.
 
   O los guantes con protuberancias; o el papel de lija. Si quien actúa es diestro, con la mano izquierda; si zurdo, con la derecha y teniendo la otra atada a la espalda.
 
   La dominadora le hará verter el esperma en una servilleta de papel o en la propia mano y después lamerlo. Se supone que el germinal esperma no hace daño; es como un jarabe pegajoso y soso. Y hasta puede que tenga vitaminas. Igual que el trigo o los guisantes germinados.
 
   Un toque de distinción es que la dominadora lo haga correrse entre las botas de ella y luego lo obligue a que se las limpie con la lengua. Si algo del licor se cae al suelo, ella se lo hará también limpiar de la misma forma.
 
   Cuando después de la visita y sesión de doma y sometimiento a la deliciosa esclavitud el esclavo por horas esté a punto de marcharse para volver al dulce hogar en que tanto amor lo espera, la dominadora hará que se masturbe y corra en los pantalones, sobre todo cuando los lleve ligeros, por ejemplo en el verano, para que todo el mundo pueda ver bien la mancha y para que ésta sea difícil de disimular. 
 
   El esclavo se sentirá corrido. Y nunca mejor dicho el juego de palabras.
 
   Importa sobremanera por todos los medios rebajar al infeliz y avergonzarlo. 
 
   Si antes de que le toque masturbarse el esclavo ha tenido ataduras en los huevos, le costará más trabajo y tiempo correrse, por muy macho que se crea. La dominadora hará lo posible por ayudarlo a salirse con la suya.
 
   Para frustraciones, las masturbaciones.
 
   En el siglo pasado, amenazándolos con el manicomio se pretendía disuadir del nefando vicio a los jóvenes. Más tarde, los de la revolución industrial les permitieron masturbarse a sus anchas y sin complejos de culpa, con tal de que descargadas de tal modo las tensiones, acudieran por la mañana relajados y despiertos a la cadena cotidiana laboral.
 
   Hacen falta esclavos satisfechos; la sociedad dominadora permite e incluso recomienda el masturbarse.
 
   Ya que no hay manera de no sufrir diariamente mil y una decepciones, engaños y mal tratos; ya que difícilmente se nos ama, por mucho que hagamos; ya que todos, hasta los ricos, y como los gamines colombianos, los sin hogar y los marginados del mundo adelantado no somos otra cosa que unos pobres desechables, prescindibles, nos queda por lo menos el recurso de masturbarnos en el recóndito sagrado del placentero hogar; y el de atiborrarnos de comida en los Delicatessen, o de prosaicas hamburguesas en un McDonald.
 
   ¿De qué nos quejamos? Nos quejamos de vicio.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 25  De como el esclavo venerará los pies de su señora
 
   En el atrezzo de una buena dominadora no han de faltar nunca las botas o por lo menos los tacones altos, ya que no hay nada que excite sexualmente tanto como ellos al macho esclavizado. Esas botas y esos tacones le sugieren la temida y admirada autoridad que lo sujeta (los militares, la policía nazi, los soldados de Pinochet y Videla, etc.); y para la mayoría, aun de los hombres normales, los tacones altos de los zapatos femeninos son algo muy sexi. Por cierto aquí se publicaba una revista llamada Tacones Altos para consumo de los pervertidos sado-masoquistas.
 
   Dicen los que de ello entienden, que tales tacones son un símbolo fálico; y que el dominado anhela que le den con ellos vulgarmente por el culo asqueroso. Entonces se diagnostica que el infortunado padece una fijación anal. Que vaya uno a saber qué rayos significa. A lo mejor se quiere decir que en la infancia el tal cagaba a gusto, y que las consistentes heces le abrían deliciosamente el esfínter anal.
 
   Sea como fuere, la atroz dominadora hará que el esclavo le venere el calzado; pero al mismo tiempo cuidará de decepcionarlo diciéndole que él no es digno de otra cosa que de besarle a ella los pies. 
 
   Al empezar los diarios ejercicios de adiestramiento en la esclavitud, la señora obligará al esclavo a lustrarle a lengüetazos el calzado que en ese momento lleve puesto, botas o zapatos, sin dejar atrás las sucias suelas. Lo dejará que llegue con la lengua hasta el mismo borde de la caña, si se trata de unas botas, pero no le dejará besar ni las medias ni los tobillos.
 
   Por muy sedosos que sean ambos.
 
   Quitados los zapatos, la señora hará que el esclavo le bese, lama o chupe uno a uno los dedos de los pies, ya con las medias puestas, ya desnudos; y que limpie con la lengua los intersticios entre ellos. Sobre todo cuando por causa del calor que el mismo calzado ha provocado, están sudados. 
 
   Y huelen a queso francés, gruyere o semejante.
 
   También se dice que el tal chupeteo es sexualmente muy excitante.
 
   ¡Lo que hay que oír!
 
   Igualmente el siervo esclavo dará masajes en los pies a la señora ama, o se los lavará devotamente; o los untará con un ungüento caro; que él pagará, por supuesto.
 
   Recuerdo aquí que entre los clérigos nuestros pasa por virtud de Jueves santo rebajarse a lavar los pies a leprosos y mendigos; aunque casi ya se hayan acabado los leprosos, y ahora habrá que buscar a otros que desempeñen su papel, los que padecen el Sida, pongo por caso; y recuerdo también que la gente de iglesia admira a la judía Magdalena, porque al parecer ungía con un bálsamo que dicen oloroso los pies de aquel Jesús de allá de Nazaret.
 
   Para el eclesiástico de la semana santa, es virtud el mostrarse sumiso; aunque de mentirijillas, claro está; porque el abajamiento dura solamente lo que él quiere y se reduce a mera ceremonia; incluso más, pues por mucho que bese con unción los pies al otro, domina él; ya que él lo mandará a buscar, lo sentará obediente en una silla, le tomará por la fuerza los probablemente malsonantes pies (malsonantes porque de seguro le 'cantan') y se los lavará quiera o no quiera; en suma, utilizará al mendigo para presumir de virtud. Y no es lo mismo hacer voluntariamente los gestos de la humillación que sufrirla con mansedumbre real y verdadera.
 
   Pero sigo con los esclavos y con sus señores.
 
   Siempre que la dominadora chasque los dedos o señale el suelo a sus esclavos, éstos se prosternarán inmediatamente y le besarán los pies. Si en ese momento el esclavo se halla atado y no puede materialmente acceder a lo mandado, ella lo castigará por no haberla obedecido. Si llega entonces de visita una amiga de ella, el esclavo la saludará limpiándole con la lengua la suela del zapato, con lo cual, además de rebajarlo a él a tan sucio menester, se evitará que con el polvo de la calle se ensucie la moqueta. 
 
   ¡Qué están muy caras las tintorerías!
 
   Alois Hitler, padre de Adolfo, lo llamaba metiéndose dos dedos en la boca y dando un silbido. Y el futuro Führer acudía.
 
   Cuando en su casa la dominadora dedique a su esclavo a las domésticas labores, tales como el cocinar, el barrer, el fregar los suelos o la loza, el planchar, etc. incluirá entre ellas el abrillantar el calzado con la lengua; aunque si prefiere algo más acostumbrado, le dejará que lo haga con la crema adecuada. Y aquí propongo yo a modo de variante utilizar también en la tarea de pulido la piel del prepucio, previamente humedecida con el líquido suave y lubricante que emite la próstata para facilitar el placentero coito.
 
   Mejor utilizar lo que ya se tiene, que es natural y se lo encuentra uno fácilmente a mano -y nunca mejor dicho- que recurrir a lo industrial y lo sintético. 
 
   Cuando la dominadora salga a la calle con su esclavo y para que nunca olvide él las humillantes y dolorosas sumisión y dependencia en que se halla, lo hará llevar siempre consigo, en el bolsillo o colgadas del cuello, un par de botas o zapatos de ella. La gente bien pensante que lo vea, pensará que está yendo de camino al zapatero y no cosas morbosas; pero el sabrá que no es así.
 
   También se los atará, la dominadora, esos botas o zapatos, a los sufridos güevos, lo bastante altos como para que no lleguen al suelo, y no tan bajos como para que se le enreden en las piernas y no lo dejen andar. De ese modo, con el contacto tan divino, el esclavo lo pasará divinamente varias horas. 
 
   Tendido en el suelo, la dominadora caminará sobre él con los tacones puestos y lo obligará a besarlos y chupárselos.
 
   La dominadora usará de la mejor manera su calzado si con él le acaricia tiernamente los cojones o si aun le da con él ligeramente en ellos cariñosas pataditas, cuidando, eso sí, de no mancarlo; que tampoco hay que ser bruto ni pasarse; y también se puede atormentar a alguien delicadamente: pues según cuentan las crónicas, en tiempos áureos de la santa española Inquisición, hubo verdugo que nunca martirizaba a los herejes sin antes pedirles por favor consintiesen sin armar revuelo en dejarse empalar con el espeto, para facilitarle a él la tarea de chamuscarlos según las reglas del arte; cosa en la que se mostraban quisquillosos los obispos. 
 
   Y los otros agradecían tanta cortesía.
 
   En cuanto al varón que nos ocupa, el cuero del calzado lo excitará por cierto sexualmente, tanto si lo tiene en la boca como entre las piernas.
 
   Aunque ahora, que abunda más el plástico y otros sucedáneos, puede que las cosas no sigan siendo como eran antes.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 26  De como la señora venderá a sus esclavos en subasta
 
   Puesto que en este mundo nuestro todo se acaba y nada dura eternamente, llegará un momento en que la señora esté ya harta de los gemidos del esclavo y quiera deshacerse de él como basura; igual que la vulgar esposa de un vulgar marido quiere deshacerse de él, y el marido al uso quiere deshacerse de su cónyuge, que se ha vuelto una pesada y ha perdido la línea; el caso es que todos quieren renovar la remonta, volver a disponer de carne joven, revivir placeres ya casi olvidados. Nada mejor entonces que organizar una subasta. A ver ¿quién quiere a mi marido? Lo dejo baratito; es dócil, obediente y está bien enseñado. Como esclavo, no lo hay mejor. A ver, mis amigas ¿quién puja por él?
 
   Ahí será de ver como las amigas se arremolinan en torno del cuitado, le abren la boca para ver el uso que aún puede sacársele a la lengua, lo tocan y lo palpan para probar la dureza y consistencia de los bíceps, hasta puede que alguna así como al descuido le acaricie el miembro y el paquete, por ver si aún reaccionan y en que medida dan de sí. 
 
   No hay nada como un macho mocetón y por añadidura bien dispuesto. 
 
   La dominadora monta el escenario en un tablado, venda los ojos al esclavo, lo ata bien de pies y manos; y delante de las posibles compradoras demostrará con él lo que el tal se deja hacer, hasta qué punto tolera que lo humillen, lo servil y obediente que se muestra, lo bien que encaja golpes y castigos; y hará que él mismo enumere detalladamente sus habilidades en lo que concierne a los trabajos de la casa, fregar, empapelar, pintar, recomponer y así por el estilo. 
 
   Una vez convenido el precio, la nueva ama le permitirá que bese y vea arrodillado las botas de su dominadora nueva; de la que nada más podrá gustar hasta que por vez primera vaya a su casa. 
 
   Señora nueva que al igual que la anterior lo guardará hasta que se harte de él. Para cambiarlo luego por otro recién salido del horno.
 
   Ahora que lo pienso ¿no se lo está haciendo ya con el cómodo divorcio? ¿Quién deja tirado a quién? Antes eran los hombres los que salían a por tabaco y no se les volvía a ver el pelo, dejando atrás a sus pelmas mujeres y a sus irritantes hijos. Ahora son ellas las que a la mínima de cambio dejan a sus compañeros sentimentales y maridos que ya no las satisfacen en la cama. Hablo de oídas; en todo caso fue lo que dijo en la TV una tal Susana periodista española a la moda: que ella quería un macho que la follara bien, desplumarlo hasta los huesos y luego darle la patada. Y remachó: ¿acaso no lo hacen ellos con nosotras? 
 
   Se lo llama ser dueño de un esclavo. Tenerlo uno a su disposición hasta cansarse. Como se hace también con el servicio doméstico. O con los empleados del libre comercio de las sociedades de mercado. Te tengo mientras rindes; después ¡patada y a la calle!
 
   En cuanto a las subastas mencionadas y si se deja rienda suelta a la imaginación, se puede llegar a celebrar verdaderas ferias de esclavos; como en la antigüedad. ¿Qué varón no querría comprar a una muchacha hermosa y dulce que lo obedeciera sin chistar y le diera sanos y preciosos hijos?
 
   Se dice que son así las japonesas.
 
   También se puede dar fiestas en las que se reúne a esclavos y dominadoras y sólo por la duración del sarao concreto la anfitriona vende a sus amigas a uno u otro de los suyos. 
 
   Y no digamos ya de los esclavos manitas. La dueña afortunada de joyas tales los alquilará por sustanciosas sumas a aquella de sus amigas que pague mejor. 
 
   En muchas partes del mundo sigue siendo así la suerte de la mujer. Igual que si de ganado se tratara, se la compra y se la vende. 
 
   Pero también es falsedad eso de que con un trabajo asalariado se gana dignidad e independencia. En el caso mejor, el de dos tecnócratas casados, varón y hembra, en que ambos ganan bien colocados en un buen empleo, en que ambos cocinan la nueva cocina de Arguiñano, en que ambos cambian al niño los pañales, ¿acaso no traen del Brasil o las Filipinas o incluso del Magreb a los servidores?
 
   ¡Caramba con la esclavitud! ¡Ni que el esclavizar a otros fuera nuestro común modo de ser civilizado!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 27  De como en sus saraos la dominadora usará de sus esclavos 
 
   A los saraos o fiestas privadas de la esclavitud la dominadora hará venir a uno o más de sus esclavos e invitará a tantas mujeres dominantes o en vías de serlo como consiga reunir. La fiesta será tanto más divertida cuanto más numerosos sean ellos.
 
   Que los esclavos se encarguen de escribir y de enviar las invitaciones y de confeccionar las correspondientes listas de bebidas y comidas, manjares que como es natural ellos mismos pagarán de su bolsillo. Las féminas se vestirán de acuerdo con su papel tradicional de seductora hembra.
 
   La dominadora hará que sus esclavos lleguen temprano, lo limpien todo, preparen debidamente la comida y se vistan de la manera que ella haya previsto. Por ejemplo los puede aderezar con sujetadores y bragas de color negro, con faja y liguero, medias, zapatos de tacón, cuanto más altos mejor, peluca y maquillaje. A medida que las invitadas vayan llegando, el esclavo asignado previamente a la tarea les abrirá la puerta, les dará la bienvenida y se presentará con unas palabras aprendidas para la ocasión; les quitará los chanclos, si el tiempo lluvioso los exige, tomará sus abrigos o pieles y las pondrá cómodas.
 
   De rodillas, los esclavos servirán a las dominadoras la comida y la bebida en una bandeja lo bastante grande como para dar cabida a los diversos platos y a un látigo. Y ellas les ordenarán lo que más las apetezca en el momento, como darles gusto ya se sabe dónde mientras comen, cantar o bailar para ellas o entretenerlas de cualquier otra manera. 
 
   Igualcito que en las francachelas de los 12 césares. Pero más a lo burgués y campechano.
 
   Cuando sirve a sus superiores amas y para no ensuciar con el sucio contacto los alimentos que ellas gustan, el esclavo llevará puestos guantes blancos. El servicio ha de ser perfecto y los platos y bebidas preparados conforme a las recetas más en moda y a los deseos individuales del huésped atendido.
 
   Es buen momento para jugar con los esclavos del modo que en capítulos pasados he dicho. Las dominadoras los obligarán a bailar unos con otros y a competir entre sí por los favores de ellas, tras amenazar con azotarlos a los que pierdan en la competición. Vestirán a unos de hombre, de mujer a otros, y en el suelo y a la vista de todos los harán hacer que hacen el amor. 
 
   Se recuerda fácilmente aquí lo que se acostumbra en las empresas que en el sistema capitalista dan supuesto honroso empleo a los asalariados. En ellas, y en las películas de policías y ladrones de la tele, se lanza a unos contra otros a los contratados, se los hace competir en el esfuerzo ante los jefes, se les exige prontos resultados, y se los amenaza con el desprestigio, relegarlos a puestos subalternos y puede que hasta el despido si son el perdedor de la carrera.
 
   En tanto que reflexionáis sobre lo que acabo de haceros observar, oh lectores, en su fiesta las dominadoras pueden atar juntos a dos esclavos y hacerlos proceder como si fueran uno. Puestos flanco con flanco, se los ata por las piernas interiores uno con otro, las manos exteriores sujetas a la espalda, los brazos interiores también atados justamente bajo el hombro. Ya se tiene a dos reducidos a uno; y verlos tratar de acompasar los torpes movimientos puede resultar muy divertido. Si no se es muy exigente.
 
   Ni a Calígula emperador de los romanos y pese a su absoluto poder se le habría ocurrido algo parejo.
 
   Llegado el momento de complacer al ama, hará ella que los esclavos compitan por el placer de ser azotados por la invitada que ellos mismos elijan; y para ello se subastarán, pujando con el número de azotes que anhelan recibir de su tierna adorada. Ganará a la moza que se tercie el que se ofrezca a recibir mayor número de golpes. Antes las dominadoras escribirán en un papelito sus deliciosos nombres junto con el número de azotes que costará al esclavo afortunado darles gusto. Meterán en un cestito los papeles y harán que con ojos vendados los esclavos los saquen a la suerte. 
 
   ¡Quién estuviera allí para participar en una juerga tan divertida!
 
   La fiesta terminada, los esclavos se encargarán de limpiarlo todo y de retirar las sobras de comida. Los esclavos no comerán nunca de lo mismo que han comido las adoradas señoras, sino sólo lo que éstas consientan en echarles de comer en escudillas de perro a propósito en el suelo; y lo comerán a la manera de los animales, con la boca y labios, sin tocar el alimento con las manos.
 
   Para ayudar a las dominadoras a entrar en el juego y calentarse, los esclavos habrán traído regalos escogidos, y con ellos premiarán a las que se hayan distinguido en categorías diversas de dominación, tales como a la que se haya vestido más provocativa sexualmente, a la que haya humillado más profundamente a sus esclavos, a la que los haya atado mejor, a la que los haya torturado con mayor imaginación y a la que haya llegado a la diversión con botas más puercas.
 
   Después la dominadora recompensará al esclavo con el tentempié que él más aborrezca. No solo le dará el género de comida que él más odia, sino que incluso se lo dará como a los niños pequeños, en biberón, hecha papilla, y así por el estilo. Para comer, atará al esclavo las manos a la espalda; y si luego se ensucia la cara lo castigará dejándosela sucia y obligándolo a que así salga a la calle. 
 
   Las madres celosas del bien de sus retoños agarran las pequeñitas manos del bebé, mientras le meten a la fuerza en la boca lo que él aborrece y se empeña en escupir.
 
   Recordad lo que en un capítulo anterior he dicho acerca de lo que en lo tocante a la comida recomendaba un educador. 
 
   Y basta con un poco de imaginación para hacer de la fiesta un verdadero éxito. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 28  De lo que hará la dominadora cuando saque a sus esclavos a la calle
 
   Ocasionalmente la dominadora irá de compras o saldrá a cenar en compañía de su esclavo vestido normalmente. Mas no por eso aflojará la presión que ejerce sobre él.
 
   Por debajo de la ropa de calle, lo hará ponerse el sujetador, las bragas, el liguero, las medias y todo lo demás acostumbrado, sin olvidar el támpax vejatorio ni el atarle el pene entre los muslos. Es buena idea envolverlo en una cadena que le rodee el cuerpo partiendo de los genitales y pasando sobre el hombro, con el correspondiente candado y dejando en casa la llave que lo abre. Si ha de quedar por algún tiempo a solas en el coche, no olvidar unas esposas para esposarle juntos los pies; o a través del volante las muñecas o una muñeca y un tobillo. La dominadora se llevará con ella las llaves del coche y los cigarrillos y lo dejará quieto allí esperando pacientemente a que ella vuelva.
 
   En el supermercado le hará empujar el carrito de la compra, cargar con las bolsas y desempeñar el papel que corrientemente desempeñaba la mujer. Lo avergonzará abriéndole las puertas al entrar en sitios públicos, arrimándole la silla, dando en su lugar las órdenes pertinentes y en suma invirtiendo por completo los papeles socialmente consagrados de varón y hembra.
 
   En el restaurante encargará el menú por él, le hará beber abundante agua, salpimentará generosamente todo lo que se le sirva, en el café le echará sal en vez de azúcar, y le hará comer las sobras de su plato. Lo obligará a sentarse derecho en la silla, con los pies y las rodillas juntos, mientras ella por debajo de la mesa le acariciará las piernas con el nailon de las suyas, sin permitirle que responda o reaccione.
 
   Se lo llama supresión de afectos. Excitar intensamente a alguien y obligarlo a no manifestar la reacción natural. De esa manera el infeliz termina por no sentir espontáneamente ya nada; ni amor ni odio, ni lo que quiera que sea. La dominadora habrá vaciado al dominado y se habrá puesto ella en el lugar que queda vacío. Y ya nunca él será él, sino solamente ella. 
 
   En una familia que he conocido los padres ordenaban frecuentemente a sus hijos ¡siéntate derecho! hasta el punto de que todos ellos la asimilaron de tal forma que ya la practicaban inconscientemente y sin interrupción aun en las más diversas situaciones; es decir que estaban en alerta permanente y en tensión, sin abandonarse jamás a la natural relajación del cuerpo. 
 
   También he visto con frecuencia a una madre supuestamente bien intencionada que con el niño sentado en las rodillas, en roce con el vientre y las faldas maternales, teniéndole agarradas con una mano las dos suyas, empuñaba con la otra la cuchara y le metía a pura fuerza en la boca una comida que el niño aborrecía y se empeñaba contorsionándose en escupir en todas direcciones.
 
   ¿Será posible que todo consista en dominar? 
 
   ¿A qué viene el empeño de tantas madres nuestras en que los hijos no se salgan con la suya? ¡Lástima de esfuerzo merecedor de mejor causa!
 
   Dominar profesionalmente es algo perverso. Y ya os habréis dado cuenta de que todo consiste en hacer al dominado adulto lo que comúnmente hacen las madres con los tiernos hijos.
 
   Los que los médicos llaman masoquistas son gente que quieren ser tratados aun de adultos de igual manera que se los trataba de niños.
 
   No quieren crecer; no pueden crecer.
 
   ¿Cómo lo consienten ellos?
 
   También en aquella familia, de las más corrientes, y cuando la madre ya se había muerto, la comida fue desastrosa. Se comió mal y mal preparado, comidas y bebidas de ínfima calidad, crudas o excesivamente cocidas en abundante agua, sin ningún sabor, acompañadas de un vino espantoso; y se lo tuvo a orgullo. Me da que pensar. ¿Habrá sido una revancha inconsciente y una compulsión, o un acto intencionado? 
 
   En las tiendas de departamentos la dominadora avergonzará al esclavo obligándolo a pedir a la vendedora prendas de ropa femenina de la talla de él. Y a que ante las dependientas recite tiradas tales como la de que "esta noche me he meado en la cama y necesito algo que proteja el colchón".
 
   De regreso la dominadora lo hará volver andando hasta la casa, para desatarlo allí. 
 
   La de esclavo es profesión a tiempo integral; no hay que dejarlo descansar. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 29  De como la dominadora se deshará de sus desechables sumisos
 
   Puesto que se trata de su modus vivendi, la dominadora, cuando sus esclavos la aburran no podrá tratarlos como bien quisiera, deshaciéndose de ellos con un tiro, por ejemplo, o echándolos de comer a los feroces perros adiestrados para el caso; como en Auschwitz lo hacían los nazis de Hitler, como en el Nuevo Mundo que descubrió Colón lo hacían los conquistadores españoles; desgraciadamente no corren ya los tiempos de la condesa húngara Bartholdi, los de los nazis o los de los conquistadores españoles de las Indias. No hay más remedio que tratar con consideración a los clientes, esclavos tan sólo por algunas horas. Son los inconvenientes de los regímenes democráticos: que falta libertad. Por eso, terminada la sesión diaria de sometimiento y tortura, y llegado ya el momento de la temporal despedida, la dominadora se asegurará de que el también temporal esclavo se vaya saciado, de momento quiere terminar con la cosa, y la tal le ha gustado tanto y lo ha pasado él tan bien en tan serena compañía, que de buena gana regresará para que ella le siga dando más de lo mismo. 
 
   Para la dominadora es ventajoso disponer de esclavos agradecidos y constantes, con los que ya esté familiarizada, a los que ya conozca de anteriores sesiones, y no con gente continuamente nueva que pueda dar disgustos y habrá que esforzarse hasta saber por fin qué es lo que quiere y de qué pie cojea. Vale más malo conocido que bueno por conocer, dice la sabiduría popular. Que como bien se sabe, es la que vale. Y dicho de otra forma, vale más marido conocido que amante aún por conocer.
 
   Con clientes fijos se ahorra uno dinero en sobres y sellos de correos, devanarse los sesos en incierta correspondencia, atender a molestas llamadas telefónicas y todo un montón de otras aborrecibles molestias; y se evita tener uno que armarse de la escasa paciencia e imaginar expedientes ingeniosos para deshacerse de los clientes majaras y posiblemente peligrosos. Como se ve, en este campo de la dominación profesional prima el más puro sentido común y conveniencia. Nada de aventuras.
 
   Terminado el día de sus perversas relaciones la dominadora no dejará de asignar al esclavo un trabajo por escrito para hacer en casa. Antes de salir a la calle y una vez vestido de modo respetable, lo invitará a beber algo y a descansar unos momentos; pues si lo trabajó a conciencia, él estará un poco turbado y le costará algún tiempo recobrarse. Cara a cara en el acogedor diván, que el de los pinchos de faquir lo reservará ella para las horas de labor, hablarán mientras tanto ambos francamente y ella querrá saber del relajado esclavo si le ha gustado lo que por su dinero ha obtenido, qué prácticas otras que las ensayadas lo ponen cachondo y qué le sugeriría él para la próxima sesión. A menudo y con tales conversaciones del sofá, aprenderá ella un montón de cosas de su hombre. Y no dejará de anotar lo que más le llame a ella la atención de lo que él le diga.
 
   A continuación la dominadora tratará de fijar ya la siguiente cita. A estas alturas ya deberá saber qué es lo que a él más lo excita sexualmente, de modo que no dejará de mencionárselo al presente y de decirle lo que al respecto piensa hacer si vuelve. Si lo hace bien, él se apuntará ya para la próxima visita.
 
   ¿Verdad que es repugnante esto de considerar las relaciones sexuales, aun las perversas, como cualquier otro negocio y ganapán?
 
   Se vende relaciones sexuales, del tipo que sea. ¡Puagh!
 
   Una vez que la dominadora ha conseguido del esclavo la información que deseaba acerca de sus gustos perversos, que lo ha hecho comprometerse para otra visita y que vea en él calmados los ardores precedentes, de modo que no corre el riesgo de tener un accidente conduciendo, lo dejará en libertad de irse. Si es hombre casado, lo inspeccionará atentamente en busca de huellas de maquillaje u otras señales que puedan traicionar los lugares en que ha estado y las actividades a que en el tiempo libre se haya entregado. Le dará un cachetito en la mejilla, para demostrar que al fin y al cabo también ella tiene su corazoncito y lo llevará hasta el felpudo de la puerta. 
 
   ¡Good bye, baby!
 
   


 
   
 
  

Capítulo 30  De como se termina un libro, en este caso un manual
 
   Con este manual no se agota lo que hay para decir en lo que respecta al arte de dominar a las personas supuestas libres y hacer esclavos de ellas. Sólo se da indicaciones de por donde van los tiros en lo que aquí se trata. Y se enciende la imaginación de quienes lo lean.
 
   Es buen libro para las novicias en el arte de dominar a los varones, al que podrán recurrir tranquilamente cuando estén dando los primeros pasos en la empresa, y llenar incluso los márgenes con las anotaciones de lo que vayan descubriendo por sí mismas en las sesiones. Con un desconocido, los dos primeros días suelen ser penosos, llenos de incertidumbres y tanteos; no hay como los esclavos que llevan ya tiempo en la casa.
 
   Para evitar que a las primeras de cambio el asustado esclavo principiante salga huyendo, las dominadoras que quieran ganarse la vida dominándolo han de esforzarse en todo lo posible en complacerlo, realizando sus perversas fantasías con destreza, respetando sus particulares limitaciones y no metiendo las narices en su vida privada. 
 
   Al que guste especialmente de adorar zapatos, se le dará por esa cuerda hasta que la agote; con el que no soporte ni pensar en lluvias doradas, se evitará incluso el mencionárselo; y así por el estilo. La discreción se impone. 
 
   Sin embargo siempre se ha de hacer lo siguiente: mantenerse constantemente encima de él, recordándole sin descanso el poder que sobre él se ejerce, para que no pase minuto sin que él se sienta impotente y sometido. Pues de eso se trata; de sentirse impotente y doblegado; lo que aterra al masoquista desgraciadamente irreversible es la necesidad de enseñorearse de sí mismo y de dar por sí mismo a la propia vida sentido y dirección. 
 
   Además no hay que olvidar que hay sexo de por medio, aunque sea de dudoso gusto; por lo que la señora ha de vestir y actuar de tal manera que su esclavo no deje de sentirse excitado sexualmente ni un segundo, ni un segundo deje de sentirse frustrado en sus deseos.
 
   Con este manual de sado masoquismo o domi sumisión, a las hembras con vocación de señoras que acierten a leerlo se les habrá despertado la imaginación y la inventiva. Cada varón con vocación de esclavo es diferente, de modo que no todo les va bien a todos, por lo que hay que ir probando hasta descubrir lo que pone cachondos a los dos. Una vez alcanzado este objetivo y puestas en práctica las actividades pertinentes, la mutua relación de la pareja puede llegar a ser muy satisfactoria; y tanto los esclavos como sus dominadoras amas llenarán acaso un vacío en sus vidas sexuales respectivas.
 
   Se trata de que ambos consientan en lo que hacen, los dos se diviertan y lo pasen chachi y se apliquen a representar de corazón los papeles que de común acuerdo se hayan repartido.
 
   Es lo que de corazón desea el autor a su discipulado.
 
    
 
   NOTA BENE: desdichado el perverso. El que lo es sin poder evitarlo, merece compasión. No se lo tome a la ligera.
 
    
 
   He acabado de escribir este libro el 10 de julio de 1994; habiéndolo comenzado un día impreciso del año del Señor 1991. 
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